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SR . D. TEODORO GHERWOU). 



Mi estimado amigo : V. quiere saber m hyntflde 
juicio respecto á sil novela Anatomía id corazón, 
que he leído con mucho placer » y en verdad qne 
con solo decir esto último hago de elle m elegió; 
pues confieso á V. que he perdido gran parte de mi 
afición áesta clqsede obras, y muy particularmente 
á las modernas, de que nos inunda la nación vecina > 
y de las que existen entre nosotros no pocos imita* 
dores. ¿Por qué no he de ser franca con V,? He co- 
brado hastío á esos euadros , mas ó menos recarga^ 
dos, pero siempre «ntipoéticos , de las miserias hu- 
manas y de los vicios de nuestra actual sociedad . Ni 
Víctor Hi%o éon to*do ei prestigio de su grab tálese 
to, ni Balzac con todo el ruido de su pasada bago, 
han logrado hacerme amena la pintura de las <Jefiw> 
midadeg del'hombrc moral , ó interesarme m el tra- 
bajo inglorioso de desenvolver ruindades y miserias 
de entre el oro y la púrpura de eso que se llama el 
gt % ati mundo en nuestros (tías. Poeta antes que todo, 
yo amo lo bello , y aunque sepa por desgrana q*e 
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nosienipré lo es lo verdadero , siento repugnancia 
invencible por esas anatomías-, cuando soló se hacen 
para presentar asquerosidades. Imagine V. , pues, 
si el titulo de su libro debió ser para mí simpático y 
atrayente, y comprenderá lo mucho que digo en su 
favor al asegurar que lo he leido con gran satisfac- 
ción. 

En efecto, V. no pertenece en manera alguna á 
esa escuela bastarda de los pintores de ip feo, y yo 
felicito á V. por. ello cordiaiísimamente. Lucía es 
-cien veces mas bella que desagradable la Marquesa 
del Frósno; pues aun en esta última nos presenta V. 
él sentimiento triunfante al cabo de la vanidad egois- 
ta, justificando así el dicho de un moralisfa, que de- 
fine á la coqueta con estas palabras: «Es la'mujer 
que no ha amado todavía.» Eduardo de Campo-Real 
"no es tampoco odioso: la inconstancia, ctímo ha di- 
cho también otro filósofo, es una desgracia y no mi 
vkio. Si en el Conde de Tomajón repugna tanto el 
alma como el cuerpo, V. ha cuidado de ponerle al 
lado la interesante figura del General 'Medina,, y 
bien se puedé,decir que la mala impresión que pro- 
duce aquel, queda agradablemente borrada por la 
que nos causa el noble y leal carácter del héroe de 
la guerra civil. No digo nada de otros personajes se- 
cundarios, muñecos de salón qtfe V. pinta perfecta- 
mente, por mas que se escapen del escalpelo por 

misma genuiria insignificancia. 

La novela de V. no es, por tanto, en manera al- 
guna, del número de aquellas que dejan después de 
leídas un sentimiento de disgusto, y aun pudiera de-- ' 
cirse una sensación de asco. (Páseme V. lo vulgar 
de la palabra.) No me ha sucedido ni una sola vez 
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con ella lo que' con otros libros, muy ponderados 
por cierto, que he solido arrojar con ira, maldicien- 
do al ingenio que solo emplea los brillantes colores 
de su paleta eri retratar monstruos ó bichos. (Páse- 
me V. también este sustantivo mal sonante.) 

A veces me producen ciertos escritorés aquella 
impresión de enojo, aun describiendo pasiones no- 
bles que deberían conmoverme, pero que ellos bru- 
talizan á fuerza de querer prestarles energía. Re- 
cuerdo, verbi gracia, algunas páginas de un autor 
ya citado, y cuyo talento soy la primera en recono- 
cer, aunque no simpatizo con sus instintos literarios. 
Hablo de Victor Hugo, y se me viene involuntaria- 
mente á la memoria su manera de pintar el mas pu- 
ro de los afectos, el amor maternal, en su célebre 
noVela Nuestra Señora de París. Vea V. á la ma- 
dre de Esmeralda, puesta en eiatro piés como una 
pantera, según advierte el autor, espumando, íouie 
kéii&sée, y tendrá que esclamar con Girardin: «¡Esa 
no es ni una mujer, ni una madre! ¡Es una bestia 
feroz! ¡L'áme n'est plusU No es mas feliz en la pin- 
tura del amor paterno que nos hace en Triboulet, y 
que corre parejas con el que describe Balzac en Go- 
riot: verdadera caricatura; degradación repugnante 
del alto carácter de padre. Y, sin embargo, muchas 
novelas de esta índole han gozado y gozan todavía 
de gran reputación, no faltando gentes que sosten- 
gan que pintan coii verdad al corazón humanó. Yo 
felicito á V. de nuevo , amigo mió , por haber tenido 
el buen gusto de .no seguir semejante senda , rin- 
diendo ese culto á lo fe(h, que tanto domina en la 
mayor parte de las novelas modernas. Las pasiones 
que juegan en la de V\ no están desfiguradas ni en* 
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vilecidas : buenas ó malas , se presentan siempre 
verdaderas. . , - 

Añadiré á todo lo dicho, para satisfacción de V., 
y en prueba de que en su Anatomía del c&razon m 
salen las íMjeres tan mal paradas como algunos su-" 
ponen , qtte He oído á bocas muy lindas llamar á la 
óbra de V. betta é interesante. V. , además , se pre- 
para ahora á una tercera edición: ¿no es esta ótia m 
prueba concluyente de las simpatías que alcanza? 
Después de todo eso, ¿ qué puedo yo decir á V. que 
sea mas satisfactorio y decisivo?. Nada , en verdad, 
sino simplemente lo que manifesté al comiendo de í 
esta carta : que he leido con mucho placer el lindo 
litare con qüe me ha obsequiado, que el miedo que 
me itópitá SQ título queda desvanecido; que deseo 
no séá esta la última producción con que el talento 
dé V. enriquezca á luestra literatura, y que espero 
fee9.in*Tl£effte cot> e! desaliño de esta larga carta, 
escrita de prisa, por no retardar á V. mas tiempo el 
cdnocér mi franca opinión , que so fea servido pe- 
dirme. 

Siempre de V. muy amiga y paisana , 

Gertrudis Goméz de Avellaneda,. 
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«¿Ama de veras el paregunUsi^ *yer 

«n un momento de crisis. 

£* «mor todo se hace ct^ton ^ pagine**. 

Ag&r n^e sonreí; ¡nji raspuest* á aquella pregunta 
es este libro; no te quejarás : los días que tarde en 
e3«n>irio,fler^ ep tí, y esfo halagará tn.amor... 

¿Ama el hombre?— Madama de Sfaet opina que el 
amor es un epi&odip ei^ la vi4a 4e los hombre y te 
"historia entera d*,X tfida de jas atfúeftes;; pero no 
debes dar entera péffloA JM¿ deS4*¿l, pdrq*epe*w 
fenecía jfc ty\«Ko; *W feo* 4 pintor, 

tfjj^art^.el t^u,lo t 4emí P^vela, crcya»da en- 
contrar en sus páginas, las fibras, ventffenloa; mem- 
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tffSfíSsf, tunlcas7 etcTdé que se compone el corazón j 
por mas que este , según los anatómicos , no sea mas 
que un robusto músculo que sirve de órgano principal 
del circuito de la sangre, en el cual consiste la vida, 
es también verdad que se le simboliza como centra 
moral de las pasiones. Mi anatomía no es física: mi 
escalpelo es la razón; así, mi novela no será un libra 
didáctico. 

Si cuando leas la última línea, no quedas convenci- 
da, no me culpes: un libro sobre el amor es un libra 
mas. ¿Qué puedo yo decir e* pró de una investigación 
que ha trastornado elraiefso&c cuantos pensaron y 
escribieron, sin despejar la incógnita? — El nihü sub 
solé novum es una gran verdad; ademas, nihü dictum 
est, quod non sitjam dictum priús. — Esto te lo copio 
en latin para que no lo entiendas. 

- '-'^Báfófréfr ante?^Bu%<^^ flusfren 
tu razón. m « ^ r. j:s» 
' El amor esfcer^os y ñbsVr^ 

tAfé^una mtrje^quése ítittdeneñ tihlihfcéfí es e$ie- 

m^vtótormg&. < t ™ ^ yi ' 

• "El «mor noc* maVqtíe íi oambid'd^^os cá^ri¿hbs 
y el contacto de dos epidermis.— Champfort. v ¿ r 
'* '> fHtoi^¡e»eluÍiic# bien J^üeTíó se puedfef apreciar^ 
^^tnbt'é* ¿l úhieb máFpárá ér^é ño'sfreficueritra 
rtmétfk> ; ^ihtádto «¿mo ftn'mánsírüó péttgroéif; re- 
yt&e*mék úmto xtk Dioé^rihééhbV y encontra- 
reis perfecto m^^énb^rVrelrato.^i^ito»^ ? 

- f JE1 «Aor «s uníitóíto'grímd^ te mujer es i& iñufiéea. 
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El aMw^«m4netnto^§m^ 
- ttWKHvy definir ^iquftn^divifftoryi^uíiuAna- 

.Jk*WÍft*/fj sí-íioL t iniiiii n^.t- <».» «~>mí¡ r.*T; 

sub*h*eti) «l.^r-^f^éax ... .-*. w * 

El amores un contrato como el matrimonio.— Jorje 
Sand. 

El amor es una gota celeste que el cielo derramó en 
el cáliz de la vida para corregir su amargura. — Ro- 
chester. 

El amor es un no se qué, que se forma no sé có- 
mo , y que nos encanta por no sé qué cosas.— Du 
Boscg. 

El amor es 

I . . —Goldsmith, Platón, Balzac, Fei- 

joó, La Roche foucauld, Lessing, Larra, Rousseau, By- 
ron, Ovidio, Montesquieu, Fenélon, Bossuet, Queve- 
do, etc., ctc 

Ahora bien: después de oir á esos sabios, filósofos y 
poetas, defíneme con exactitud el amor. 

Por mi parte, voy á discurrir sobre todo lo que di- 
jeron, deduciendo cual se acerca mas á la verdad.— 
Escucha: 
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T Creo que coa mi lógica irresistible acabojde cotn 
wsacerte: ya sabes fijamente cttalHenete***, 

Valgo ««nps q*e «itoc^? p^rií JqüWn 
qutttfti deiichb de w«)ss**>r , 4andr ^ 

¿La prensa no es un mar infinito donde pueden bó- 
far tol las HavesB—Püe» aiM w tái librea iqcüéra 
• Dios que no naufrague ante* de Iterar puesto* 
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¡Ua héroe de la Guia de foruieroi- 



«Atendiendo á los heróicós servicios prestados mi 
»la guerra civil por el brigadier IX Cártos d&Medina, 
«Vengo en ascenderlo al empleo de mariscal de canv» * 
¿po, etc.»' 1 ■ ! '• " 

Este decreto apareció eti ta Úaótta de Madrid 
un dia de no sé que mes del año 1839. 

Toda España conocía ^feí nombre de D. Cártoé de 
Medirta: la prénsa con Sos cien sbnóras trompetas 
lo habia proclamado diariamente en los siete años 1 da 
guerra, y hastá las &égds, con sus gnt6á , mas mo~ 
testos, pero mas vocingleros , habiáh átardldtf á 
4os habitantes de Madrid, pregottaadó las ^eMtúótd^ 
*ariai quei contaban los (Standes ' sertiddé d^ Medi- 
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na: servicios que aquel dia recompensaba con una faja, 
U Gaceto, no siempre ec(Tdé la opinión pública. 
La guerra civil habia terminado. 
Poco tiempo después de la fecha del decreto ante- 
rior llegó Medina á Madrid. Aunque un nuevo mun- 
do le franqueaba sus puertas , no pisó la córte des- 
vanecido con sus glorias y ganoso de placeres pa- 
ra él desconocidos ; apegas habia abierto los ojos- 
á la razón , su familia Id Tiabia enviado ai colegio 
militar; al ponerse la charretera/ estallaba la guerra 
y corrió al campo de batalla, donde le llamaban sus 
instintos y aspiraciones. 

Siete a36sí¿l&bián Justado j&ató " conquistar una 
fama colosal que ciñó su frente con legítimos lau- 
reles ; el temple de su alma y su pericia le colo- 
caron en primera línea , consiguiendo al cabo contar 

^^^(p^^W^:^^^ Wpr^una es. un 
ggnipNguje jÉ^v^ ^ cubre. pon sus «alas. AJedir 

Jia. vi^, premiado, su, t yalor , ,y aunque la termina- 
ción de la guerra era su sueño , como, el de tofo 

J)U^n.;.ef^a§ol t ^erró ^ain ^^rgiQ el calino 4ei sa 
ambición. , , f • , , , • , V( , ..[_, rM 

^J^na íenj^tr^i^a años, : r ( ; ¡ 

jejWSpáí» ^^.wpa^^yfdil qsl*ti|»Ty una gatt&ri» 

-< V^?* # I Í9P-J I %9I ,*ttpos # rasgados ¿ cuyft , 
J^^JW^Htoh» no^^í^iW^fiOf tener: sa. mi^ 
«^«lA^I ¿«Hila* en si|s pullas estaban rétH* 
fytftmtvü ^<w^at :po^lada$ «e 

unian, dando á su fisonomía un ceño imponente, y 
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•jrfñéiHbéryo, mi ^idnóíM 'revelaba 8ütóa:>ÍeirtnK 
ffre' qjíiefcus c^aS irté s^ia^i^Bán/Bféctíf ^¿ álfffr- 
rál&gá (Jüe al crttzar ^ór^su ifháginafeicTn'V eiia 
nuncio dé üná teh^stád prtfrftk áestaltái* ifíPvó- 
Hfíitad erá 'tmfrítftt; no' saWa^aominarséi 1 aVs'uplf- 
carmañdabá. r ' ' ;!f :i '•■ *' 4 ( ' ' 
V Cómo la íkmpañá f Í6 K hatífá f alejado Üe lá 'cárte 
"toa com^jréndíá que *dA16?a 'nítrica él hombre Vcujf 
"tár sus impré^hés; ; para , ¿1 slempí-é 1 estaba cí hom- 
bre á merced de los sentimientos; , nunca*' los>enta- 
Thierítos á merced 1 del hómbr'e. <' '■ ' 

En la carrera militar, los individuos son como 
los gúarísmos, qué 4 valen según el lujar que ocu- 
pan ; la subordinación forma una escala gradual 
indispensable ' pero irritante. Medina que había 
aprendido á obedecer, aprendió también á mandar: 
verdad es qáe' éstd se aprende pronto. Para conocer 
á' cualquiera, fijaba' los ojos en el distintivo de los 
hombros ó'áefás bocamangas del uniforme: debajo 
del* uniforme hay solo una máquina que obedece al 
movimiento de un resorte: una maquina sin aparen- 
té míslihto* de 4 ' conservad ion, puesto que ni la vida 
1é' pertenece.' J 



célebres: en sus pendones ( 
mas preciosos anales 



No comprendía Medina cómo los hon 
vivir sin subordinarse A 
mentar sus horas, sin 




je domésticamente, 



unsu- 

Google 



perior. Sabiendo qu* Ja menüjra estaba pftftgft por 
la ordenanza, al, Ueg^ t ^la . córt^ no hubiera creído 
, que los hombre* pa^an, aquí cpmp ¡patán la* monedas 
.Cajsa*; ^alvanizándolai para darles un valor ficticio; 
no yeU. los an%pes <|u^ cueréate, rosaos, eu w\p 
carnaval perpetuo que llaman vida cortesana, 

No Je digáis que un hombre vive de la usura, y 
oue se presenta cpn la car,a del fil^ntro^, porgue 
llevando en la mano izquierda eUódifco, irá: a arranr- 
car con la derecha ,esa careta engañosa. 

No le aseguréis que una mujer que blasona de vir- 
tud envuelve su mercenaria hermosura con la riqueza 
de un desventurado que para saciar su necesidad 
despoja á su mismo padre, porque poniendo la mano 
sobre su corazón puro, gritará: ¡imposible! 

- queráis convencer de que ese hombre que 
i con su carruaje á la humanidad vive de la 
i y del robo, que cubre con los nombres de es- 
icion y lucro, porque se cruzará en su camino 
y empuñará su noble espada, queriendo como D. Qui- 
jote desfacer un entuerto. 

Nada le digáis; Medina puso el pie en un mundo 
que no conoce, como el niño que descalzóse lanzara 
á cruzar un pedregal; ya aprenderá á precaverse j no 
le quitéis esas ilusiones que lo hacen feliz, pues cada 
una que se le arrancara, seria una lección para lo por- 
venir. ¿No desagrada el que se nos refiera anticipada- 
mente el argumento de una obra dramática? Para Me- 
dina, al entrar en ese gran teatro del mundo, todo d 
be ser inesperado: fuera injusto privarle 
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de sentir esas emociones violentas, esas peripecias de 
la vida, que forman un drama en cada hisíoria: por 
mas insignificante que parezca un sor, es actor, y ac- 
tor inimitable en escenas que nadie le ensaya r y que 
desempeña sin ajustarse á reglas del arte. 

Para Medina, la vida había sido una epopeya: en- 
tre los peligros y los arrebatos del entusiasmo habían 
transcurrido aquellos siete años que formaban su etis- 
iencia entera: se había remontado á lá trajediá, que 
t parecía ser la aspiración de su alma, y juzgaba tri- 
vial la comedía y pobre- el dramai ¡0*té error tañ era» ' 
«o! En el teatítf íé* la Vida ho hay ¿ara 1 ef hbttibré' fae- 
nera qúétó cWé^d&'ef j^éHétof «e 1 *^^ 
hoy úfflAfo comparsa: el ^ciwtehby séri tnárlana' 
traidor de me^ami: " /" u '\ ,{ \ 

iA htímanldad trueca áuá'btpélék ¿oá 'sotó mtidár 

détráje*: *" t : - 1 - : ' v '/ • 

La es¿)ontañeída3 W^él ifté: él Jarte es ía VerdaSr' 

el estudio perfecciona, pero no crea. 

Xf£ pobre diablo se cree gigante como el héroe de 
Austerlitz, y buscando su Santa Elena vá á morir en 1 
un hospital de dementes. 




quiere ¡ 
en i 

un vértigo espantoso, acaricia el crimen y levanta el 
puñal! ¡contemplad esa fisonomía en el terrible ins- 
tante ! ¡ Los celos estraviaron su razón , y la ra- ' 
zon estravia su mano, que en vez dé buscar su pro- 
m, va á herir el de la mujer que adora! ¡Ese ; 
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hombre se : eleva á la altura trájica! ¡Hé ahí a Otelo! x 
¡Hoy le censura justamente la destemplada voz del 
gacetillero, y acaso le glorifique mañana la' robusta 
lira del poeta! ¡Cuánto hubiera dado Maiquez por ese 

Hay una distancia inmensa de la trajedia al saine- 
te, y sin embargo, se representa en el mismo escena- 
rio y por los mismos actores, que al descalzarse el 
egregio coturno y soltar la malla, se calzan el botin 
andaluz ó se envuelven en la faja del chispero; todo 
es obra de un instante. 
¿Pasa por ventura olra cosa en el mundo? t 
Buscad un hombre que represente la misión que i 
esté llamado á cumplir. Para ello seria preciso (libe- ( 
ra nos Domine!) que el socialismo consiguiera igua- f 
lar á los hombres y . que se estudiaran á sí mis- 
mos, sin rancias preocupaciones; pero el sociaüs- , 
mg. ^aca^s^eijL^ ó ^^r ^^ .^ue .e? ynnor 

^hora no\o ^ue me, voy separando de mi asunto: 
L,o^ hambres. son, fueroji y serán siempre lo mismo, , 
y yo nada adelanto, con enseñar lo que saben todos. 

m^on en. e8te ; caso iria mas allá de' lo que pres- 
cribe e^niandamienti) de la Iglesia. 
' >¿X $Í j^nenií ^* í%?°' s ^ e M ea * ina? ¡ Ah ! . . . 
;K:V!en> v con^ al "Prado de Madrid, .; 

t^^^^jjpl^caljallo de copas de nuestras anü~. ( 
gura Jbprajas:, ^vÁ,. . 4 . r .„ , : .,{, iiA 

Coji eféctOjj $ generaí tyediiía j el héroe de Ja.fruer- 
ra c^vil ? se pasea tranquilamente por eJ espacioso sa- 
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i, confundiéndose con aquell a, turba que se codea $ 
empüjay se cierra el pasp para cumplir con elfffr 
ceplo de pasear. " w " 4 '* ^ ^ ^j'^ ^ f 
¡Qué ganas ihe asaltan de discurrir, sopré ese rí4f 

•S2HE, • ir'* 1 

Tengo ye un arn.go -¿quien no Uene anugo*?-^ 
que hace muchos anos me predica para quitarme el 
vicio que me domina de ir al Prado, siempre que el 
tiempo lo jfermite. En vano busco preteslos para 
disculpar mi necesidad, fundándola en que es una 
'"y, pues ¿\, que dudan^ 



eripcion hijiénica '< 

o duda de los médicos, me contesta que los 
animales no pasean y están sanos. ► t \ 
Ello es que me aburro en los paseos solitarios y que 




% ñesta es 
diaria. 

tengo mas cariño á la silla del Prado, que á la 
el teatro ; alguna vez me ocurre invadir con 
e el tiempo futuro , y me veo decrépito entre 
eneracion que me viene empujando ; si algo me 
msuela , es la idea de que entonces ya las mu- 
serán para mí libros que no podrán leer mis 
cansados : contra esta idea me sublevo , y acaso 
por esta razón , cada día que voy al Prado abarco mas 
con el pensamiento aquel tumulto de mujeres , ávido 
de recobrar las ilusiones perdidas, ávido de encantos 
que . huyen y que veo eon el negro pnsm.de los 
Ueutfa anos. . . . s 
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'i A qué va íá ¿entcal Pradoí-^A $ue la vean, 

tÁ madre exhite á su* hija*. .,.,..,."«,* o 

Las hijas, cara. f ' u ' .\ 

El marido, á tu mujer. : > 

La mujer , las galas del marido. 
Los calaveras , su amor vergonzante. 
La juventud, su vejez prematura. 
La J vejez..upost¿ajLntud. 
El tramposo , sus miserias* 

«Í^^P^^g^ para ei 



En esta exhibición general, todos los géneros se 
confunden: el Prado es el mercado de amor. La mu- 
jer vale en lo que ella misma se tasa ; al hombre por 
el contrario lo tasa el mundo. 

¿Por qué voy al Prado? 

¡AhlYosoyunodetantosjalIiestá escrita la po- 
bre botana de m. primera juventud; en cada p le de 
terreno encuentro una emoción , un recuerdo; allí, 
como todos , compré los desengaños á muy caro pre- 
cio ; allí está mi corazón , hollado por los pies de mu- 
chas mujeres; desde allí he creído subir al cielo; 
desde allí he creído bajar al infierno: la mujer es el 



ángel ó el demonio de nuestra existencia. 

¡Yo déliro por las mujeres! Cuando me engañan, las 
perdono, porque tengo una idea fija que me preocupa 
en su favor; las mujeres son la imájen de mi madre; 



nii madre es para mí la imájen de una divinidad; de- 
duciendo, me convenzo de que no pueden ser malas, 
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y srt^ng^ qne t^ati ál^tiná ofetttar,' vuelvo )a Vista 
hacia ellas y ellas vencen siempre'.; 1 4 

Cuando seá^iéjo? es decfr, feüand& las mujeres me 1 
dejen, porque yo difícilmente ' sabté dejarlas , escla-J 
maré con la zorra de la Motilar ¡Éstáú véráes! é \ré r 
al Prado á leer mi IMórfá, & f>edit- á cáda asiento uria 
págtod,WdtttÁ áVból un^tópítuio; ' * 'i 1 

Ix&ámieMamtfien feMn r éhvé}ect¿li)t pero ellos ,M 
¡ay !4tótVsb¿br^; í i^^iéíie'h sü^riniávetá l aii , úarí í:: ¡ 
¡FeHfeéá^'átWfen ^iMhbre ¿o tiérié tias^uPáa }f l } 
priiftÉt^eift?^^ *° i'K Üo'upy ¿fcbnmi ^ X - v.íDoiihi; toiil 



Un hombre de bigote cano le .atóf^a^S^á^yéní íüí> 

dose^^tffjrw^ ymm&<sé'M\i 36We? sáciqn* ' 

sin reparar en la gente que los cftSrW ?sA oT) «" tu '0™ 

Baiféfep^'^" í,ifc 9U P t «oLiJnoa ¿oíio /üpb oqm? nu *id 
MttHW, &rá^o?S6^^ 

al oio^aeCÍdKfiWbfté ^u^ésétoiá'c^ ' ' 

cioní ^iélieitó^é > %«^áfio?^8vefi , , c'óh'fea *éarr.era ? " * 
brfflanta^^fcAgu^ 

pres%jo^'ste#lorte,'<é^a^^ 1 
entre»W>lMlii^^ ías ^nü- Hfp 

J eres » ^ _ 

Al peifefrW pié 'eft el grari Inundo , eomb'dan en 
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llamarlo , el general np, habw cqipgr^O^o todas, , 
ventajas de suposición, , ■ , f > . < !• 
Para lasmadres, JWe^aerauna g^jH^sa, if . . \ 
Para las hi¿as ? .un gran partido^ : . f , ^ 1>v .ij ?; 
Para las coquetas, un gran Uofecr, . j r , tl ^ , , ,., 

Y páralos homtiresjj un gran enen%q f] „ t jrl .t. 

Y a pesar de todas esta# ^<wi$$£aff , lÍ(e<J¡^,n^ f ÍM^j [ 
bia aprovechado Jos treinUdiat,4e} : t]ffli!giam&m<ihí 
tarse hpmbr^ jjsensible y aj?apna<}Q, ^cf^ay fi ¡ 

tiros indirectos y las miradas espresivas, el ge*8$aMfóhhq 
daba f motjvo ^ou^^pel^eft ^fajj^in^^q 
que^estafo^ 

con una bien templada malla, hacia^in^jes^go^pes^ ov 

encantos de las muje^, ^ ofJ1> o1íl ™ ÍI0 WWF j nia 

. bia un grupo dé jóvenes sentados, que sin cuidarse ftefieS 
sus Y^ipjp,,^^ 
de los que pa^^/p^g^ 
y chistes de mal tono, que<3^|jej^,-|9m0morj^i^ » 
man. el atjaq^vo^.pasf^ 

vetes que no eal^ cprn^e^dos gjkfeJbgF-ita .jrapw i 
porque viven de sus rentas, peroqip [np. tienen otra 
ocupación que ir, á todas partes á proclamar sus prp~ ; .1 
pías y ajenas miserias^ dando alimeo^ continuo, á;lp irj 
que bautizaron «con el ridículo nombre de crónica es~ t » , 
caudalosa. 

— ¿Eslás distraído „- Leopoldo? dice Mnof «úw á la ' 
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derefcfta: ! á^íélia : ta^^ té cd- l * 

metsoh los ojos'. ; »- :! - 1 ••>. 

-^jDéjame etfpasí! contesta Éeopoldo; ¡la persécu* 
cion de esa mujer es insolente! ' 1 " 

— '¿Qtaiéfr eá ese'&tÉiafCo'que ta lleva del brazo? l/: 
— ¿Quién ha de ser? su marido. ' ' M: 

^PobrWWmbré! té ha l&lúdádb 6brí üñá sonrisi 
cariñosáv f "'' "''q'"-''''-"- -'j 1 ' ; '>< 11 *»' ' 

-^¡Ea ^ j^aés^á^f' a^feóptiiab coü tur tóaB ! 

insoj^^lé^muidá^ ™í> " , ' '• '- n "' fJ ••' ,,!, --" í - ' >í! i 4 

Leopoldo Rivas apenas tiene veinte años: edad en 
que el alma sueña, edad en qtie la vida es una fuen- 
te inagotable de poesía; y sin embarjjjjg escuchad á 
ese niñoíq apenas ha pisado' jos umbrales del mun- 
do, y le oiréis maldecir de lorio V cebarse en de« 
garrar aü propio corazón, q^ue rebosa ama^ 
no ha probado, desengaños que p¿ ^ sentjdo: reme _ 

ga, porque aprendió 4c hj$mpr> ~ ' " ¡ / - i 

l( ] . j,^- - ia maldad, sin lia- 



»» cornil ^ 1 "> & h de un esc ^|[» mi " 
x . A .onde; cree aparecer superior' ánticipajujjMe 

a io,ponh^iiij:p W íehtíéM^é lüg'Ai 6 , arrojahdo r^í 
ro á los q^Vciéffaírt él^j'tó una fruta arranca-' ' 
da del árbol prematuramente y que maduro a¿or- 
reámjola; ■•-A '.•;,« ■•»;..•» •• r 

El placer, ese néctar esquisito que brinda la copa' ' 
del amor^néetttf qué el' hombre eh sus primeros 
años apura de un trago, que después bebé y que 
por último paladea, era descónbcido jiará Leopoldoro 
al llevar á los lábios la copa, la manchó con el cien- 
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de j5ii?,m*Wv ^.qi^^^p^dí? mApi^m^m-.^ 
reza del licor: así, el placer mundano vicj^ jsw.ppi^r 
zon, y no pudo distinguir, las ¿ajas? cíyi wujfr^ 
ángeL^.la ^nta^, ^.j^qofOH'O». refe<$ea,su a^ra^da- 
imaginación. *•;'.(- ... ^» •:« jw.-i ,■> * ■ í* ".oí ^ 

Para ^eopqlflp.el p^..f^ r ity A w*#^te WPjet 
una necesidad. j,> , i: ■> • k . m> ■ 

y..sp,{u^zas, a mjU||i^,Q|Msr^^aA; : y^w.^^^piñittu- 
física y moral, le hacían prorrumpir en maldicjo^e^v, 
cornea, ¡la, tfMHMftffl. ^Ji^^W ^XP^^ de- 
que el hombre tiene sus épocasj^^f^^e^ft^^ti 
esl aciones arpada»* ¡y m^no ^ ^erm} impune^ 

ob 



están de sobra: esto produce el mal, y, de aguí el 



produce el mal, y , de aquí el 
>: una mujer mala pcrihdica a 
grita vale por cíenlo que callan. 



la$~demás:>terta> qué* grita vale por ciento' qü 
Ia virtud es^nipdesta, se esconde y; rio' H stfrf^ 
érecimiérító^: el yicio gn^alana se ¡áeleifa' en líK 



mei 



—Julio ¿conoces á aquella. muchacha,, que vá en la 
^^ai^iTW W$8$$t iW d « los- jóvenes. 

— La acompaña un alemán, dice Leopoldo ; ya' 
cambió de d fl em ^ iirí ,. . - 

Ah! si.^l^a^lijjyjp! m^^trafta, pqcqu* l-l» 
tamos á |>r1^ M( . i i. -ofic 

: ni íil »;l & -»í A ' f ' " 
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'* ^fcT'Vtene nttedtf^Méntor/^ltaiWó; ífá teñe- 
'thbrtéft lar£á í d<ttíde eertárí'jtorqúé^rité^ 
■ '-^mWteA -üll^fiai^ 'dft'Tíutakjdh, 'difiel^o- 

poido.- 1 : -- - • ií " ,:í "-'v 5 *' w ■ * 

— Parece un glftlápágo asómandb I9 cabeza jior en- 
tassus dtácohenést 1} 1 ■■ L 

í -A+Íer perdono stf ^ba/áíSadéf TJéopoMo' riéndose, 
porque* fienemách^'^^ía^ mujeres: 
' conoce bíe^l á -ese sexo que ; representa dignamente 
en la tierra á Satanás. - » • ' 1 " 1 ' 

— ¡Bienvéntdó! : dicen todos, presentando f las ma- 
nos al recién Regado que tomó; aliento entre ellos. 
' ! "E1 Conde dé ^ Tafmajo'rt Cabria cumplido veintiséis 
años; una protuberancia en su éspalda, muy píronun- 
fciáda, ^ oWnfr tan salierifé en el pecho, pohían de 
refievéiá'exáctitud de la comparación con el galápa- 
go: ¡este chiste sangriento había salido de ta boca de 
uno de sus'fííéjores ám%os! Ei'éohde erá rico, "tenia 
un tft^,-yiftenl(prese le '^éía cón él sarcasmo en los 
lábios, aue provocaba la risa de cuantos le' ródeafón. 
Las desdicha* ajenas eran para e*l un objeto de mofa, 
y se gozaba en nublar la felicidad del prójimo^ porque 
pensará 1 que todos í lós honlbres Víveh üñós*á merced 

■^b*6s;^ ! v"- -i.- i; í- ■: "77 - : ; 

£1 conde era el oráculo de aquella jü^éhtúá ílcen« 
doéa^snf^ncía's!^-''- 1 \ íW *" r !' 

que para el mundo 
•'«bfriflMriki^k'atíá'rl'c^ ^moUméro'pásaÜem- 
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alguna ean^c£&n, íjei» /qu<$ fip ; p€$aype^üi#r 7 pero 
_ (j^e sus am^ppnj) sorpí^dian^ el 
ju^nóes . ji^iufc'^tyn^piejta c^cfjtode .ar$e#t<a4os 

— su risa era un merengue lleno de acibar. <,],:, n j 
_ [lfí JE| diíUqgq. s^^m^x animado,. n;l i> , iJ .<,. 

Los que paseaban tranquilamente no. podían, adivi- 
nar q;ue ^¡ n ¿iá9*jft$so^^ 
sacaban á la vergüenza, sus m^erip^^y qu^ fJ la í ca- 
í lumnia tamWen cl^pl?a : su iníam§,y;.d^s|¡ia4a.da ¿ar- 
ra en honras invulnerables. ¡ f .> ••!!,;.:, 
.. E| conde y sus amigos* relancen coro.-, ^ ; _ 
. — Mira , dice. Leppoldp , ^ viene, el- héroe; 4eJ /Jia. 
—Sí: el general JVle^m^.que.^ esjtudiaAdo ^l^modo 
de aparecer interesante. r .;,.],:, • : ,.r, • 

Al nombre de Medina se r contrajp, la.fisonomía; 4e\ 
conde; pero su risa cprrió en seguida^ jen su . ayu4 a . 
;>'.— ¡Já,já,já! : ,.- >: , . .• , ,• 

—¿De qué te ries, preguntaron toflfls? , ., : „ : 
¡ , —Es cu^iosp.j. contes^ó^ ei co^^ jua^ aua^dptilla 
,,4$ salón, ' } , ... .¡i ■• 

— ;Que ja cuente! grataron ,ips amigp$4e^(#ojt^o> 
( estrechando el cfrcujte, . , , r ; f , , j t so *> t¿ - 

— Ya^abeis que; ese hijo (Jeja; fprAuji^jy^ia^po- 
mo llovido del cielo, y que las mujeres p¿ej>,arajon 
sus baterías. 

— ¡Como que tiene una faja! esclamó Leopoldo, 
— Pues bien, prosiguió el conde; hasta ahora ha 
permanecido insensible á los encantos de nuestras si- 
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■° { ,J Hrt3W eatúpMó! díjb uno.' : "." 1 4 '" : 

— Lds'iiiflftttrift ' ] affi*fli¿ ^ebpoldq^'no .cpnocen la 
«fcfifeá'dera^i^ guerrillas con 

sus prosáic^iftótetMáá. ' .m »j r; 

— Dicen las damas, continuó el conde, que ese 
soldado invencible con los hombres, no sabe hacer 
frente á la mujer mas tímida ; pero el caso es que se 



na puesto en evidencia , y que por esta razón ellas 

- se lo disputan: la curiosidad es el móvil de la mujer. 

- —Continúa. 

- -¿Todos conocéis á la marquesa del Fresno? 



;snor 

-¡Oh! esclamaron unos. 
-¡Ah! dijeron otros. 
Y el jorobado prosiguió: 
•' '^-Anoche' en icasa de la marquesa se hablaba de 
" lá ferdcidad áé' ese ogro % y ella, se comprometió á 
1 rendir la mes|íug:rtablé fortaleza, mediando una apues- 
' ta con la esposa áéí barón de Torre-Nueva , de ese 
" Veterano que ahorá pasea con él. 

" La 'márqüesá 'véHcerá , dijo uno; es irresis- 
' 'tibie: • ' ' ' 

El conde de Tamajon miró de reojo al que hablaba: 
al fijar este los ojos en el jorobado , no vió mas que 
la eterna risa en sus lábios. 

— El general es una gran conquista para la mar- 
quesa, dijo Leopoldo: ha rendido ya á todas las no- 
tabilidades contemporáneas. 
— Es una coqueta consumada. 
— Y ¿de qué medio se vale para preparar la liza? 
Preguntó uno. 
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—Esta noche , contenió ( $|#H^ita presenta en 
f su casa la mbnia baroaesa^ 

--ri Pobre I&uaráo^e Can^-I^aÍ! r q 
— ¡Y pobre general ! añadió. JUe^oJ^P.,;, . 
—No faltaré al palenque. . , ,., , 1 
— yo , dijeron todos á Ja vez. , 
La noche iendia su negro, manto , como . dicen , Jos 
poetas, y lo^ jóvenes f abandonas , : 

Al salir Medina del salon¿ s^ acompa^i^., ^1 ba- 
rón de Torre-Nueva > se quitó el somt^ero/parü salu- 
dar á una -señora que inclinó el cuerpp r íuera jde su 
carretela, haciendo un saludo |^aciosís,imo.|( . 
— ¿No conoce V. á esa dan}a^ general? 
—No. ( •„ V, • , . / 

-r-Es la.ma^quesadelfres.np^^ cuya casa va V. 
. esta noche con mi esposa ; es una mujer encantadora. 

Medina se encogió de hombros , y ambos siguieron 
" su retirada por la calle de Alcalá , siempre, .ocupados 
en recordar la guerra de la Independencia ylagfue^- 
ra civil, que ensalzaban los dos , porque jiniboüzaban 
esas dos grandes páginas militares de la historia; 4® 
^spaña en el siglo actual. . - 

.... -i: • • ¡ .1 

-. -I • \ .-v ' -.;- : ¡>i-.-i . • :of."..'i«.Mj o¡.;í» .--»»|. 

. -.ní •L<.»í{. :'>ín.- . <-•';• ' -¡'.'«"l 
••!.-í; ii, .''-.t:- u ;.t -jipo-» i iin — 
"Ii .-'ij. , "íi// ■ Mi.i V — 
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£1 gafare a*ul de \% y *&8fr era elaposeutq favo- 
nio 4e : la ,mar%oesa del Frespp; ¡^/áoiwíy* cocte- 
paree* ^«U;, lenguaje poco castizo* ¡decían %ue era 

fort.—¿A qué QMK0p*j)ri*.M'4^ 

no ha viajo .¿Irga&aete de junajcofueja , Miaran 

in-.:M paredes esJa^forra^ de^jBe^^zuJj azul 
era la sillería; ^zulrtB oolgadviras:— la w^qu^^ra 

El gabinete azul era.e^^wp^ J^i /y^Wh ^ 
satélites de.»** aslr^, iWrifl- 
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— féittá drlós^saToW, á ía que^g5taB5tt tooW c*5mo 
diosa del amor. 

Dos magníficos candelabros de bronce, con diez 
velas de esperma, iluminaban la estancia* 

En un diván frente á la chimenea, estaba reclina- 
da la marquesa; sus ojos no seguían los cambiantes 
de la llama, que forma ese espectáculo tan variado 
y encantador con quítele abstraerse la imajina- 
cion horas enteras. 

El filósofo encuentra en lo interior de la chime- 
nea retratada nuestra deleznable vida-, la llama con- 
sume el tronco ¿hombre», la ¡violenta con el fuelle, 
y la ceniza le trae aquel memento homol... 

Hé aqui la historia del amor: se unen dos trona- 
ros secos, se les aplica el combustible y se encien- 
den; lá f 'Miñeíloé 'éohfuncfer, f se ptotah ^uo calor, 
^ehr^je¿eftV -y ^teñirte nías áé aviva* eV fuego, mas 
í; ^róhto^ ! ^ ^gai^Ia misma íflfeütea ^üe Kfe une,' ios 
- - s^^i^él^tO'db^losírofie^s cae ¿mee&títaáfi otro 
1 1 fíiégd íque* los redtftca íácenízfes. , r i f 
^ );ií íTo^d«s J 'fuga2r !Í íS»e Mnsit tfofiá tntitáél. 
n/ií^Eb fe^H^fe de la «^qu^»H^b^atóra-«se 
fatal memento: su vista seguía, acaso maqúinalffl*i- 
f ' las^áacionW&f ()endWo dé uftréM <*tf¿cado 

La campana vibró nueve vecesy '^'te* ria*tyü¿sa 
ii í éoril*Wv^lt¿iIá*otó. ' '^ ¡i '>"^''- ' ; 
: ^^ífiWít^aRttra»' IéMf^8 f ttdbfenflé, i, érí Meslüdiíldá: J tio 
-^uferii de^b^^f ^"^uisife' Mettit. ^ ' : !; ' 
«^«^^MroMfafrefó Üh^ tóikaá 1 y nu& Sonrisa 
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-iar^,¡qbe caían bóbí^ 1 éÜ^KA'dé nievél'iiatoío'ya 
dijeque la marques*- tá^Iuléa^ rtf6!a^li6 Wies* 
>lfañaiá ^bcÉápa^ qtfe'tmoá rizos 

de (fro íérian ¡ ^ttn *átel> fttótím&^éti^^ slfclo 
toé flWWtlé'te éái^úesá feWÍatf un 

las almas; la nieve del pecho es otra cosa: puede 1 ad- 
OTtirsetóie^ia^ 

qu&ara ' y Upaspareirté, «qu¿ dejaba a&vmáV ¿ti ' las 
¡azuladas ^na* te, oii^utóíort de sátagké, paYfccia 
destinada á derretirse al ftiétto áe las Ariirádá'á;' 'jíero 

■ «o, líay <qu& ftatée : dé í á^)arffeias: pieles semejantes 
cabreo muchas vboes, 1 6 fcfc'ecfozori eortidb ó°un 

■ corazón pletttdiro/ : • 1; ¡ r! " »* 1 w 

« Losi^bii^oépÍHUibaa la foartitte-» 

lain^^baaeieaai^^ 
po, por mas que sea invariable. ° Jj ' íf 

. la espejo* eoni^iAlw ai^ de 
!au;impstóeneia. xní>* : f . -v ''-i'í ^ 1 ; " <M t 

ti Él reto .y él 1 espejo* soni te Antas %to&'q*fe ebti- 
r.í<s^Ua<!f» .mwjtir delgE» rtundo^ yslos ^uís Wienos la 
« e^eítawr contemplando aquii, w^apreode á*i estañar 
- el tiempo; ? oontemplág^se etoistet nio apandé á es- 
• [.tinwtiiseíe»íl*qne>va*ei» í » mi íJ ."v-i ¡¿, 
La marquesa tenia unos^iaagnincos 'ójoi negros, 
tswdidadrtiQ^mutf en las* rubiasx liabia'en élto¿.cier- 
; • ..ta tangui&ezi ivtf toptoosa» seMdos y 

:wbí nbiia:<s^l^^>ÍN*BÍanse^ i^deftnibfe^e 
Mfbwia^^wítowtfcD «Wi»üfl^tÉn>áé¡!Íi- , oáw« 9* el 
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JjV dad que reyel^w j^offt iaw4abtejide,dpl^t^iíJBus 

Qo^o /w ( s«g;*#j9s,#p huyeran aW« b«$tántei;iiftra 
, < realizar en eJ^Uipo <&U* Aenttttkttjife naturaleza 
, «e hal^ia ^m^ado ,en fc>eu>a* urta <erat*ia perfecta. 
, Su^nari* aguife^rejifi^ 

H; Su bocappqu^ erai,j^iwte?^fc ««toeabririsus 
Xii diados dostlwi«f»«íde/dieiileg,que 
i;¡ no <^.&w.£W 4ft npÉai^iiíptiiqjjle^íKídriaoi «feeerlos 

Únasjtymas jaiéV «na 

lu; qntHrafabiu^.y^i>aíi torpeadas «litaos o«nftteta- 
ban el retrato de esta mujer; adviertaste- que notexa- 

fc Je^:, jfopjo,. y^o^^ta <ma«j Veida^ porapie «b me 
gusjtap Jas í^bi^r^aiif el ; aiguAa eeeepcsora q«é n» es 
del caso. : ¡. / ^ •* [• ^'iii , 

I# pabezadeilamrmrqueatf 
peracion de los pintores. Madrazo, >ese p»t0r^p0feta 

„ k1 de wuesjwjadias^á ;a*iea^tan*p'débeo ta damas, 
, trasladando al lien^tlasfa^^ 

. hubiera ¿feudo que a«udáváj su rica^ 

_.eons#wai*fj0jA yodad, reajpar gratuitamente al bri- 
ginal: pues bien, la marqueéa era|»e*!bello^diialide 
.uua^aiwp 4«)Madr«ao < , u .? i^íun^ 11 aJ 

-v.. ¿Díoi! la, adóttMTiatv tettarf^Pue* ewi&bohttoto á 

•>ifg*tofeitolt% si latóie»aioono^d**4«fío de 1 1819! 
bty mocokre kufafei») «aríqueokko eiicatite^tée>s«riü- 
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me*esa*)vfetfcnlK^t^ n-j 
ma*«ed?dora? eta#rato<*T^<^o^stt^ fe mtiém^i «»•> 
cioikikn»(aÉleDa;ite hatef^^iadtíiiírt 0a^^ rm 
ranj^ifiselhMbíer^^ V^'^'^l 19 

rebatos: mientras mas públicos era» • estb&,¡ fiiashüfcw ir. 
cie»tesoañáéi»!&8ttre^ lí-uhi/ í;! üm oi^> Y; 

amoidabaá }* >eacftna qaédrtia\nppe^alaT(^i jqwe-rbsb 
ría ataSefté^ caula shftroi^eqmfetA^ 
to; « quería towé bfe'&optfrite WtttbWfcótrfi «Mr mtwpf.s 
rob*bavélngj!wriá* ^ .si 
castísima frkgepg^^ifei^a tspp ^ éetóBjhiy 
tomaj»(iataalita4;&^ ob 
nidad: era una mujer distinta cada hora,£ca&dnÍ0i*f of> 
to; ^firiíp(*¿blfii«)B^timfc«é etiftt fl^i»»tapiterfQrJ 

petar su virtud, porque su rigidez habia puesto Iftfciob 
barrera entre ella v^sus^vítíjfflají rieyfftdiffcja jflWena 
dadP qümaU ÍA 1 contradicción están 



quedan en contradicción están con las de la na^^, 

veces la que empieza jjor el último. «* . , . « 

¡vfrlrt.l! ¿quien es capaz «lo definir osla patobra?- 
La mujer casada os d.ra que. es virtuosa, porque no 
se ha rendido a un amante que vive en su corazón, 
después de haberle escuchado, después de entregar- r 
le su mano calenturienta, después de confesarle su , ¡ . 

fijar la pnmera mirada de amor 
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en tambres ¡pieria M marido» todo; «1 . 4ewene:>el< m 
coraawn de 8» »yjet>y^no4ftf>eilleiiccd: suímujéres 
un cadp\^r mpraJ qu^ no:.r^|¿ode á sü;seniámHHifc>CK > . 
el pajare; vuelan posarse! en, efro\nid©;¡ (sélo<q|Mta< - r 
al marido la jajiía varia» > -> >> . ^rr.i I::. r>-,, 
¡Y esto es la virtud! ¡Hrf ahilé iaí marquesa! :«o> se i-> 
conewioVe ; ; pe*tft cmno^to* : h&nta^ibaiagan tartarai^ 
dad r kw jswbyuga y Wj§pozaiM>a(Dfm€mtnk«; «tf<*lfw.':ij; 
tudnii«raij©ueMi*í</& eoany dáteBal- 

zacpftm «a nialJertinto edriMn ^íüeáei. énft cúalqttie- ;o> 
ra. fiisolftiastatee^ 
virtuAtaé ^(entaMttribtit^ 
de fat^mfefapqasatjslain^^ 

de fe*/cáocjritóa f n'ioí! i>hivj /jímíHÍ) i n ,{vii\ mu íuo :hr,\»m 
L#foáiqixéraete^ ;oi 
perta#ferisroMñAT»íta^ ^ "ii 

su ti^#pfl#b/0M^ 

deiéüf. r 'i89wq r.idjsd s^bi^n u< ?>up*ioq r f>uhiv u? •ujíoq 

ameritar* ffiKrXf 



tólí%ik?c&^ Miriam li ' n ' J v * l "' tt ,iJ :fix ' >j • rlU, 

eseríciá dfer^ ^ \* 
No había pasado mas tiempo que' él ojfe ne taimado, ! ' ' 
en estas digresiones, que no me parejeen del todo iaú- ' , 
liles /cuando la colgadura de la puerta ifef gabinete' 
azul se levantó, dando paso á uá hombre. ] 

La marquesa no cambió de posíjira, contentándose , 
con estender la mano derecha al . jue había en-. 



y Google 



31 



Si esperaba, no era este seguramente el objeto de 
su impaciencia. 
— Adiós, Alba. 
— Adiós, Celia. 

Y aquél se dejó caer en una butaca , cerca de la 
chimenea, dando muestras de disfrutar confianza en 
la casa. 

La marquesa tiró del cordón de la campanilla, que 
estaba al alcance de su brazo , y un instante después 
entró un criado á servir el té, manifestando ser cos- 
tumbre cotidiana, por cuanto no habia esperada la 
orden. 
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¡V» í \> ..'i,'--', *M Mí'lVii» "í« r-.í'*** 1 *- *» iiSJ '■»(• ií'.í. , '* .< 'iíjí.í't 

mij* tj ü.'.r* • I r .h ífobw i *h í • :. ti i & l 

r^uvjf-Z'J» <)iifj.¡,<ni nn y » osn<f ; f s * í> *>• \u ír. » ! isi 




. H amigo totimo. 



- Don Mariana de Alba, que frisaba en los quarenta 
años, era un hombre de «na figfuraí regular» 

Alba era el amigo de la marquesa, el único aoiige 
que visitaba su casa: todos los demás que á ella con* 
zurrían , eran* ó sus amantes 6 sus admiradores»- 

Creo no haber diehp todavía que la marquesa teuia 
veinte y cuatro años y que era viuda. A los diez y 
ocho, su familia la habia casado con el marqués del 
Fresno, llevada de la fortuna y del rango de este, 
á pesar de que casi le triplicaba la edad; ella no le 
amó, ni tuvo tiempo para hacerlo feliz, porque al año 
de matrimonio murió, dejándola heredera desús cuan- 
tiosos bienes. ¡ 

3 
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"Atbst hfttfta* sido amigo íntimo del mttrqoé»; des— 
pues de su muerte siguió visitando diariamente la ca- 
sa, sin ver en la viuda de su amigo mas que á su 
amigo mismo; la marquesa había estrañado al princi- 
pio su insensibilidad; pero al cabo se acostumbró á la 
compañía de este hombre original, y no sabia pasar 
sin verle. 

Alba tomaba el té todas las noches con. la marque- 
sa: habia llegado á ser su^nfidente y leia en su al- 
ma: Alba era callado como'Txn sepulcro, y la marque- 
sa lo sabia demasiado. — Hé aquí por qué la llamaba 
familiarmente Celia (su nombre de pila) y no marque- 
sa, como todo el mundo. 

— >¿Qué tal me encuentra V. esta noche? preguntó 
ella, queriendo disculpar una mirada que fijó en el es- 
pejo, sorprendiéndola Alba in fraganti. 

—Como siempre. 

Esta respuesta dudosa arrancó una sonrisa á la mar- 
quesa ; el tono de Alba no encerraba una galan- 
tería. 

— ¿Cómo siempre?.... ¿Quiere V. decirme , señor 
filósofo, por qué no he de oir de su boca la menor li- 
sonja? ¿no sabe V. que esta es para la mujer lo que 
el rocío para la flor? 

— Esa es mi filosofía, Celia r no me gusta emplear 
el tiempo en fruslerías y menos en provecho de nadie. 

—¡Qué egoísmo! 

— Tengo la franqueza de confesarlo: vivo á mi ma- 
nera, y creo que no lo he desmentido en los años que 
nos hemos tratado. 
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— Seguramente ; no agradezco á mi único amigo 
mas que una franqueza que otra no perdonaría. 

—Ya: ¿hay alguna mujer á quien yo visite, á quien 
consagre una hora siquiera? 

— ¿Es posible que viva V. contento, encerrado en 
sí mismo como el caracol en su concha? 

—Soy así feliz; también tuve una juventud y me 
dejé arrastrar por los devaneos; pero aprendí que el 
hombre pierde el tiempo en correr tras las ilusiones 
que huyen*, como aves de paso ; en soñar uná dicha, 
que no es mas que un sueño; en buscar un amor, 
que no es mas que una fantasmagoría de la imagina- 
ción; en perseguir mujeres, que hacen con nuestro 
corazón un juego de cubiletes. 

— Nos trata V; sin piedad. ¿Y las pasiones? 

—¡OH! tas encerré debajo de un candado. 

—¿Pero guarda V. la llave? preguntó la marquesa 
riéndose. 

— No: la arrojé por la ventana. Desengáñese V. , Ce- 
lta, y no se ofenda de mi confesión: (a mujer no es 
digna del menor sacrificio, porque no sabe agradecer. 
Yo cómo tranquilamente; duermo sin que el nombre 
de la mujer tenga el derecho de espántame el sueño; 
salgo cuando se me antoja, y hago, en una palabra, 
lo que quiero yo y no lo que quieren ellas; en un sa- 
lón, lo que mas me cautiva es una butaca: soy orien- 
tal; y sin atormentarme por nada, tomando los suce- 
sos prósperos ó adversos sin que me alteren, paso la 
vida como un sibarita. 
. — ¿No tiene V. ambición? 
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•^-No la conozco: la pintan como una pasión gran- 
de, pero es costosa, y si conseguir algo me proporción 
na la menor incomodidad, renuncio á ello. 

— ¡Parece broma! 

— Pues no lo es; veo la política y el poder y el 
rango social como tres mentiras deslumbradoras, co- 
mo tres esqueletos cubiertos con mantos de púrpura; 
vivo de la verdad; pero- si la verdad me costara mo- 
destarme, también me amoldaría á vivir de la mentira. 

— ¿No tiene V. amigo»? 
. —Doy la mahoiá los.honabres que encuentro en mi 
«arañe*; péroVao .-les-, , busco* porque no son para m( 
una necesidad, Cuando un :afmgo e* mas que otra, lo 
domina; cuando es menos, no puede explotarlo; los 
amigos en el mundo son Como lo* naipes que sirven 
para ganar con ellos: el que juega- de buena :fé pier- 
4e siempre. v , * ,7 » 

— ¡Gracias, v Alba! 
. —Repito que soy franco, Celia; el marques y yo 
simpatizábamos, porque éramos de opuesto carácter; 
sigo viniendo áesta casa; pero si alguna vez ; sintiese 
la menor inclinación hacia ;V. novolveria mas* 7 

— Abusa V.- del lazo que , nos une intimamente r y 
que ya no sé cómo llamar. . , s . . . 

— Llámelo V. costumbre; me agrada ocupar esta 
butaca que tiene buenos muelles y jtomar este té lejío- 
timo de la China; me distrae oír á V. cuando rae 
cuenta esa vida incomprensible que arrastra, porque 
á lo menos veo á una mujer sin careta: ventaja que 
no disfrutan esos fátuos insoportables que siempre ro- 
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deán á V, y de los coates httyo como de los mosco- 
nes, cuyo zumbido me coba el sueño, 

— ¿Encuentra V. goees en la soledad? 

— La soledad es mi centro: el hombre que piensa» 
nunca esté spkv 7 yo proeuro desterrar hasta mi pen- 
samiento porque toda ocupaeion me incomoda: k* 
recuerdos son un tormento y en la soledad vienen 
á hacernos compañía. Quiero vivir solo, sin que na* 
da ni nadie me saque de esta inercia moral, que es 
mi delicia. 

— Somos opuestos en todo, Alba; rae encanta el 
bullicio y me deslumhra el mundo, por mas que es- 
té convencida de que la verdad es una palabra que 
está en el diccionario, pero no en los labios de los 
hombres; sin . embargo, me gusta la mentira ó me 
conformo con ella, porque m^ proporciona horas de 
solaz. 

—Perderá V. en ese juego, Celia, porque los 
hombres son exigentes. 

—Se precia V. de conocer á los hombtes y no sabe 
que son siempre niños, pues se contentan con poe* 
cosa; para dominarlos se les da una esperanza coa 
que sueñan; para engañarlos se -les da un juguete , 
con que se entretienen. 

— Y ¿qué va V. ganando? 

— La vanidad, amigo mió, es mi flaqueza; me des- 
vanecen las lisonjas, y entre mis admiradores y yo se 
forma una atmósfera que me embriaga; nada pierdo, 
porque ningún hombre me interesa; mas ó menos 
feos, todos son iguales; todos tienen las mismas aspf- 
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raciones; todos llevan un misino objeto. Ven que bri* 
, Uo y quieren engalanarse eén la distinción que les. 
dispenso: soy para' ellos lo que uñá nnEtoM»«5dicia- 
da, que se luce coi* cacito*. . :í . ; >■ .[^ ¡ : - 

Alba se había arreilánacto eri ja butaca y escuchaba 
impasible. 1 

— Los hombres, continuó la marquesa* juegan de* 
mala fé para ganar siempre; por eso escondo mis car* 
.tas y tngo trampas. Eflos me presentan una me-¿ 
dalla por el anverso y se las devuelvo por el reverso; 
asi, nada nos debemos. 

— Ya vé V. que mi filosofía escéptiea no va desca- 
minada, dijo Alba sonriéndose. 

—Es V. exagerado. . ■■ ■ / 

—No: paga V. mentiras con mentiras, y yo, verdar 
des con verdades ; es^ igual el sistema. 

— No crea V. que no siento en el corazón una ne- 
cesidad: mi corazón busca algo: un soplo que lo des- 
pierte, porpue está dormido t no' muerto; pero vive 
subyugado á mi cabeza, y esta le manda que des- 
canse porque no hay un hombre de alma virgen, que 
me ofrezca palabras nuevas, nuevos pensamientos, 
nuevas sensaciones: un alma que- combata entera, 

— ¡Ay Celia! se está V. ahora engañando á sí mis- 
ma: ¿quién ignora que la v flór que pása de marfo en 
mano se deshija y muere? 
-—Los dedos no me manchan; conservó mi pureza. 

— ¡Vana dispulpal La moneda, con ser de metal* 
se gasta al contacto de los dedos. La vWud con- 
siste en no empañar ni el &hentoq*e se envenena al 
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confundirlo con el hálito de la serpiente; la purera 
del pensamiento es la virginidad del alrriá.' : ;? 

—¡Hola, señor filósofo éscéptico!'¿Támbién HrebeV. 
sus creencias y 'sus móméiltos dé legítimo entu- 
siasmo? * ' 

Albk se encontré sorprendido por un enemigo há- 
bil, y después de un momento, dijo: ' * ■ 

—Es* verdad; algunas veces me estravío; pero tie^ 
ne V. la culpa porque me obliga á sostener la ímjJnH 
ba tarea de pensar. 

— ¡Me deleita oir á V. cuando discurre! 

—Pues no pienso proporcionar á V. muchas veces 
ese placer. 

-—Al fin, amigo Alba, saldrá V. de su marasmo: 
esa inercia de que V. blasona, no es mas que un le- 
targo como el mió: solo, que V. duerme postrado, y 
yo me agito en el sonambulismo. ¿No es cierto? 
: El amigo íntimo de la marquesa se recostó mas 
en la butaca y no contestó. 

— ¿Se obstina V. en callar? dijo ella. ! 

— Me obstinó en no hablar. 

— Pues escúcheme V. y acabaré de abrirle mi co- 
razón. Es verdad que llevo detras de mí ese sinnú- 
mero de satélites que forman, como V. dice, mi Esta- 
do mayor; pero también es verdad que ninguno logró 
conmoverme ni robarme el sueño: el fuego del amor 
no ha prendido todavía en mi corazón incombustible: 
pasé por lá llama, como la salamandra, saliendo ile- 
sa. He estudiado á algunos dé esos hombres, sin en- 
contrar üñ alma superior. '. . . . ' 
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Por los lábios de Alba vagó una palabra, y lamar- 
quesa le salió al encuentro, exclamando; 

— i Ya comprendo! ¿Persista V. en cree* que he 
amado y que amó (todavía á Eduardo de Campo-Real? 

Alba por toda respuesta se sonrió. 

—¡Es V. terrible, amigo miol Hubo, en efecto, un 
tiempo en que sospeché que Campo-Real fijaba mi 
volubilidad; yo tenia una idea elevada de los poetas, 
porque deliro por los versos: Campo-Real es poeta» 
me dijo frases que me parecieron nuevas, y qUe des- 
pués vi estereotipadas en toó/» los volúmenes de 
nuestros líricos; creyendo que llegaría á amarle, le 
distinguí, pero el ídolo cayó del altar, porque era del 
mismo barro que los demás. Los poetas no son mas 
que hombres que engañan mejor; es cuestión de pa- 
labras. Cuando me convencí de que el poeta era un 
ser que comia y roncaba, y que solo valia algo sl\ 
acordarse que tenia en la frente un surtido de frases 
huecas que acomodaba según las circunstancias, Cam- 
po-Real perdió el prestigio. 

—¡Cuánto gozo escuchando á.V., Celia! esclamó 
Alba rompiendo el silencio en que se habia encerrado. 

— Ya vé V. que no me gana en franqueza. 

— ¡Y dicen que el poeta es un ave, cuyo canto me- 
lodioso fascina! 

—El poeta, dijo la marquesa con desden, es un 
grajo con el aanto de un ruiseñor: hay que oírle can- 
tar, sin verlo. El amor no se alimenta solo del oido¿ 
pues también los ojos..... 

— Lo mismo pasa entonces con el amor que con los 
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manjares, añadió Alkainterrumpiéndola; lo que np en- 
Irapor la vista..,.. 

— No vulgarice V. la cuestión» dijo ella. 

— Como V. guste. 

— Dejando, pues, á mi favorito, nombre con que 
conocen en.el mundo á Eduardo, de Campo-Real, diré 
á V. que espero ésta noche á un nuevo amigo. t> 

— ¿Amigo? preguntó Alba sonriéndoee. 

— Hasta ahora no puedo darle otro nombre; la eró- 
nica ha hablado mucho de ese soldado que habiendo 
rendido tanto culto á Belona, se niega ahora absolu- 
tamente á consagrarlo á Venus; pero si he de hablar 
mitológicamente, añadió riéndose, diré á V. que 
cuento con el rapaz Cupido. 

—-¡Pobre general! esclamó Alba. 

— Esta conquista me interesa, amigo mío: ¿creerá 
usted que acerca de él hice anoche una apuesta con 
la baronesa de Torre-Nueva? 

— Lo sé; á pesar de] retiro en que vivo, llegó esta 
mañana á mi noticia que se habia V. comprometido á 
avasallar á ese invencible soldado. 

—¿Quién ha podido revelar esa apuesta? preguntó 
la marquesa agitada. 

—¿Quién? La baronesa. . 

— ¡Le encargué la mayor reserva! 

— Por eso mismo. 

— ¡La baronesa es mi mejor amiga! 
— Razón mas para que no calle. 
— ¡Oh! ¡Me vengaré de ella! 
— ¿De qué modo, Celia? 
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MSbli&are* a! conde dé Támájórí á <jue le haga Ja 
corte sin descanso; el eonde es .atrevido y esto ajará 
su amor propio; ademas ella vé ya asomar ios crepús- 
culos ponientes de su belleza, muy dudosa: ¿no es 
verdad? ' ■ . , 

^Nunca "repáro en lajará de las mujeres* 
* — ¡Esf V. insoportable í esclamó efta dejándose lle- 
var de su mal humor feprimüio. 
' El filósofo se rió con fuerza. 

Bíéronlas dieren aquel Teló que habia abstraído a 
la marquesa antes de llegar Alba, y que en la hora si- 
guiente habia consultado sesenta veces, sin corlar 
por eso el hilo de la -conversacicon. 

Se oyó el ruido de algunos pasos en la sala adonde 
daba el gabinete azul, y D. Mariano de Alba se puso 
en pié, encendió un cigarro, estrechó la mano de su 
amiga, y dijo con una sonrisa afectuosa, muy estraña 
en su fisonomía. 

—La reina éspera á su corte; el incienso lastima 
los ojos al salvaje ¿ que necesita del aire puro; así go- 
ce V., amiga mia, que el dulce sueño me reclama. 
Adiós, Alba: hasta mañana. 

Apenas salió del gabinete azul el amigo íntimo, 
entraron varias personas y se dirigieron á saludará la 
marquesa, disputándose la preferencia. . , 

Ella habia tenido tiempo para fijar en el espejo su 
última mirada. 
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IV. 



El enemigo íntioao. 



El conde de Tamajon entró después que sus amiJ- 
gos en el gabinete azul. 

Al estrechar la mano de la marquesa, encontré en 
su rostro una afable sonrisa. ' 

La sonrisa de la marquesa tuvo su justa correspon- 
dencia en la risa del coride. Sin embargo de la' apa- 
rente calma de sus fisonomías, aquella risa y áqueifaf 
sonrisa encerraban un secreto : la marquesa y el con-: 
de parecían estar unidos por un lazó misterioso 4 qk© 
los obligaba á buscarse perpetuamente. ' ■ '* 

La sonrisa de la coqueta declaraba afecto , éncu— ' 
briendo el miedo y el desprecio. 

La risa del jorobado encubría, bajo el velo del ca- 
riño, el odio reconcentradó. Aquel apretón de máñói' 
espresivo era una nota diplomática; la risá de ambo*: 
sostenía una lucha á muerte/ 
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*€tiatro individuos hablan entrado "en el gabinete 
azul, ademas del conde. 

Era el primero Leopoldo Rivas , á quien ya co- 
nocemos. 

£1 segundo, un bolsista que había conseguido en 
su fortuna un alza fabulosa jugando á la baja ; era 
hombre muy diestro: ¿quién no gana al juego bara- 
jando los naipes con inteligencia? 

£1 tercero , el marques del Espino , sportman sin 
rival, muy instruido en el manejo de las armas y de 
las cartas, y con una gracia especialísima para mur- 
murar de los hombres y desacreditar á las mujeres; 
según su propia confesión, nadie empleaba mejor que 
él el tiempo; sabia de todo; lo único que ignoraba era 
el idioma castellano. 

Y el cuarto, un caballerete de provincia, apellidado 
Pérez, hidalgo rico , que se distinguía por callar; en 
silencio gastaba sus rentas, en silencio escuchaba 
siempre, sinocurrírsele nada; en silencio,. por último, 
amaba á la marquesa, sin que otra cosa que sus ftirU— 
vas miradas declarasen la pasión que escondía en su 
pecho. 

Los admiradores de la marquesa eran víctimas de 
esta; Pérez era la victima de aquellos. A las repeti- 
das chanzas del jorobado , Pérez contestaba con el 
silencio. 

El gabinete azul era el centro de las notabilidades 
de la época; allí se confundían las tres aristocracias» 
dándose la mano, en una fusión verdadera, el dinero» 
el talento y la sangre. Ninguno era superior para la 
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reina de aquella corte, pues hab|a sabido establecer le 
perfecta igualdad , aunque dando á entender á cada 
uno que era el preferido; esta es la ciencia de la co- 
quetería» 

£1 mismo Pérez alimentaba esa esperanza: aágunas 
miradas espresivas de la marquesa lo habían descon- 
certado» dándole la convicción de que lo distinguía; 
Pérez se consideraba dichoso desde que oyera i «i 
ídolo que el silencio era sublime. 

Si algún hombre se colocaba en primera linea por 
algunliecho notable, si el mundo fijaba en él la-vista» 
si su nombre corría de boca ea boca, aquel ser perte- 
necía á la coqueta: la reina de los 4 salones subyugaba 
á la notabilidad y la diqsa del amor lo uiwía á su 
-carro. . * , . , ¡ - < - 

Tamajon, después de saludar ¿sus amigos, te dejó 
caer en una butaca* escondiendo la: cabeza e*4re lo» 
hombros. . , 

Un momento después entraron varias, personas y la 
conversación se hizo, general ; todos loe ojos esiafran 
fijos en la marquesa, y todos los <Jidos pendientes' de 
los labios del conde de Tamajon. 

—Está V. esta «oche encantador a* dijo esté. 

— ¡Encantadora! repitieron todosv menos«Perez> que 
se contentó con mirarla fijamente. . > 

— Hé aquí, continuó el conde, un puñado de hom- 
bres vueltos hácia V. como girasoles alastro del día. 

La marquesa se sonrió. < * • . 

—•Me hace V. el efecto de un espejo ustwio. 

El marqués del Efcpino, ^ue sabia de todo, hizo un 
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festo; repitió entre dientes la palabra para buscarla 
después en él lMccionario, y* esclamó en voz muy 
*Ha¿ ' : " ' 

— Es verdad: la comparación es exactísima. 

- ^¿fopejo ustorio? preguntó la marquesa. ; 

; — Si: creo ver en todos nosotros los rayos que eon- 
verjen'en un mismo origen: el rostro de V. es el pun- 
to eonvefjenté; ¿no es cierto, amigo Pérez? 

— Sí; contestó este maquinalmente. ' 

-«-¿Tiene V/ influencias en su provincia? 
, ~^Sí, repitió el hidalgo con trabajo. 

- -**¿Ho ba pensado V. nunca en ser diputado? pre- 
gunUiel conde coi su sardónica risa. 

—No, respondió Pérez desconcertádo. 

— ¡Es lástima! seria V. un gran representante sor- 
do-mudo; un si ó un no salvan muchas veces al pais. 

Tódos, hasta la reina de los salones, celebraron la 
ocurrencia; Pérez se encerró en aquel silencio califi- 
cado de sublinae. 

Levantóse la colgadura de la puerta y un jóven 
llegó á presentar la mano á la marquesa, haciendo 
después un saludo general. 

— Adiós, poeta, dijo el conde, estrechándole la 
mano al paso. [Bien venido sea al templo del amor 
el favorito de la diosa! 

La marquesa volvió la cara para que no viesen 
que subia la sangre á sus mejillas. 

El recien llegado dijo sentándose: 

— Eres terrible, amigo mió; nada respetas. 

—El iavorito de las musas, añadió el conde , bien 9 

/ 
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merece serlo también de la sacerdotisa del amor , de 
la deidad de la hermosura. 

.- En aquel momento estaba pintado en el rostfo da 
iodos el mal humen la satisfacción daL jorobado era 
grande. 

Eduardo de Campo-Real , el amigo mas allegado 
de Tasajón , comprendió que perdería terre/io pro- 
vocándole á la lucha y dirigióse á la marquesa para 
decirla: 

. —Echo de menos es^a noche á uno de los adornos 
de la reunión. ¿Y Lucía? . , 

■ \A pregunta era un dardo y se clavó en el amor 
propio de la. coqueta; pero esta, haciéndose superior,, 
contestó: ' 

-—Mi sobrina está algo indispuesta.: su salud es 
muy delicada. 

— Hágala V. presente mi recuerdo. 

— Gracias, contestó secamente la marquesa. 

El pecho del conde se agitó; pero su fisonomía era 
inalterable. En aquel instante hubiera dado na abra- 
so á Campo-Real. 

—Lucía, dijo, es un alma que sufre; á mi modo de 
ver, llora la ingratitud de algún pastor estraviado ó 
el miopismc de algún ser insensible; vive en una re- 
gión bucólica, que embellece s$ imaginación exai" 
tada: Lucía es una Galatea de salón. 

-r-Nada perdona V., señor conde, y creo que juzga 
mal á mi sobrina, á esa pobre niña que si algtm de- 
lecto tiene, es ser demasiado inocente y demasiado 
candorosa. 
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— ¡Já, já, já! esclamó el jorobado con una esplosión 
de risa: respeto á Lucía; pero ¡ay, marquesa! el can-* 
dor y la inocencia son flores que solo abren al aire 
puro; el mundo es un invernadero y el cátor artificiad 
les roba por lo menos su fragancia. En el jardín de la 
vida, la mujer es una rosa. . . \ . 

— Y V. ¿qué es? le interrumpió la marquesa, son- 
riéndose para ocultar su despecho. 

—¿Yo, señora?.... Soy un cardo. 

Todos se rieron ; mordióse los láblos la riiarquesar, y 
el oonde continuó: M '*' 

. —Cada individuo es algo: Julia és la sensitiva; 
•Cámpo-Héal, como poeta, será un pensamiento. U. i 

— ¿Y nuestro amigo Pérez? preguntó Espino. 
' —¡Oh! El hidalgo silencioso es una adormiderar 
■ Esta vez también la marquesa reia, shl poderlo re~ 
mediar. 

— Erés oportuno, dijo Cámpo^-Réal,' sobre todo* en 
haber* comparado á Lucía con la sensitiva. 
" — ¡Lucía es muy bella! añadió el conde, mirando 
de reojo á la marquesa, que cogió un juguete de en*- 
cima de la chimenea para aparentar una distracción 
de que estaba muy lejos. 

Este disparo á quema-ropa había producido su 
efeeto: elogiar á una mujer en el gabinete azul era 
casi un sacrilegio. El conde lo sabia; gozando con su 
triunfo, continuó: 

—Ya que de flores hablamos, amigo Eduardo ¿ no es 
regular que olvidemos á la camelia de este rami- 
llete. 
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— ¡La marquesa! esclamaron todos , escepto Pérez. 

— Justamente: la marquesa ; la camelia es la ñor 
aristocrática por escelencia, aue se estima en mucho, 
apesar de que carece de aroma. 

El epigrama era sangriento; pero la marquesa, no 
queriendo manifestarse resentida, dijo con su sonrisa 
habitual: ' ^ 

— No hay otro como V., conde, para clavar un pu- 
ñal, haciendo una caricia; me convenzo de que no ha- 
go mal en llamar á Vd. mi enemigo íntimo. 

— ¡Oh , marquesa! ¡ es V. injusta! Si no le place 
esta comparación, echare* mano de la siempreviva, 
flor que estoy dispuesto á probar tiene muchos pun- 
tos de contacto 

— ¡Gracias! contestó ella, levantándose de impro- 
viso. 

Había visto asomar el rostro de la baronesa de Tor- 
re-Nueva, al descorrer un criado la colgadura de la 
puerta. 

La baronesa presentó á su amiga, con la fórmula 
acostumbrada, al general D. Cárlosde Medina. 

La impaciencia de la marquesa había cesado: 
desde aquel momento sobraba un objeto en el gabi- 
nete azul. De fijo ha comprendido el lector que este 
objeto era el reló. 
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El favprito y él ogro. 



£1 gabinete azul presentaba aquella noche lo que 
me fttraverá á Mamar una erfeisdesalonv 

Los ánimos estaban agitados. 

Medina era la manzana de la discordia arrojada en 
aquel 1 'campo de perpetua lucha ; ; ninguno ignoraba 
que aquel soldado, joven y elevado por la fortuna r 
con su prestigio ¡y su posición social, robaría las 
atenciones de la marquesa: la novedad es un gran 
incentivo pava la coqueta que lleva siempre en su 
corazón este lema italiano; per troppo variare na- 
tura é ieüa. 

Campo-Real no amaba á la marquesa del Fres- 
no ; pero su vanidad no podía soportar que otro 
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l<r arrebatase ei pompos» 4íUüo de /auor«*Q-q«e4cy 

halagaba y le hacia subyugarse á los caprichos y 
veleidades de una mujer; ¡tanto puede en el hom- 
bre el amor propio! El poeta comprendía qtfe el 
héroe de la guerra civil era el único enemigo ter- 
rible que se habia presentado* en el gabinete azul 
desde que consiguió su tan estraordinaria privanza. 

Sin embargo, Campo-Real calculaba el medio de 
hacer una retirada honorífiey no atreviéndose á sos- 
tener un ataque que le proporcionara una derrota 
vergonzosa: sabia por esperiencia que el favori- 
tismo de una coqueta se compraba caro , no ol- 
vidando que habia dado una estocada ¿ cierto prín- 
cipe polaco, adorador <tó la -marquesa. 

Al entrar Medina en el gabinete azul , se con- 
tentó Campo-Real con arquear las cejas, colocán- 
dose en segundo término para saber qué papel de- 
bía representar en lo sucesivo; ; « 

El conde de Tamajon se levantt y Xue á apoyar- 
se de espaldas en la chimenea,- queriendo, ver de 
frente las fisonomías de la marquesa . y del gene- 
ral, para seguir paso á paso la táctica .de la co-? 
qúeta , midiendo al mismo tiempo las. fuerzas de 
aquel ogro de tanto renombre, que esla vea iba á 
pelear con un enemigo desconocido y mas terrible; 
acaso que todas las huestes del Pretendiente. 
- La baronesa de Toree-^-Nueva era «na : seuora de. 
cuarenta años, que revelaba en los rasgtiB de sit fiM 
sonomía su antigua nobleza^ *¡* pratettsfcnes» como 
decirse suele, viyia ecnaforme con sus euarenta año* 
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y cqn sti maridó, veterano dé la guerra de la In- 
dependencia^ - ÁÜorá ' sV 'comprenderá por qué la 
bárdnesa eñcontrába btfehá acogida en el gabinete 
azul; en el santuario de una coqueta no se admite 
mas que un ídolo; la eoqüeta es tan ávara de in- 
cienso que no consiente en compartirlo con nadie. 
Una mujer joven y bella,' que se alimenta d ] é lá 
vanidad, es un aslro quehúje de cualquier cuerpó 
luminoso que pueda causarle uri eclípsej,, aunque 
sea momentáneo. La baronesa era un sol poniente. 

La baronesa , abandonando lá víctima á su amigtt» 
se sentó en una mesa de tresillo, para jugar una par- 
tida con el marqués del Espino, con el silencioso Pé- 
rez y con.otro de los admiradores de la marquesa, 
que bien a su pesar se separó del campo de batalla, 
pero muy dispuesto á observar, aunque fuera á costa 
de algún codillo. — Los codillos son la desesperación 
de los jugadores de tresillo. ~ 

Los demás satélites formaron grupos para hablar de 
cosas indiferentes; aunque todos estaban preocupa- 
dos, debian esforzarse por disimular su sobresalto. 

Eduardo de Campo Real y Leopoldo Rivás ocupa- 
ron un diván: aquéí procuraba en vano sostener la 
conversación ; este se sonreía con malicia j contem- 
plando á la coqueta Sf'al general. 

La mdrquésa habia éxamiñado á 'Medina con ésa 
mirada escrutadora* (pié ihtéñfa léér éh'él fondo del 
corazón, y lé había asustado la Iria impasibilidad del 
general , pues &ábá á entender que su ¿iresenciá' en 
el gabinete ázul erá mas biert ocasionada pot una exi- 
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gencía social que porla s^faccipnde su propio deseo: 
esto alarmó á la marquesa, que¿ comprendiendo su 
falsa posición , se preparó á combatir pon todas sus 
armas. 

Conocía bien que todos los ojos estaban fijos en ella 
y en ei general , que todos los oidos pendían de sus 
palabras, que todos los corazones palpitaban con emo- 
ciones distintas : en una palabra, que iba á presentar 
un sitio decisivo; la victoria levantaría su reputación 
á una altura colosal; pero una derrota la hundiría pa- 
ra siempre: contaba mucho con sus fuerzas y con sus 
atractivos, aunque el examen de iaísonomía del ogro, 
como le había llamado , la desanimaba, porque no 
había adivinado en sus facciones indicio alguno de 
atracción, y al estrechar su mano, no le había ven- 
dido uno de esos impulsos secretos é instintivos que 
no pasan desapercibidos para la mujer acostumbrada 
á los combates del amor. 

Medina era un enemigo formidable; la coqueta, 
comprendiéndolo así, y preparada para la batalla, 
estudiaba el terreno; sabia que para las defensas he- 
roicas vale mucho la estrategia. 

El general y la marquesa estaban sentados en dos 
sillones, cerca uno de otro. 

£1 general paseó la vista con indiferencia por los 
cuadros delgabineie; seguramente no estaba dispues- 
to á romper dpomero el silencio, 

La marquesa lo intentó dos veces; pero tenia en- 
frente la cara impasible del jorobado: este hombre 
ejercía en ella una influencia que la desconcertaba; 
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el conde hubo de «divinarlo , pues se sentó en aquel 
momento, ocupándose en arreglar los tizones y en 
«vivar la Ñama, ¿Necesitaba mirar á los actores para 
estudiar la escena? 

La marquesarespiró, viendo la acción del jorobado, 
pues su generosidad revelaba una- transacción: apra- 
vechando aqueiiaVuspension de hostilidades, dijo al 
general con una sonrisa afectuosa. 

1--N0 sé cómo agradecer á mi amiga la baronesa o\ 
favor que ha dispensado á mi casa, presentando en 
«lia al héroe á quien tanto debe la patria. 
£1 general , mirándola fijamente , contestó : 
— Señora, desconozco las frases de la galantería y 
soy poco afecto á ellas ; pero en este instante siento 
ignorarlas para corresponder é ése elogio ; aunque 
tengo el orgullo de ereer que es justo. 

Todas las conversaciones se interrumpieron por un 
segundo: aquel rasgo tan natural en un hombre de 
verdad se tradujo por falta de modestia. — Campo- 
Real miró á Rivas , que marcó una sonrisa de des* 
precio, , 

Medina nada notó ; la marquesa aparentó no notar 
nada y dijo: t 

—Celebro mucho , general, que estime V. en su 
verdadero, valor mis palabras ; yo , por mas versada 
que esté en esa- fraseología que á V. disgusta, no pro- 
digo elogios inmerecidos. 

-—Bien hecho; Ja verdad debe ser acogida en (odas 
partes, porque tiene su trono en eí corazón : mis la- 
bios nunca se mancharon con la mentira. 
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— I^tonces , será Y, cte^raeift<to, ,por!ioB:iefi tí 
mundo se conoce £ la vefdad, costo al fénix : solo tle 
nombre; muchos le eaatany-sp dejaran. stís fiaeéwio* 
tes; pero nadie vé sus hechos : la Verdad es unimitoi 

-—¿Oh! cenegaria l dpl. mundo ¿ f si eso fuera cieito; 
pero no; yo amo á la verdad porque la he encontrado, 

—¿En dónde? preguntó 1¿ inarquésa pon asoinbro 
"y marcando mas en loa lábios su «omisa seductora. 

Todos miraron mas ó menos* directamente al ge- 
.nerai* que coatestó sin notar aquella observación* ' > 

— En los 1 eamposi dé batalla ; si' lagloxianó fuera 
verdad, los. hombres, m espondrián su vida en í los 
-combates. ... 

La coqueta vió que el enemigo «ere tiraba» del cam- 
po,, pqrq le persiguió , dispuesta á batirlo hasta en 
sus últimas trincheras. Hizo un gesto significativo 
y dijo,: . 

' — ¿l,a gloria? Es cierto que tiene su aureola; peco 
jsi lo consideramps bieq, deduciremos que. no es siem- 
pre ]a gloria la ojie obliga al soldado, á perecer. 

Los ojos del general se inflamaron : peleaba en. su 
terreno con ventaba y esclamó: . .. > : 

— ¿Hay otra cosa por ventura? * , •• .» 

-tSí / general , ,1a disciplina ;. eL soldado no puede 
retrqcejdejr, porque si el peligro- envuelve' una mfuer* 
te dudosa, la deserción. envuelve. una, muerte eierta^ 
La ordenanza es inflexible, y V, Ip^bejnejoir queyík 

( — ¡No! dijo el gjener^fex^ltao^^jp^íla^loríá.pelea 
el soldado! La^ipifia^o. es . un^L. mentira .deslumbre* 
dora; si el deber nos Varna,, vamos,. ¿ morir; vpeco jd 
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■deber tietie su límite, señora- cuantióla patria l^uiza 
uh grito, el corázóirdel soldado sfé Mathá , busca el pe- 
ligro, ebrio de entÜsíasmo, ; y va'stempre mas allá dé 
lo qué éiinísWhbTi©* pffcscribéf jnó es él deber! ¡es 
la ambición de gtariál Bééifrá un sóMado qué le es- 
pera Una dérrotá y le ^ei^ Invocar á la muerte con 
frenesí. Si qüeiteivietotibsb, la gíoVia lé cubre con 
sus alasy'le'enssnchE el coraitori; sí pferécé en la Re- 
friega, ¡miiéte abrazado ás^ bándera, 'porque sabé 
qué de'latümbk del' sedado se lévantá já fárhá que 
cania lá apoteosis dél'ftéYoé/ Sí* j^Iea* por la' gloria y 
solo por ella, la gloria no es mentira; yo hé soñado 
"con los láurelés, y ál eénirlds á irii frente, levanté los 
ojos para trin-ar á Dios con gratitud. ;Yo entonces no 
erá un hombre! ¡ntírabá al cielo porqué me parecía 
estreeha y pobre la? tierra pata medirla con' mi vista! 
¡Y no era ambición, marquesa! ¡yonó era él conquis- 
tador que ganaba un pernio de terrerÍ6, sino él énvia- 
do del Señor que deVoMa á mis hermanos una per- 
dida libertad! ¡otót al edo f épétlt mi nombré! Perdo- 
ne V. mífrahquexa, petó toé creía gigartte; entonces 1 , 
ntifrenté brptabá füégó, y'me lanzaba de nuevo á lós 
rombales, buscando ése mbménlo de fascinación \ ese 
delirio que realizaba después todas mis aspiraciones; 
¿qué me importába la tfida? La muerte cruzándose en 
nii eamino, hiíbiet*a pues to eí sello á mi enajenación: 
la muerte del héroe -es duíce como' lá dé los santos, 
tranquila como la del' justo*, grande como lá del már- 
tir^ ¿i á ésto llaman ¿ébef? ¡Diga V. álíork qüe : la 
gloria es mentira! . M v i - ' í 
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Todos los admiradores de la marquesa eslabaa 
vueltos háeia el general, Inmóviles, pendientes de sus 
palabras; solo el jorobado aparentando impasibilidad, 
arreglaba los tifones con las tenaza*, que tenia en la- 
mano 'dereeha r escondiendo la izquierda^ en :su;pech© 
entre el chaleco y la camisa». El co»4e .conocía dema-- 
siado la posición ventajosa que «ocupaba el genera}. 

La marquesa le miraba fijamente y en éxtasis; 
aquel entusiasmo tan espontáneo le hacia comprender 
aue aun siendo la gloria mentira , había un ser, que 
le rendia un culto sagrado; un ser, en fin, ^ue soñaba 
•on la. verdadera verdaji. 

El general Medina estaba hermoso , en aquel mo- 
mento de fascinación; era Petrarca cantando á Laura; 
era Virgilio cantando al dolor; era Homero cantando 
las glorias del combate, La verdadagitab^ su corason; 
el cprazon es siempre poeta» 

—¡Con qué placer he escuchado á V., amigo húo* 
esclamó la marquesa en su enajenación. . , 

La frase amigo mió hizo volver er* sí á los admira*- 
dores de la coqueta: dominada esta por aquel hombre 
superior , se había dejado llevar de un impulso de su 
alma, estableciendo una confianza demasiado prema- 
tura. , . 

Campo-Real se levantó y para, ocultar su desper 
cho, fué á sentarse junto á la baronesa, aparentando 
seguir con iníerés 1^ maneto de] juego. ¡ 
l El conde soltó aleado las teñeras y se. recostó en 
la butaca,, sin sacar del pectio ja ¿aano izquierda, cu- 
yas uñas maceraban su carne. 
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El genéraicontinud: 

—Veo que me hace V. justjeia, reconociendo que 
era incierta su acusación. 

—No sé si será cierta,, general; pero se defiende Y* 
tan bien, que por lo menos hay %tte admirar &u ye*» 
neracion y su entusiasmo* 

—Cada hombre rinde euHo á una deidad, y Ja mia 
es la gloria; me habló V. de ejla>y para ensalzarla 
demostré un calor que aunque injusto, parcerá acpso 
intempestivo. 

— De ninguna tnanera ; solo me sorprende que 
pueda ser verdad ese delirio» porque las balas son ver- 
dades incontestables, añadid sonfi^ndose. Alabo en 
usted al héroe, por mas que hasta ahora la guerra 
nada haya dicho á mis sentidos. 

— ¿Ha leido V., marquesa, las impresiones dfe La- 
martine y de Chateaubriand en sus viajes á Oriente? 

—¡Oh! sí. v - 

—Yo también he consagrado mis pocas horas de 
descanso á los grandes ingenios. Pues bien; conside- 
rad á un hombre que no rindiendo el primer culto á 
nuestra religión, lea esos preciosos volúmenes: se en- 
tusiasma con sus páginas, y ar cerrar los libros, em- 
prende la marcha á Jerusalen, siguiendo el mismo 
itinerario que Lamartine ó Chateaubriand. Aquel via- 
je idealizado ofrece mil penalidades que harian rene- 
gar de la espedickm, si no esperara el viajero pisar 
los Santos Lugares; pone el pié en ellos, rendido y 
abrumado; ¿qué encuentra?— ¡Ruinas! ¡una sencilla 
losa de piedra! Entonces se arrepiente del viaje y 
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protesta contra la mentira de la Imaginación de los 
^oétasfy ; 8Íri'embargo i ,''alíí está? lainspiraeion; aquel 
sitio es grandé; aquella losa es una fuente inagotable 
<íe Vetñkájf de poésía; allí se tocan de- cerca los mis- 
ieriris^que'áprenditeosá' respetar; allí se Ventodavía 
las huellas del Redentor de> un mundo: Para el que 
íftO'Vé* tíori los ¿jos^deí alfafa,¿ allí no hay nada; pero 
■Eáttiaírtihe y Gháj€ídübriánc( Vieron tocio lo que escri^ 

—Y ¿qué quiere V. decir, general? 

' r— Qiifefo tíecir^(ue ««cédé lo mtsñló con la guerra 
■al que no* le rftidecurto o» sii coraron ; ¿qué veis en 
tin trofeo, en uná batidera? ¿Un pedazo de tela des^ 
jarrada?...: ¡Ahí rtirs ojjos leen érí ella las brillantes 
páginas déla historia ; } lá bandera me preséntala 
ifhagéh ^Wvá : dét ; hérder le habló, te toco la mano y 
me cóhsidéfo feliz:' sale de su tumba para señalarme 
el camino de la gloria: le veo con los ojos delatara, 
que Veri siernprer la Verdad. 
~ —¿Con ^[üe ía gloria es una fascinación? 
■■ ^¡fca i gtoria' nó^ mentira t' 1 ,í: ,f! * : 

— Eñtóficesi dlíoiá traerle á 

sti terreno, '¿ahora qué sé ha concluido la guerra, nc 
vivirá V/,£éñeral? ' v ; ' • 1 

" '•— Ahora TrVd rmiríéndó, sefíóra; en el campo está 
mFpüéátol íenriiáada la Querría, vengó á 'descansar; 
per^ : nó dúdete (j^úe'i^T espada saltará' de la vaina 
en cuanto asomié lá cáb&zá un enemigo. " '' ' 
; '^Con^re'ndtí muy bien ¿6¿c ribbté aspiración;, pero 
si como espero, los enemigos no ás'omán la cabeza, creo 
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que tendrá V. tiempo para disfrutar dd hlievfs fepie-» 
cioaes, y acaso sienta, V. atyütdfe qtoe/éi grito .de-la 
patria lo arranque de la vida cortesana. ...... 1 

—¡No» $*Sora¿,;par«, mi n©ihay t placea en esrta~vi- 
da. tranquila; quiero J$ a^itaeioti de los combates y: el 
estruendo y, , el peligro, posque estas tforas siempre, 
iguales son insufribles; me gusta contar los mmtAtos- 
quem/e faltan ¡paja j»a|izar n/i pensaiBientd, las» ho- 
ra^ que aap,esik> conquistar . un. «laurel ,i*i*a, loa 
días que puc4a ^rií^r^ara aiadi^uno^de glor&i 
mi patria;, mj m^nfe, no /se separa del retó deiüemf . 
po, porque del tiempo que no.ae aprovecha ta algo,! 
debe el J*omb*e d^r ^ue^ta, yivfi, % su patria; n&Uer- 
to á Dios. AquUo* hombree s^cecUnan mueltaneste 
en el,parroídeita ; tortiínai^ q«e Joioodduce á«úa*to*n 
jo; yo op w^^r^ rUniONil.cftrro.y trabajoi 
paraguiarjp adooíe.apr^^the á tbéíe. Tengo :vo-> 
luntad y fuerzas. . . .. « , í • ¡ 

— La vida 4& Jarearte...;/ ;.íu: t . 
— No me hableV.de eso; en la cf«te. viven loa hom- 
bres como máquinas: todos prabajai^jVp^echíx.pfo- 
pio; ninguno :s**fce. vigilias V contsariedades^-pe- * 
Ugros como elsoldago, en provecho det Jos dentad; el 
soldado vela pai¡a que Jos. 4 e >^ duerman^ . .... 

— ¡Oh! síjt nejo, , ej, soldad pe : alw^nta con elsu- 
dor de sus^erma^os,; es . «n^ trabajo : fiecípxp^, dijo 
la marques^ con jirapaciepciaj ppr%iie t nq poeto, ¿- 
jar la f cuestión ¿que Ja aj^rme^taba f í Ahora duer- 
. me V. , general , y esloy < flexura qpe pronto m 
querré .V 4 despertar. . . i... . »k. 
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► -imposible! 

> -*¿sta vida -de Madrid? tiene- atractivos (fie m± 
ted desconoce todavía. 

- -^Atractivas? iqtfé ihe ofrecen los satenes de ia 
corte -y las mujeres? ¿Delirios^ molicie , calma y es* 
mentira que V. antes' retrataba? Esos no son mis ' 
saedcm* 

- Guando se canse V. dé descansar, amigo 1 mf©./ 
buscará la , tocha;' pero aquí no hay campos de ba- 
talla, ni enemigos, *& balas, m combates; en caraK' 
bio, hay salones y pe*eog y mujeres y ojos muy 
traidores y amor en ün. 

- me oonooa • W , marquesa, si piensa que» 
este pastarte» peorísima* -pa^de^alime^r to iie^' 
c«skbides de mi-aliwí. Np dudo dé la mu}er, peto- 
no la biiacof Umjioco dudo del amor/ pew creo que 
es el reourso -'de los deittoffedos para entretener el 
tiempo. 

—Luego ¿nunca amó V. , general? 1 
— Nanea r señora. 

—¿Y está V. segifrb que es inaccesible al amor? 
* -^Np nie he ocupado de ese estudio en mi in-*' 
dividuo; fe único «que aseguro es que la mujer no 
me robó un minuto él pensamiento; mi corazón 
no ha aumentado sus latidos mas qué por la gloria. 

—j Parece imposible! esdamo la marquesa con' 
asombro; á la' edád.de V. hay ao;üí hombre que 
cuenta en su hoja de servicios más victorias en el 
amor que V. en campaña. 

—La costumbre, señora; esos héroes vergonzantes 
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peteaéán con escudos ¿ara cttbrirse el pecho; no com^ 
prendo que áé'ttme por amar; el qu% finda culto á lar 
deidad tiél ¡amor debe rendírselo entero, como ló rindo 1 
yo á la gtaria: ^ ' 

La marquesa^hbgtftm Suspiro; sus ojo* brillaban 
y exclamó: ^ ' i v 

•^-¡Ese es verdad! ' f ' 
— Como lo es que no entiendo una palabra de eíátf 
escaramuzas de salón que Hartan pasiones. Sospe- 
cho <pie tengo él coraron de acete, y bien templado, 
porqoehace un me* que esloy^n Madrid; y áunquW 
veo mujeres hermosas, mi corazón late franqtrilo^ 
creáY; que écho de ineho» la guerra; ¿qué mujer 
pu'ede proporcionarme las emociones que necesito? 
Hasta áhbra no1ievistó :j trm^una. v 
~ La márqtíéfcá se Trior<ii<5 tos " labios con ira. ' 
Una sonrisa estaba ^ifltádá en el'róStrO de todos. * - 
Campo-rM! volvió al laito de' RSvtó tonttfrieáh- 1 
dose. •' , ' M \ í ' ' *' : - 1 ' l i 

f El conde sé fiabiá IncKfíadcf Sobre un brazó del 
sillón para escuchar atento al general : su 1 mano iz*t 
quiefdá'ya 'ho atórtnefitiabá secretamente sus levan- 
tadas eóstillas. ' ' 

La coqueta con ima* rápida ojeada comprendí que 
necesitaba jugar 1 el todo por él todér, pufes Su dér* 
fota era manifiesta; sin que la voz vendiera sti 
emoción , dijo con su sonrisa eterna: 1 
— No es una razón convincente 1 , general ;¡ hasta hby 
no encontró V. una mujer que' dominara su alma? 
pero es imposible que no se cruce en su camino 
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ajguna.que, despierte swfts^tj^^aleUrga^o^ yqjUiej 
1$ haga sentjir , esas yj vas, emociones que por loinem 
i^.yajen, tanto comp el4w*no:d»^g}otta.: 4 ¡, ¿ 
— Lo dudo , dijo Medina con indiferencia.: ¡' ¡ , . / 
-^¡QhJ #s un trib^P^ifeíto^s p^n! s ¡ . «¡-j 
— No me pesaría, marquesa; pero ¿adonde* est* 
ese ser que comprenda toda la fuej^a de mis pa- 

_rrEn elmun4o,(arajgp mjo, > .< 

. -^a mujer o^uparia un secundario en , mi 
alma y difícilmente, se -confonnaiHa «con esa,posterT 
gaeion./ ¿ . ,,.„•> «fi , . • 

. —El soldado sueña con Ja, victoria que abrasa su, 
cabera porque lleva en el corazón la imagen de una, 
mujer á quien quiere aesjumbxar. Sji no ama,, ¿con} 
quién comparte, su .gloria? Cuando regpes^iju, ho- 
gar ,Je. 8aAÍ8Íace ( arro^ j á lc^¡jp¡|& de #i amafia los 
Uureie^ que conquistó; : el l[iqmbre pretende jser gran- 
de para que la mujer lo admire. . . \ 
r— Eso, es, ¡muy herboso r Aflora 1 ; pero no habia 
pensado en ello. 

. jT -C»ajn4oel Qid<valYÍa,¿ los . t bcaios {te su .'lime- 
ña, esta adoraba al amante y admiraba ai héroe. 

—Es, verdad ; pero recuerde V. que Jimena se. 
quejó ai rey Fernando de.qüeel Cid la olvidaba por 
los combates: esto prueba que^ el soldado atiende an^ 
tes á la gloria. que ai amor, . , A , , , •, \ 
, La marquesa se scH-prendjtó y e^conlrand¡oensuene- 
migo una gran, prueba c(e faabi|id¡ad y talento ; pero 
sin retroceder dijo: , . , , ( , 
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—No siempre, general; ¿negará V. que Mareo- 
Antonio* rué tm gran militar? 
—No, señora. 

— Pues Marco*-Antoiriió abandonó sus* banderas , y. 
tu amor por CIcopatra iuvo la culpa de aquella de- 
serción. 

— Marco-Antonio era un loco. 

—No, esclamó la marquesa riéndose *, Mateo-Anto- 
nio era un hombre que amaba ; no sé si el amor y la 
locura se dan la mano ; pero cási diré qué entre si 
tienen algún parentesco. 

— No entiendo de eso, dijo Medina, qucriendd 
cortar la conversación , porque se iba metiendo en 
una red de : donde temía no poder salir. 

— ¡Ah! sjé muy bien que Madrid es un campo de 
conquistas donde correrá V. grandes peligros. Cuan- 
do vea V. una jóven sensible , amable , esbelta, gra- 
ciosa, que en una mirada revele la impresión que 
siente ; cuando comprenda V. las delicias de la co- 
municación y busque un alma que corresponda ásu 
alma ; cuando una mujer. . . 

— ¿Una mujer como V. por ejemplo ? preguntó el 
general , interrumpiendo á la marquesa. 

Esta ¿ riéndose para encubrir su agitación, esclamó: 

— ¿Qué es ésto? ¿galante un soldado? ¿olvida V. 1^ 
consigna? 

Turbóse el general , y encojiéndose de hombros, se 
reclinó en la butaca sin contestar. 

Campo-Real miraba al techo, después de haber 
pasado revista á los muebles del gabinete. 
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^Los jugadores no atendían : á las cartas v , _ . 
Leopoldo Rivasse habia dormido en, el diván* 
El jorobado habia vuelto á arreglar la chimenea y 
4 esconder en el peqtyo su man^^uierda. . 

1^ coqueta habia triunfado. Paseó sus ojos ppc 
las fisonomías de todos, con simulada arrogancia, 
y quiso anudar la conversación ;;.perp el reí?, dio 
ip. campanada, y la baronesa se volvió á ccyisyl- 
tarje. , , 

• f — Señores, dijo , es la una ; ajustemos cuentas. , . 

La baronesa habia ganado ; el interés no habia es- 
tado para los jugadores, en los naipes. 

¡Qué inoportuno es el reló! 

El general Medina respiró , porque se hallaba colo- 
cado en una posición desventajosa. . 

Todos se pusieron en pié. 

La marquesa presentó mano al general y des- 
pués de ofrecerle su casa con la fórmula acostumbra- 
da, añadió: 

— Quiero que seamos muy amigos para contem- 
plar á Hércules cuando cambie su poderosa clava por 
la prosáica rueca. 

— No entiendo , señora..* 

— Es decir, seré confidente de V. para conocer á 
la afortunada Onfale que trastorne su cerebro y 1c 
vea rendido á sus pies. 

Quiso el general sonreírse, pero notando que todas 
las miradas estaban fijas en él, conservó la serenidad 
en su semblante. 

La marquesa continuó: 
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—Me tomaré Iá libertad de «aplicar á V. que hon- 
re mañana mi mesa. >■ > : > * " 

— Señora.... ^ : > 

—No admito disculpas; me agrada -oír hablar con 
entusiasmo de la gloria, y deseo ! gtfeal fin cbHVen- 
|pot Y. conmigo en que j el j saldado de&e dar entrada 
en su corazón al amor. No espeto un desalíe»..'. 

— De magnaa? manera, marq*e*a; me comidero 
honrado con uña distinción que no merezco. - 
: — Hasta mañana, gefrenri. 

— Hasta mañana, señora. = 

Los admiradores de la cóqiieta ste mírarori con 
asombro. ¡Medina estaba vencidó! ! 

La baronesa se despidtdd0 su amiga, dándole esos 
dos besos de costumbre entre las damas, qne fe» mas 
veces parodian. el tan conocido como traidor de Ju- 
das; al poner sus labios en el carrillo' derecho de la 
marquesa, le dijo al oido: ^/¡WWarti) Al devolverle 
el beso en el carrillo de la izquierda, raurriluró la 
iriarqüesa esta palabra: njGmrtot» f * * ' 

Todos hicieron nn sahido fría. 

£1 enemigo Intimo, al darla la mano , marcó en su 
boca la risa de siempre; 'pero end rostro de ella en- 
contró su misma sonrisa. 

Al entrar en el carruaje, d^o 1 Campo-Real aljo- 
robado: i 
—-¡Esa mujer tiene mal instinto! V ¿ > 

— Hace con Medina kx que contigo y eonntígc- y 
con los demás. ••> * 

— No: esta vez se interesa mucho- en el combalé* 

Digitized by Google 



*8 

Jorqué es roerte ^eiemigo, Btoardo. • 
—¡Qué agitada estaba! 
—¡Es el primer dia! 
— Lo veremos. 

^¿Ternes perder tu privanza? 

— Nada me importa; pero lo siente por ei gene***; 
es un hombre grande. 

Loa dos amigos se estrecharon las manos. 

Al separarse decía el conde paria sí: 

—Este soldado vale macho; conquistaré ¿ todo 
trance su amistad. 

La baronesa, de Torre-Nueva , al apoyarse en ej 
brazo del general, le dijo: 

—Convendrá V. en que no ponderé las gracias de 
mi amiga. 

—Señora, contestó Medina, la marquesa tiene ta- 
lento y discreción. 
—Es una mujer peligrosa. 

—¿Porqué? 

—Porque inspira pasiones volcánicas; todos h» 
amigos que ha visto V. esta noche en «u casa son sus 
admirado^: mariposas que se queman revoloteando 
al rededor de la luz de su hermosura. ¡Cuidado, ge- 
neral! 

—Soy incombustible, baronesa. 

Esta ayudaba á la coqmeta, sin embargo de mefiar 
entre ambas una apuesta; no «e estrañe este fenóme- 
no: la baronesa nada esperaba ya del mundo. 

Cuando la marquesa se quedó sola, esclámó apo- 
yando la cabeza entre sus manos: 
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—¡Este hombre e$ digno de mí! la lucha será igual , 
pero reñida.... ¡Vencerá!... ¡La gloria!... ¡Bá!... 

Y se miró al espejo sonriéndose. 

Aquella noche tardó una hora en dormirse. ¿Medi- 
taría ó ensayaba su plan estratégico? 
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' :• >.>*-.• , , ; '■ ",| 

, ' . \A, ' - • n • ■ •< • K 

- ,vv íw¡:.' - V : - . - • • : . 

„.,... . vU-m.y < JasBfectiB< <. - - 

- Voy # quítárfé do* años , fóbtor.^-Esíámos en 18&7. 
~ ¿Vés ese carruaje con urt blasón éh la" portezuela; 
que cruza á'escapé'pok-lá^cálle def r A5:erikl , á pesa? 
d¿Tte ttortefos dé policíaT^ues énlfii en' ércohhti&tf 
y*iéiit*teWsus i?tfáVeS^imbhadonésÍ---Esite prfvi±> 
legio qO¿ tfefléneF' escritor de HévaY á" sus lectores 
adóndé sé 1 le antoja ; es* Inapreciable: 1 ; k i: ' : i; 

Calla y observa al individuo que ocupa el Véhícü- 
lo : ^crees que Va s^tóT-^ues lé ácórñpáfíamná mu- 
jer; pfefá ho fa Vérító , Jtorijue vá ésctfndfctá etí áú 
peitóántíétóoV repatrd qué hkflk *ok>, y qué ya 'sé* 
sonríe, ya se contraen sus labios y cierra las puñósV 
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como-si- su friera, un a o fi apaoioa - norvioofti Alfiia a s 

palabras se escapan de su boca, pero lan inconexas 
que no podrías averiguar lo que vaga por su men- 
te. Sueña despierto ; se lleva las manos á la ca- 
beza y después al corazón; se incorpora en el asien- 
to y luego se deja caer , como si hubiera sostenido 
una lucha superior á sus fuerzas. 

£1 carruaje paró en la calle de Atocha , esquina á 
la de Cañizares, delante de una casa que daba frente 
á la iglesia de San Sebastian, cuya fachada no re- 
velaba el lujo de lo intertaj en 1837 todavía no se 
habia desplegado ese aliño con que hoy engañan los 
propietarios á los inquilinos ; entonces las casas de 
Madrid ofrecían comodidades , aunque las fachadas 
eran antiguas y feas; hoy se han derribado aquellas 
para hacer avisperos de bonita vistas-seguimos el in- 
flujo de la época; lo que se ha perdido en comodi- 
dad se ha ganado en apariencias. 

Apease. el¡ individuo dd.Qarruajq y subió Ja esca- 
lera de U ca§a, mas despacio, de lo que Hubiera de- 
seado por no, permitírselo sus piernas cortas; flra jo- 
robado. Si te fijas pn él, lector, »,recoij|o^^ 
de Tamajoa.. E¿t$ tiró del cordón de su de Ja #am~r 
panilla, y^pocps sagttrujos despees; pe#e,trafca en ua 
aposento que tampoqo w $^*imftoi t MMfBtbfa. 
uete azul. , ti , : , •«,. : ¡, (( : . 7 . 

Sj po quieres perder .tu, libertad y aca$c> Ji^azqq* 
na entres; ^tentatex^n , oír mi relajo; a Ja puerta, 
del gabjupte^ azol ppd^haiiepe f^to&¿&$vm t 
del Dante; •»,.-.■. * • ( ^ ■ , 
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«flAniQpe o§ni tperan*a p o voi ch 1 intraUt» 

La marquesa estaba sala, leyendo un libro que 
abstraía suimj^ruiaciom; la Hagada -áe* cí^wle pare-» 
ció que lq. imporluaabajpero sjamamfeslarlo, le alar* 
gó la mano, con opa g&oia y eta indolencia qve eait* 
tiva en laa wi^e^de auwftd^ . 

El conde «piaba agitado; n^oip abfaaaba; lajnai- 
quesa le miró. Ajamante para pcqgwttarJIe: . 

— ¿gstáV* enfermo? 

— ¿Y V, m lo pregunta? , 

—Sí, porque Jo ignoro* 

—¿Lo ignora V? eeciamó el. jorobado , acetando 
loa diente*, . . ., v , . 

— ¿Me d4 Y- . m !pdo* • v. V . ;, , í ¡.., ,» . , ; 

Y Je §epaló un siMjon, .dondeeXae dejóf caer sin; sa«* 
ber lo que hacia. ^ ;j _ 

Hubo un momento 4e»U«ipip, qufi rompió la már- 

— DeanPamejtfa^ ájgMW.cr*sjs t , y ve 

eon sentimiento que,no soy ¿creedpra á>que Mfl ami- 
go comparta conmigo, pena. , , , i 

^Marq^e^a, ¿balJorafonY. alguna vez?, preguntó 
el conde con tooo3plenu>e^ i<k . . . , 

— ¡Viene V. hoy dramático, amigo mió! ¿Llorar- 
yo? ¿porqué? , : 

— j^ j^cxaft jtiefle V, raipul .JÍ), l^to el to- 
cio que Dioq eaYi&paja. r$fr?scai: xm -mente abrasa» 
4a; e!4)a#W^*,i^ las 
heridas ¿pl a|ma ^JUtajíp, dutejftca,, las gárgara*, 
pero la mujer que no tiene corazón , no nee¿atta 4f 
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ese áftVio, porgué nociré*; jlfórár! LáS ? 1ágtimas 
q[üé éiribelléceri htórálirteiife á 1 !a miijer> la Wsrfcíii- 
tan físicamente ; Tos-éuréés ée tes i lágrmiás queda** 
hnpr^os en «1 róárlro; -hu^lá^rimas iftbrá^úisln éífc'cá- 
tía delfeado ; fliácftf V. fciéh éfl tfó Iterar! - 

— Me engañé , dijo lá ttiáittpJttkx cotí éálmá; ta §é¿¿ 
bfe es mas mteínsW dé ló ^ue ¿réfa ^'de&e'V. Voíver 

buscar el fech& ,-pafóqüé éotó ^éowentí^ftdóÍTie' d# 
que sufre V. las consecuencias dél deUrfe/ pueéfe^er- 
donarle esa granizada de v insultos totémpéstivos¿~ 

—¿Insultos? No: la verdad hopuedé séruñ hísaito; 
¿ño contesa ' V 1 . místná' qué nunca*' Itera? • > ~ 

— jEs original! ¿Por qué pretende V. vfcrme eofc- 
vertida en Dolorosa ó en Magdalena^, sí me rodea la 
Mbidad J Y dé ¿ada me rfemuéWla wncienciá?' 

— ¿EsV. feliz? •• * " ; - vul 

- "¿-¡Y ¿qué me mita, ámlgérmfo? - 1 - :í " ' >• 

—Es verdad ; soy un necio; la B£bré mé teátiSVfei; 
¡t>6rqueieflgo€ebr% VfeStoi'fofate'WtiMl : ' ! 
- ¡ ^¿ Dé vétsá f tim » V¿ tener' ttn^-ofg^niiíácíbn 
privilegiada para sentir; dtí fijb'va'W á deéhnWé' ¡afio* 
ra^ú^ftí yd lasque *brt tot manb éf vueltká la 
llave para que brotara el réMkVñt 1* ftwínte 'fo sus 

d}6S;Í.J .i!*-.*-.! í/¿,ii.í .«»••!;■''<:..- V V .; ./ 

—¿Se burla V. ? marquesa? , ;,>< " r 

' El gfest6 5 éél í cbncÉé' érá améházadoíféstrehíeclóse 
éta'é 4í tójttÉÉtt*f dijb^Váríknd<y í *é J {ori(rV ili '"'•'«» ' ; 
- ^Attigfcímtoí v^^üéWaihViirté en ,J íf%íca -ti? 
osééHa ^«e v éosfába imáfi tómW ^>r i^seTib 1 
éfel nimtoV .tí ? ' ™">o «•«! r »*Y '• i- i.¿ fí^fj 
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•^-Debiera avergonzarme de confesarlo; peía ya* 
ao me avergüenzo de teñen corazón. Un amo tatte 
que mi vida está reeoaeejtfrada en (a persona de ,1* 
marquesa del Fresno* cjfrAba. mi felicidad en agrtH 
darla; mi alegría en yería contenta : ella,: iweptiHi- 
doláis obsequios, me haldada derecho á pedid» 
cuentas de su conducta... * . 

-~ {Conde!... interrumpió la marqdieaai - 

—Ella, sabiendo que yo la adoraba, continuó iél 
sin oiría , me admitía á su lado 4 no creía sin dtad» 
contraer . compromiso alguno < con el hambre á quien 
engañaba; pero este hombre, que no {Hiede prolongar 
por mas tiempo tan difícil situación, necesita que la 
aurora de mañana salga para é\ resplandeciente , ó 
que no salga para el, añadió con una mteaeion muy 
marcada* .-<> • 

*— Eero , conde. . ; : « ' 

— Los hombres que aquí vienen á todas horas ihe 
estorban ; si es* verdad que V; me distingue y com- 
prende este fuego inmenso que me devora ; abramos 
un porvenir para lo&dosltáno de encanto^; «tengo una 
fantasía rica y haré que en nuestra existencia no ha- 
ya dos horas iguales- . ; « . , . , ' f . 

.y jMsercó s» sillón ,al4e -l* 1 marque8a>qite.retiró «A 
suyo con miedo. .'.•»;« 

-Trjfíq huya V. de; .m^ # ,¡señw^!IA^w><á y♦ icomo 
se ama la propia existencia! ¡más todavia! ¡amo >¿> 
uste^hasja; el ojímenf /¡ < : ' 

Levantóse la marquesa sobresaltada y estendió oi 
gaxfr eojer el; cordón do k fíampaoüla; el cdn- 
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de quiso evitarlo y cayó de rodillas á süb pies. 

Por detrás de la colgadura de la portar apareció la 
cabeza dfc un hombre j la coqueta reápiró , porque so 
habla salvad , y sonriéridasfe Señaló al que entrabé. 

El conde dió un fúgido y atropeltando á dótí' 
Mariano de Alba, que sera el que tan á tiempo iiabíá* 
llegado. ^ \ ' ■ 

—¡Qué escena melodramática me prepará V. ¿que- 
rida amiga! A- fe que siento haberme molestádo en 
tfciiir para que ese gimíé me &tropellára. 1 •'*- 
• ^Me ha^ salvado V. de una catástrofes 
i ~-¿Etf posible? , .'-v i--* ■ >•,■ « i 
í -««Ese gimió, como diee V. muy bien; dtó en ga-' 
antearme y cornos para mí todos los hombre» «o** < 
guatesyóia *us necedades; pero boy me há pintado 
un amor esquisito: la quinta esencia del amórym* 
habló de crimen y de suicidio: está enfermo ce- 
rebro. • -.«'-». .í - • l — 

-.^La influencia de> la época; ei romanticfemó ha 
trastornado la cabezal de nuestra juventud: hombre, 
«moxco7óq«ie^l»amcidado sieíémcísi - ¡ 
-¡•«-¿Siete veces? , , 

—Sí: de palabra. £1 suicidio e* uno de los cuchos 
decursos oratorio» del amante^ que no escasea ningimo 
para convencer. ( * 

- «—Me 'causaba; miedo -oírle* 'espresárse con tanto 
calor; ■* : U' ' 1 • - ; '<; ' : . ; M ■ í ■ ¡ 

—El calor es también artificial, aftttdtó é» «cáétiéo 

Alba. <- - ■/ > • \ , ; .; . 

Pasttnoé deí gabinéte^ul tél aposérito déla casa 
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4b Tamajea, donde acaba de entrar ente» Atara de #í, 
dejándose caer en un sotó y cubriéndose el miro coa 
las manos. ! , . - i 
Diez minutos, peraaaikíeió^iamdvil , como si hubiera 
dejada de existir; levanta, al finí la cabea* y ae «cor* 
f«ro\ ■ 

Sus ojos no estaban, comer antea inyeetadoade san- 
gre, pero revelaban au abatimiento; había pasada la 
exaltación de la calentura y ae fcatiabaen la poslca-r 
^km(5 puso una mano en la «abe»* y otra-sohre eUo- 
-razon, que, latia con manos violencia, y exclamó: . 

—¡Hay algo aquí y aquí! en mi corazón hay 
tesoro de amor; en mi cabeza un raudal' de pensa^ 
ímentos; y ¿de quéme sirven, Dios mió? 

Se puso en pié y se paseó agitado por la estancia* 
al llegar frente á un espejo de cuerpoentero, se f miró 
ea él un prolongado rato. 

t ¡Ah! dijo con unaaento de profundo dolor; he 
sido un loco; me <*uejé de* la marquesa injustamente* 
estaba ciego; ¿cómo pude aspirar á rendir con mi hor- 
rible deformidad á esa turba de jóvenes apuestos y 
hermosos que la rodean ? La, desventaja era notoria; 
esa -turba.se mofa de mi joroba y me vence escarne- 
ciéndome. ¿Para qué quiero la riqueza de mi corazón, 
ai las mujeres me desdeñan? ¿Para qué quiero las ga- 
las de mi mente ai los. hombres me, desprecian?..,.. 
jEUa! ¡ahi ¡yo/habia formado tantos ensueños delicio- 
sos con este amor que me ha ocupado un añQ entero! 
¡delira tantas veces I ¡Porque tengo veinticinco años, 
y mi sangre hierve y mi fantasía se desborda!.*.., 
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{Todo por ella y pará dial /.Poseo un título y una for- 
tuna; y apara que* los quiero? ¿Por ventura, la fóticl» 
dad estriba en satisfacer las necesidades de la prosa 
lie lá vida y en deslumhrar te vanidad ajena?... |Ah! 
fnoimi eoraien buscaba lo que la naturaleza no niega 
al último de los mortales... ¡Oh! ¡hubiera dado todas 
«lis grandezas por un «imito ds su amorío. 

Desprendióse de sus ojos una lágrima, y af sentirla 
caer sobre sus manes cruzadas , se estremeció. ■ - ■ 

~*¡Ah! ¡una lágrima! ¡Dios es bueno! pero el dé* 
monio necesita; de su presa; esta lagrima me recuer- 
da el sarcasmo de ella ; el mundo también sé reiría 
. ahora viéndome llorar... Mañana este cuerpo deforme 
que fué pasto del sarcasmo de los hombres, será 
pasto de los gusanos , menos roedores que aquellos... 
¡Yo debo morir! 

Y dirijiéndose á su pupitre , fuera de si , sacó del 
cajón una pistola ; después de examinarla para con- 
vencerse de que estaba bien cargada , la montó di* 
táendo: 

— ¡Voy á morir! ¡perdóname, Dios mio! ¡soy dáb&ty 
¡no tengo fuerzas para ahogar esta pasión ni para Tu- 
cftar con los hombres. 1 ¡Ella se reirá mañana!... ¿Qué 
me importa? Si la vida no es . mas que un tránsito 
para la eternidad y mi senda está erizada de esco- 
llos , abreviemos el camino... ¡Mi corazón late con 
fuerza ! ¡ Yo nd puedo, yo no quiero , yo no débo te- 
ner miedo!... ¡Dios mió , perdón!... 

Y aplicó eleañonde la pistola sobre la sien derecha. 
El balcón estaba abierto y se oyó en la calle una 
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e^(rej^1p$^car^^da;;^wpfe:«íi e*4remeeió, enyé- 
sele de la mano la pistola y corrió al balcón paraviar 
al que toa cruelmente se burlaba de^ug fc>mbreque 
había levantado la lo^Je^^ba^, ». 
, Pasaban por Ja cal|fo 4o» ¿teeaes, habla.ndode cwaler 
quier cosa que habi^ excitad** su hüaT¡4í4- .u 

Aquella carcajada t iodiíeren^par^ eUprobado,^ 
dió la vida, 41 , w , : , » :> t „ , 

— ¡Ahí ¡crefí.... escLamó : i^flftey, corando! ¡L* ris* 
me hace daño siempre! > n-, , '¿, i, i; • v. 

Apoyando la cabeza en Jas wanoft^ meditó por es?j 
pacto de algunos minutos ; .a^^-óijo^ presentando 
en su fisonomía un cambio notable, i - 
. —¿Por qué no he de xwr L yo^ Jtamhieaj? ¿Por quéno 
he de devolver a) murjdpr, es& jcarcajada . que parece; 
vino á insultar mi ttpÍprí ^NpjConpisie la íehcidad en 
la existencia que se. forja: olambre?? Yo tenia un, co- 
razón puro y una mujer me. fyjia. llenado de veneno; 
¿porqué no ha de probar aste veneno si puedo dcT 
volvérselo gota á gota para amargar las feoras de.su 
vida?... Los hombres se burlan de mi deformidad fí- 
sica; ¿acaso no llevan ellos en el alma una joroba mas 
pronunciada que la mía? ¡Ahí sí: en mi cabeza hay 
talento: la lucha no es desigual; el mundo es jin 
campo que brota flores y. espinas;, yo cojeré las espi- 
nas para ceñirlas á las sienes de esos miserables que, 
se creen superiores á mí poique la; naturaleza , les 
regaló- una figura mas perfecta. La Providencia, al 
formar los seres les pone un sello especial; yo soy un^t 
mueca de la Providencia.^... , 
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- Et c arióte sé ijjwimió el pecho con las manos y con» 

<r*-Debo wit siempre y esconder á las gantes está 
tempestad de que acafoo de salvarme... La marquesa 
©•bella ; yo, cómo un áspid, me cruzaré én su ca- 
mino y venceré eri la hicha; mi encorio será un rayo 
que fulminaré contra ella; pero siempre con una risa 
engañosa que ocultando mis sentimientos, me haga 
saborear el plaeer de la venganza... \to quiero vivir! 
¡vivir solo para envenenar sus diftsmaa halagüeños, 
para desgarrar su corazon cdmo ella ha desgarrada el 
mió* j quieto vivir párá sosteinér una valiente lüeha 
con la humanidad!... |Já, jé, jáf 

Y él jéróbado ensayó al espejo aquélla risa diabó- 
lica y mentirosa; que fué la eareta de su dolor. 

Hé ahí la causa de la risa del conde de Támajon. 

Al siguiente dia se presentó en él gabinete azul 
sereno y con la risa en los lábios. La marquesa , a! 
verle entrar , le m#é fijamente y le dijó: 

—¿Está V. mas aírviado, conde? 

— ¿Representé bien mi papel, marquesa? 

Y el jorobadb soltó tina carcajada que heló en las 
venas la sangre de la coqueta. 

—¿Qué dice V. , amigo mió? 

—Nada : que ayer estuve sublime , á juzgar por el 
efecto que hizo mi exaltación; ¿me negará V. que ten- 
go cualidades de actor? 

— Finje V. bien, dijo la marquesa herida en su amor 
propio. 

— jOhl me empeñé en saber hasta dónde llegaba la 
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impasibilidad de Y. ; la amenaza aquella del suicidio 
me elevó , lo menos , á la altura de Cárlos Lalorre; 
¿no es cierto? 

—¡Oh! sí. ' : 

— ¿Esperaba V. hoy recibir . lá noticia de mi ro- 
mántico suicidio? Pues no, marquesa: vivo para que- 
rer á V. como antes, ó mas que antes. 

Y el conde volvió á reírse oon una espontaneidad 
que provocó la sonrisa de la marquesa: aquella sonri- 
sa que había de ser en lo sucesivo el eco de la risa 
-del jorobado. 

La marquesa acaso sentía en aquél momento que 
el eonde no se hubiese suicidado: el cOndehabia ar- 
rebatado un tro&o á ía coqueta. 

La lucha estaba entablada. 

Desde aquel día la marquesa habla encontrado en 
el conde un amigo allegado, Una persona inseparable, 
un ce ocurrente asiduo ai gabinete azul. 

Desde áqüeldia, la marquesa habia sentido con- 
trariedades: los satélites del astro no miraban al ídolo 
con la misma veneración: había una mano oculta que 
movia el pedestal para derribarlo. 

La crónica trataba de fricar su diente despiadado 
en la coqueta , y n<>pudiendo herir su honra, procla- 
maba á voz en grito que k diosa dé los salones no 
tenia corazón , que el ídolo no quería mas que in- 
cienso. : 

Apareció Campo-Real en el gabinete azul , y apa- 
-reció con el prestijio del favoritismo; acercóse el con- 
de al poeta ,' le estrechó la mano y trató de intere- 
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sar á la marquesa para, tener el gusto de atormen- 
tarla; Campo-Real encontró en ¿l jorobado un amigo 
sin igual, que se sacrificaba por su afección y que se- 
guía paso á paso su vida : quería que le sirviera de 
instrumento de su venganza. 4 / . . 

Nadie cqiiio 1 amaron elogiaba ^1 poeta en el gabi- 
nete azul; nadie estaba mas dispuesto á salir á su 
defensa. Campo-Real pertenecía ai jorobadoy le abría 
su corazón.., 

Cuando se convenció de que la marquesa no se bar- 
bia fijado de una vez , tramó el medio de alejar al feti- 
vorilo para que le dejase el campo Ubre» 4 intrigando 
cojisigu^ó que en el teatroi j del. Principe se 4 represen-» 
tase una comedia de Campo-rítaalíq*te dormía en ei 
archivo , de cuando el poeta cultivaba la literatura* 
£1 ,dia d$i estrem» 4$ la comedia • orgte&ó Tamajoa 
cloque aparente, que silbó sin piedad i á pesar del 
mérito de la, obra ; >w .quiso peleacse con el público 
porquq silbaba la obra: de m rrtejor •. airUgo\ • : \ , 
: El prestijio desposta sufrió ei golpe eoflUtndente 
que esperaba el cond$ ; 'herido en la. vanidiadí Campo- 
Real perdió terreno y .m qonservaba ya en el : gabí- 
nele azul m#s que el nombre de favóri^u , 
. , • El jorobado aparecía e# el mundonón- $n, perpetua 
risa: sus sangrientos ¡epigramas. <y, su ¡talento lq con- 
quistaron uua. repu-tacipn entre la .jupentu^^encíosii, 
que le buscaba siempre para saciar ese fatal inslioto 
jle, lo« n\aldicientes< Tamajojj, $e. , yengaba de» Inhu- 
manidad ponienjiOid^ relieve jorobas mop pronuncian 
.das que la^ suya* ¡, ; í } ; ..; « í- 
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La marquesa adivinaba la mano del conde , aun- 
que no se atrevía á delatarlo, porque tenia miedo á 
aquella serpiente. 

Cuando se anunció en el gabinete azul la presen- 
tación del general Medina , el jorobado se puso en 
guardia y preparó de nuevo sus armas para combatir 
ai que comprendió á primera vista que era formidable 
enemigo. 

Y si quieres, lector, vor todos los efectos de la risa 
del conde de Tamajon , sigue el curso de mi historia 
en el .año 1839. 
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VJI. 



Táctica y estratejia. 



Eran las tres de la tarde. 

Dos horas hacia que la marquesa estaba ocupadi- 
sima , perfilando su tocado y en consulta con el es- 
pejo; en sus adornos lucía una gran riqueza de de- 
' talles. 

Su mal humor era visible; la doncella no acertaba 
á prenderla como siempre y el peluquero habia te- 
nido que desbaratar trts veces su ehefd 1 cwivwpo*" 
fallar un no sé qué á sus magníficos rizos. Hasta la 
1 atmósfera sufría sus acusáciones injustas , porque 
I ereia que el sol le prestaba pdca luz jtera eonteo** 
piarse en la Juna veneciana ;< nunca habia quedado 
mas descontenta del conjunto de * su cabeza ¡y * sin 
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litrtna estado mas deslumbradora m 

mas bella. 

No es eslraño : aquel dia comia con ella el general 
Medina. 

Aloir las tres hizo un gesto de impaciencia : te- 
mía que llegara la hora de entrar los convidados, sin 
haberse acabado de vestir; jy los convidados no de- 
bían asistir á la cita lo menos hasta las cinco! 
Dije los convidados y cjjbo «na esplicacion. . , 
Cuando la marquesa habia despertado por la ma- 
ñana á las ocho, hora muy desusada por cierto para 
ella, lo primero que cruzó por su mente fué el nom- 
bre del general ; dormirse una mujer con un nombre 
en la imaj i nación , que al despertar la acomete de 
nuevo, es un síntoma alarmante ; pero no debe ol- 
vidarse que para la mujer que vive de galanteos, 
una conquista es lo que para el avaro un negocio: si 
este quiere encerrar un talqgo ,m#s en su,arc,a, aque- 
lla; ansia apuntar juna, víctima mas en m, lista. 
_ La ^rquefia recordó patebra, por pateca la con- 
versación $e : lanche anterior , y ya se nublaba su 
semblante, ya acariciaba una sonrisa, según iba 
¡fltejpretajKlo Jas faee?}delgener í aÍ--*Entre fcí decía: 
- T-JEste soldado sejjá un o§ro <quo se comerá á ¡pn 
^ombres^pero piara das mujígrea¿dftbe ster un cor- 
dero; ,$u .eofazo» rKÍrjea no puede ^resistir mtuího 
tie«npo¡ á ríos , embates del -amor; ¡Y si llegara á 
kapfesionarloíj.^; ¡ohJ» j'qiáéi* eoroé \éí me propor- 
ciona una vie lorias ».que cañfeurá/lacfitma ico» sus 
tim /trompetas? Sití esos ¿afculddos afectes, que 
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•n todos los hombres se' parecen ; ¡gud nuevas 
emociones me esperan I Le éomináré y confesará 
que la gloria no es la diosa 4 del soldado J este triun- 
fo me enloquece!.... ¡Y lo conseguiré. 1 ¿No le li i- 
cé cambiar anoche en una* hora?... ¡Y si al fin 

le amase.' [Ah! 'jimpíosiblef ífedina aprenderá 

en ésa escuela viciada' y pronto no será mas que 
un hombre eomb los demás; ¿no me ! sucedió lo 
mismo con Campo^Real? Sin émjbargo... ¡no! rnoí 
jes un delirio! {; ' •' 

Y la marquesa nó 1 ' volvió á conciliar disueno; 
pero estuvo hieditándo una' hora. "' . 
»A las diez llamó' y entró ía doncella alarma- 
da, creyendo' que su señora estarla' enferma cuando 
tanio mádrngába. ' '' n ' " ¡ 

' La marquesa sé vistió y miando dós tarjetas con 
uriá invitación dé' su fjropió puno; convidando á 
coméV á' Eduardo de Cánipo-Reál y al conde de Ta- 
ifíajón. . " • • . 

' Habla cómpréndido que estos dos hombres de- 
bían seguir 'práso á paso su 'victoria ! para que la 
supiéra el' mtihdo ; de esa manera atormentaba 
también á dos' etc tos que Tiías la distinguían cort 
sus obsequios. ^ - 1 11 

La coquetería no es 1 un arte ; está ! elevada á ' 
categoría mas alta: la ^ coquetería 'es una ciencia. 

Después áe álmórzar erítró'tá marquésá efí su 
tocador: este era 'él laboratorio' dfe sus encantos^ 
* Allí estaba "ai émpézár 'éáte" capítulo y allí la 
dejo cdmrilétar 1 * éí' ésíüdíó ptóctlco de Mi pérsóna. 1 
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Estamos, en el gabinete, azul, 
Al lado de |a chimenea, en una butaca,. , está 
sentada una joven, inmóvil como una estátua. 
Rra Lucía. 

Hija de un hermano del marques del Fresno» 
que como segundón no habia dejado á su muerte 
mas que . un ilustre apellido, Lueía habia vivido, 
siempre con su tio : al morir este, la recomendó 
á su mujer, defraudándola en su herencia, por 
haber hecho un testamento á favor de la mar- 
quesa ea un momento de demasiado amor. 

La pobre huérfana arrastraba una existencia pe- 
nosa al lado de su tia; las dos eran jóvenes y 
bellas , aunque, con una hermosura muy distinta. 
La marquesa veía en su sobrina una sombra; la 
coqueta no consiente que nada se interponga en- 
tre ella y su, vanidad; y sin embargo, Lucía llevaba 
en el rostro las muestras inequívocas de la bon- 
dad y de la resignación, viviendo al parecer con- 
tenta coa aquella especie de aislamiento á que N 
condenaba el orguflo de la única persona allega- 
da que tenia en el mundo; nunca una queja salió 
de sus labios; nunca tuvo la coqueta que, echarle 
en cara una acción, una mirada siquiera con que 
esta niña pretendiera atraer á ninguno dé los in- 
finitos adoradores de aquella. ,. 

Lucía se presentaba pocas veces en el. gabinete 
azul; y aunque , todos -convenían en que su belleza 
era notoria, no se aírevian.á ponerla de ¿Manifiesto» 
bien, porque la creyesen eclipsada por la. reina 
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de tos salones, bien por no rendir culto en aquel 
sitio á otra deidad; su ausencia se disculpaba siem* 
pre con sus doleacias físicas, porgue disfrutaba de 
Poca salud. 

Lucía tenia diez y ocho años. 

Aunque en su fisonomía estaba pintado el candor,, 
en su alma había una tempestad que combatía su 
débil existencia y que la iba destruyendo. 

Su cutis moreno era lustroso como el tercio** 
pelo, .i 

Sus ojos eran incomprensibles; sus párpados» casi 
siempre medio . cerrados, dejaban adivinar sw pu- 
pilas negras como el azabache; pero si alguna vez 
cruzaba por su mente cierta idea, sus ojos se di- 
lataban , brillando como dos ascuas; pero pronto* 
volvian sus párpados á «errarse y su fisonomía 
recobraba su languidez : este brillo era fugaz como 
el del relámpago que ilumina por un momento el 
horizonte en una noche de tinieblas. Sus ojos es- 
taban velados con unas ojeras pronunciadas.— 'Yo 
deliro por las ojeras : son el alma que se asoma á 
los ojos, para delatar el temperamento de la mujer ; 
para algunos son las ojeras nubes que* oscurecen la 
trasparencia del cielo ; pero sin ellas no comprendo 
la belleza: una mujer sin Ojeras es una flor sin 
aroma. - t ; 

Su boca estaba siempre entreabierta, dando paso á 
un aliento igual v pero agMado; su pecho se levantaba 
con un movimiento visible ^ revelando, una lucha ta*» 
terior que acaso ella misma no comprendía. ; >■■ t T 
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í'fia sus pósteras y en $11 andar no se^eia estudia 
cn stis miembros no habia rigidez; su cwérpo se do^* 
Weg«ba con ábandono; sus movimientos parecían in^; 
dolentes; se mecia como la palmera del desierto á; 
los embates del viento. Era una hija det OrtemVcón 
un alma de f«egTo?perode tm fuego escondido como 
el del 1 volcan. - . >- - 

El mundo no eonócia á Lucía; ,: Luéía no conocía el 
mundo! Condenada atacamiento hablase reeoncentra- 
- do en sí misma sin envidiar la brillante posición <le v 
su tía: aquella turba ¿de admiradores que acosaba 
perpetuamente á> e&á , ihabia pasado desapercibida 
paradla* Solo un hombre sé ñ]d en su mente. • 1 

- En sus sueños vio aparecer un fantasma que iba á 
réalizarunaíideaí este fantasma tomó después cuer- 
pó'«y íe habló con la vofcdel >alma: había pasad© re- 
vista a Jos hombres que la rodeaban y et fantasma se 
parecía á Eduardo de Campo*ReaI>. j 

- Pero* Lueíá había compre ridido tfrte Campó^Rea! 
estaba subyugado por la-! marquesa, y así fe amaba 
en secreto, temiendo confesarse á sí propia aquella 
impresión qüe 'GPéia pasajera» y que - ski s embargo 
<»ada<Jia tomaba; madores proporekínes; 

Hvtfé de Campo-Real, evitando su presencia; pe- 
ro el «Mor es implacable y mas con organizacio- 
nes como la de Lucía; en la soledad le veia claray dis*- 
tintamente: el fantasma 1 estaba sfempre delante de 
sus ojos; Se retorcía ios brázos y mtentrias mas sé 
atormentaba mas tehía que pensar* en él. 

El poeta/qútí'hílbia^empleftdo sit primettijüventiid 
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cn estudiar á las muj^es, ni siquiera sospechaba- 
que aquella tema fijo en su pensamiento; los haaur 

brcs de mundo que se jáctankleser conocedores >deli 
corazón no ven en los ojos mas ([ue la desenvoltura y 
las miradas dei desenfreno. El amor de la virtud, aun- 
que tiene la§$bien su lengua en: loé ojos, habla otro 
idioma, incomprensible para las almas gastadas.; 

La marquesa' no- había stíspe chado el interés de 
su sobrina por 1 el poeta, pues» la creía insensible - 

La ooigadura del gabinete aznL se levantó y una 
carcajada hko estremecer á Lucía j qüe se puso ea 
pié de un salto: su sistema nervioso se afectaba con 
cualquiera- emoción. • . • . ' 

El oo^e/de Tianiajon tdijo, sin dejar do reiráe: . 

-r-¿La candida paloma levanta el vttelbt-élver al 
milano? . ■ . , , 

-^*jQué susto me ha dado V. , señor] «onde! ' - 

— Si comoo yo tuviera :V. nervios de acero, no 
estaría espües^a á esas impresiones peligrosas. Sin 
duda creyó. ' Y. <fue<séria otra persona» .* < V arnés..* 

^¿Quiiáñ? preguntó Lucía, opit espanto j 
— Ofra persona.*. . . ; el objeto de . ese abatimiento 
i continuo en que está» V. - siempre, ; *' 

-¿Yo?*- • ..' : ; 

— Sí: seguramente ama V. en secreto á algún 
venturoso mortal , que ni siquiera sospecha ta di- 
cha .v /.--.*•*'.♦ •. - '»•',- 

-r^jSe equivoca Y*/ eselámó. Lucía krtecrumpien- 
éole^ -i h *• ¡ i ,-f ' r » r¡« - \ " 

— ¡Bahí... No me equivoco. El amorLliéiie sus 
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síntomas como las enfermedades ; hay dolencias que 
matan y fiebres que abrasan; ¡ay, Lucía! ¡se está us- 
ted quemando á fuego lentol 

El conde dió rienda suelta á su risa, porque esta- 
ba gozándose en atormentar á una erial ura; Lucíase 
estremeció y con la mano derecha se oprimió el eo-7 
razón que quería saltar del pecho; ella no adivinaba 
cómo aquel hombre podia haber leido en su alma. 

— íío es estraño, continuó el jorobado; esta casa es. 
el templo del amor, y todos los que en ellá viven es- 
tán bajo su influencia-, niegue V. que ama. 

— Puedo negarlo. 

— A mí , no ; yo tengo un talismán con el cual lea 
en lo interior de los individuos. ¿Quiere V. que sea 
su confidente? 

—No, señor conde. 

— Lo siento; podríamos hacer causa común contra 
esa reina que es fácil destronar. 

Eduardo: de Campo-Real entró en aquel momento 
en el gabinete, azul. Dilatóse elpecho d¿ Lucía y tuvo» 
que volverla cabeza para esconder la palidez de su 
semblante; pero* al conde no se le ocultaban los fe- 
nómenos psicológicos: al sorprender aquella impresión 
abrió los ojos , haciendo un gesto significativo y 
dijó: 

- >*-¡Hota» poeta! liegas en buen momento. 
—¿Por qué? preguntó Campo-Real. 
— Porque mae ayudarás á convencer á esta niña» 
Lucía clavó sus ojos en el jorobado para rogarle 

que cattara. < 1 
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Apesar de que lo comprendió, estaba decidido á 
mostrarse como siempre implacable; pero felizmente 
para ella entró la marquesa. 

— Doy á ustedes «gracias, señores, dija esta, por la 
bondad de haber aceptado mi convité. 

— 4Jna invitación de V. es para mí una orden, 
contestó el conde. 

— Me considero honrado con esa distinción, añadió 
Campo-Real. 

— Son ustedes muy amables, dijo la marquesa; el- 
general Medina come hoy conmigo* y me pareció que 
la compama de mis mejores amigos le haría mas agrá, 
dable el rato de la mesa. 

— Seguramente , repuso el jorobado casi entrt 
dientes. ■ , 

. — Yo creo, dijo el poeta, que el general no nece- 
sita mas aliciente ^ue la compañía de V., marquesa. 

— Ya sabe V. que estoy reñida con la galantería. 

El general Medina llegó á interrumpir la conver- 
sación. 

El conde le hizo un saludo afectuosísimo. 

Se entabló una conversación indiferente que duró 
mas de uña hora. El jorobado agotó los recursos de 
su imaginación para captarse la simpatía de Medina, 
hablándole con entusiasmo de la guerra y de la glo- 
ria; queda al mismo tiempo distraerlo para que no se 
fíjase en las miradas de la marquesa, qué había triun- 
fado al fin en el espejo: estaba hermosísima. 

La coqueta á primera vista comprendió que habia 
ganado terreno , y aun le pareció que el general 
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hablt* nafrado de reojo mas de una yez ¿ apesa/del 
interés que debía inspirarle la eonversaeion • del 
conde. , ; • 

Capipo-Rejál» callaba y observaba) — 

Lucía ó miraba al suelo ó se atrevía a fijar sOs bem- 
bos ojos en el jorobado^ en' so tia ó en el generalr en 
todos, menos en el poeta; ¿seria por miedo ó porque 
no necesitaba" mirarle para verle? i* 

Alas siete, la marquesa llamó; al presentarse" un 
triado mandó servir la sopa y sé puso en pié. " : 

Todos la imitaron; 

El criado dió él aviso y levantó la colgadura de la 
puerta para franquear el paso*: • ■ ■ 

Campe— Real' se dirigió á la marquesa por la izquier- 
da y el conde por la derecha, presentándola ambos 
-el brozo para conducirla. > ■.■..>>...,<--. 
- La marquesa ' mir^' al uno, después al otro y dijo 
sonri«idoBe; "• ¡ 1 '«-' : ' 1 '' ■ 

--MSeiiores,f'ttief ponen^ ustedes en ^compromiso. 

— Yo llegué primero, dijo Campo-Real con gra- 
vedad. ' - » < " : ' ; ' " *' : ^ 

•^-No^ tengo 1& primacía, eselamó el jorobado ríón- 

-r-íío ^uieriQ; dejar deseonieiatto. á «uitigMíwt.de los 
dos, afilió la coqueta. ; 

~7-Esq es* repuso iel p^ía parodiado á García del 
.í^aflarj.partydps brazos, flos, .Me pertenece el iz- 
quierdo* » < t • . , ... . , . ¡\ }. . ■ 

á míj.el derecho, • , ; . . : 

: --rifa .igualdad es mi, norma* señores. - - 
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— Bien, dijeron kfe ; , .o 

--General, ¿me hace V, el &yor de ofrecerme *u 
brazo? ■ . »./.,• • ., 

—Señora , con macho '^ustQ. • < 

Y la marquesa se apoyó en el brazo de Modtoa, de- 
jando, al poeta y ai jorobado, ea aotitud académica y 
absortos. ' ■,, 

El conde soltó una carcajada, osülamandó: - 

—General , apante V* en su biografía esta- victoria 
inesperada, t . 

—No k> olvidará ,¡ contestó Medina frunciendo las 
cejas. • ' / " • !•:.•., 

— Eduardo, continuó el conde, ¿te ibas quedado 
convertido en estatua de sal¿ coma {a mujer de bol? 

:CamporReal rechinólos dientes,. murmurando, un 
grito.de .venganza* , :■«;.,• 

— ¡Derrota completa, amigo guoIañacUó el joroba- 
do; pero eqnsuéJaie con que la» fro vencíate depara 
aquí una criatura angelical * no aieno^JbellaporfCiejito. 

Y señaló tá Lucía ¡que estaba cecinada sobre el npár- 
mol de la chimenea , pálida como un t ¿cadáv-er, ( pero 
bella como una aparición ideal./ ; ' > 

Por ía mente deJhpoetaí cruzó una ráfaga» y ade- 
lantándose á Lucía r presentó su beato ¿ diciendo: * 

—Efectivamente j querido i. conde;, gano ene| caua- 
bio; éstaba ciego * pues no había visto? á ía- sensitiva , 
«ornóla llamaste anoche. <v * l • ' m,-.,- 

♦—Vamos^ Lucía, «dé V* el brazo á ese galafv ^ c 
lá/ marquesa nos estará jochando de menos en el 
medor.: •> '» f t • : • * > y • • > ••. ; > 
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Lucía se apoyó en el braío de Campo-Real; pero 
ál moverse, un sacudimiento nerviosoajító su cuerpo 
reclinándose sobre el poeta, como un lirio cuyo tallo 
se troncha; aquel rocé conmovió á Campo-Real. 

—-¿Está V indispuesta , Lucía? 

— No es náda; un vértigo ; el calor de la chimenea 
sin duda. 

—Sí: el calor, dijo el conde maliciosamente. 

—Apóyese V. bien en mi brázo. 

—Gracias, murmuró ella. 

—Soy cruel , Lucía ,' añadió Campo-Real ; pero 
crea V. que quisiera verla padecer ; está V. bellísima 
con esa palidez. 

Lucía se estremeció de nuevo. 

-^-Liicía es una perla escondida entre las rocas, 
dijo el conde ; los hombres se pagan del oropel, por- 
que no saben quiíata* el oro rf 

Lucía ho podía contestar ; su corazón quería rom- 
per la cárcel de su pecho. 

Llegaron al comedor y tomaron asiento. 

La mesa estuvo animada* 

Medina, que habia conseguido una preferencia y 
que veia las atenciones de aquella mujer suprema, 
estuvo inspirado, sosteniendo sin embargo con mas 
-brío que la noche anterior su creencia de que solo 
lagtória reinaba en su corazón / pero en aquella fiso- 
nomía de hierro habia aparecido alguna vez la son- 
risa,, y lacoquetaestabaJeyendo su triunfe en los ojos 
del general: este acojiacón agrado los chistes repetidos 
del jorobado que se esforzaba en demostrar su talento. 
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Campo-Real había focado su proyecto: herido 
vivamente en su amor propio se fijó en Lucia, com- 
prendiendo que irrigaría á la marquesa verse pos- 
tergada por otra mujer; así, durante la comida 
dirijió frases galantes á Lucia, Gonsagránujoseá ob- 
sequiarla ; pero la marquesa ni le vió ni le oyó : el 
general llenaba aquel dia toda su atención. 

Lucía callaba y no comia: aunque su alma priviie- 
jiada adivinara que aquel cambio era un estudio, go- 
zaba con las mentiras del poeta , porque creia que 
realizaba uno de, sus ensueños: son tan dulces las men- 
tiras, que aun viéndolas palpables las acoje la 
mujer con frenesí. Los ojos de Lucía estaban ente- 
jámente cerrados : Lucía sonaba despierta. 

Concluyó la comida, y después 4e lomar el calé, 
los convidados se retiraron. 

El conde cojió del brazo á Cajnpo-Real y le dijo 
apenas pisaron la calle: 

— No tienes mundo. 

— ¡Esa mujer me precipita! 
—¿La amas? . ¡ 

— No: te io jur#; pero ha herido nu\aroor t propio y 
me vengaré, d^te^jft. , _ ■ , 

Los ojos del enójele, de Tan^ajon <se dilataron. 
—No tienes derecho* E4uar4o, i: pedirla cuentas. , 

< —&í ■ ; - U, ;¡- 

—¿Porqué? , }1 , f!J . „ »< > í li; , , r 

—Porgue, e$ptt$e¡,nii ,vi4a/ ppr, el te, , ; t • ; . . 
— ¿Tú? no recuerdo.... ..:< !• /, « , 

— Sí : cuando el desafío con el príncipe polaco me 

7 
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escribió una carta ; estuvo después en mi casa y juré 
que me amaba para qué le sirviera de arma contra 
el hornbre que la habia ofendido. 
¿Una carta? y ¿qué resultó? 

— Que rilé batí con el polaco. 

— ;Ah! sí; ya me acuerdo. Esa mujer es infame, 
Eduardo, y necesitan vengarte ; no hubiera creido en 
ella tanta maldád. 

Llegaron á la puerta dé lá casa de €ampo-Reat y 
el conde se despidió, diciéndole: 

— Mañana me enseñarás esa carta y combinaremos 
iin plan para vengarnos, porque también me hirió 
con su desaire. 

El júbilo ahogaba al jorobado: necesitaba apode- 
rarse de aquella carta que le deparaba Satanás pa- 
ra perder á la marquesa. 

El conde no durmió aquella noche, contando -los - 
minutos y echando maldiciones al reló, que andaba 
muy despacio. * 1 

Campo-Real entró en su* ¿asá ajilado? abrió un ca- 
j on de su pupitre , sacó un manuscrito Voluminoso 
que estuco hojeando y escribió en una hoja: 

«15 de diciembre. — El general Medina me ha roba- 
do el puesto; pero mi amigo el conde tiene razón; ne- 
cesito Vengarme de la marquesa y puedo hacerlo. » 

Después se acostó; al dormirse vagaba por sus 
labios el nombre de Lucia. ' f ' »~ 

Sin duda la pobreniñá era el mstrumeítfo 1 élejido 
para la venganza. ....-i» ¡ . ; < *, r 
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H diario fle un poeta. . V <, , 

• ■ - , • , ,! :j , 

¿Quieres conocer, lector, á Eduardo de. Campo- 
Real? ¿Quieres profundizar en la intimidad de la vida 
del poeta? — Tengo, en la mano un cuaderno en folio, 
manuscrito, el mismo donde _ escribió jas palabras con 
que conclqye ei capitulo anterior j lo bojearé sola- 
mente, pasando por alto muchas pajinas para no can- 
sarte : verás solo algunos , de s.us apiuites , que te 
bastarán para forman uñatea ¿e su carácter; Campo- 
JR$al jugftr^ mucho enla historia, dema^adp^ verídica 

,jpe voy Imwfo , :■ , f .«/'« , , 

t . .Quando., conozcas á fonío á JSdjuar^cle .Carapo- 
Roal, conocerás á muchos de esos lumbres, que te dan 
la maaQisn. *J pas^p j que admites ¡en tu, gasa $ joda» 
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horas , que se llaman lu amigo y que por respetos á 
tí miran solo de reojo á tu hermana ó á tu esposa: 
uno de esos hombres que no tienen conciencia respecto 
á la mujer, porque creyéndola pais conquistado pro- 
fesan esta máxima de un amigo mió que vive de los 
negocios : « la intención en Dios y la mano donde 
caiga.» 

Leamos, pues, el manuscrito : 

«9 de noviembre de 1834.— -Hoy cumplo veinticinco 
años; soy mayor de edad: ventaja que no aprecio en 
su justo valor, porque no tengo bienes que adminis- 
rar: soy pobre , pues vivo de la pluma , ni mas ni 
menos que el dueño del corral de enfrente de mi casa 
que vende pollos y gallinas. 

*>En cambio, soy libre ; la suerte me libertó de la 
quinta y la astucia me vá libertando de la Milicia 
nacional. Detesto la carrera de las armas porque me 
gusta obrar á mi antojo y no sabér en lo que ocuparé 
téldia de mañárfa. . ! 

«Tengo veinticinco afros: ya puedo ; ser diputado; 
no sé confeccionar leyes , pero aprenderé' en el Con- 
greso; en hablando' mucho , cumplirá con mi misión 
y me elevaré. ! ' " " 

»Debo conquistar un nombre én el Parnaso , ¿ücs 
prometo : así mt» to dijo Figaro m unx crítica *, en 
íos dídritó hé eWfifcryb algunos* suelto.^ Hamándot- 
rae génio, y el público, que es un bóftáffcfcn ; sé lo ha 
créítfó^odo's'ifne llaman etpoeta, y esftfnie envádéce, 
'porque üórt éslé mkmó sustantivé s* évb^n' siem^rfe 
los hombres* oe Calderón y W Lbjte^ tte TifsoY 
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»Vivo en un cuarto desde donare no necesito teles- 
copio para ver las estrellas ni bocina para hablac 
con los habitantes de la luna. 

»Dieen que el hambre es la musa del poeta; pero 
yo no puedo componer una redondilla antes de almor- 
zar; lo que sí aseguro es que soy hombre de ideas 
y de posición elevadas: mi bohardilla está á mil piés 
sobre el nivel del mar. Para mis amigos habito^en el 
Pindó: nunca les doy las señas de mi casa. 

»Mi traje es siempre elegante, porque para alternar 
eon la gente de tono es preciso llevar un frac á lal 
derniére y unas botas de charol; cuando no tengo di- 
nero-^enfermedad de que suele adolecer el talentp — 
hago cambiar de nacionalidad á los sastres y # á los, 
zapateros: sean , franceses, alemanes 6 españoles, los 
convierto en ingleses. La gente comme il faut admite 
en su ¿asa al frac que viste el individuo,, no al indivi- 
duo; así, como necesito perpetuamente de un traje, 
no me paro en los medios. . 

wSay soltero y no pienso por ahora en casarme; ei 
poeta necesita de una mujer que lo inspire: cualquiera 
mujer-» menos la propia. — Un poeta casado me hace 
el efecto de un violin con funda. 

»¡ Qué estro tan fecundo el mió! A los quince años 
ya hablaba yo de desengaños y de dolores y de 
falsías: viajaba por un mundo desconocido, copiando 
los apuntes de los que me habían precedido ; á los 
quince años era yo un náufrago, sin haber visto ei 
mar: Cantaba 1 á todo, porque mi vena brotaba como 
uná sangría suelta. 
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»He eseriio'tnas que el Tostado: Tetaaeote el pa- 
peí cóíitíntfo se espénde á lan módico precio que está 
al alcance de mi fortuna; * r 

»¡Como he encañado á las mujeres ! Hice una 
poesía -titulada A ella, que me sirvió de circular: era 
una profesión de té ministerial, aceptable y acomoda- 
ticia; 

»A propósito de mujeres: haré exámcn de con- 
ciencia. Quiero escribir un diario que será el sepul- 
cro de mis ideas ; en él vaciaré cada noche mis 
pansamientos; en él depositaré las horas de mi exis- 
tencia í no tengo á quien confiar mis goces y mis 
penas, porque vivo en la «córte como el hongo en el 
campo. 

» Aseguran que no hay mas que un amor verdade- 
ro en la vida: amé con delirio á un centenar de mu- 
jeres y me 'hallo dispuesto á amar igual ó mayor 
número. No me atrevo á compararme con Petrarca; 
pero sí diré que he compuesto mas sonetos que él á 
mi Laura: -^esta Laura es un nombre que puede aco- 
modarse á aquellas cien mujeres. 

»He pasado por ellas muy malos ratos: sobretodo 
en las épocas en que tuve la debilidad de querer á 
una sola; el que pretenda ser feliz ame á muchas á 
la vez, porque así hay donde variar y Cuando se 
pierdo una, como queda la reserva, no es tan fuerte' 
él dolor: repartido el cariño está amenguado, como s* 
comprende fácilmente. 

wCalamniah á tas mujeres suponiendo que son in- 
teresadas; nunca les di mas que disgustos: verdad es 
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que ma pagaron con usura en la misma moneda. He 
recorrido la escala social : con mas ó menos fórmulas, 
todas las mujeres exijen lo mismo, 

»Con ellas no desperdicié el tiempo , pues también 
supe esplotar el amor. Yo estropeaba el idioma fran- 
cés y topé en mi camino con una deliciosa grisette 
que ignoraba el castellano; nos entendiólos, porque el 
lenguaje del amor es el mismo en lodos ios países y 
la necesidad de comunicarnos nos hizo aprender, á 
mí su idioma y á. ella el mío ; ¡qué delicioso es ser á 
un tiempo maestro y discípulo de una 'mujer bonita 
á quien se ama! porque amaba á la grisette. 

»¡Qué diferencia entre, la grisette de Francia y la 
modista de España! La grisette conocía el uso de la 
gramática, sabia par c&ur á Paul de fcock y á Víctor 
Hugo y escribía cartas-modelos. La modista apenas 
sabe leer (si sabe), y si aplaude algún saínete — su 
bello ideal literario— no le preguntéis quien era don 
Ramón de la Cruz. 

» Amaestrado en el idioma francés, busqué el amor 
en los bastidores y una prima doma me enseñó á 
hablar el italiano. 

»Agradándome este sistema de lingüística, corrí 
detrás de una inglesa, que no tuvo tiempo de perfec- 
cionarme, porque me dejó por uu compatriota suyo, 
sin comprender que necesitaba algunas lecciones mas 
de inglés, 

»Y héme aquí desde entonces afiliado á cuantas 
estranjeras encuentro, para llegar á ser dé una mane- 
ra nueva y económica, un verdadero polígloto. 
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»En amor se juega algana-pierde, pues quien 
mas pone, pierde masv 

»Me gustan las mujeres , sin escepción:— las feas y 
las Wejas no son mujefes; — serán lodo lo mas, una 
dejoiieracion del sexo.— *He airi&do gordas y flacas, 
rubias y morenas , altas y bajas ; me he convencido 
de qne la perdiz, estofada y en escabeche y en salsa, 
*rs siempre perdiz. He sido gastrónomo en amor: cuan- 
do tuve pocos años, atendí mas á la cantidad que á la 
calidad; después que crecí, atiendo mas á la calidad 
que á la cantidad: en este cambio no he ganado mas 
que depurar el gusto. 

»Por ellas pasé muchas noches sin dormir; por ellas 
cojí resfriados, haciendo centinelas; por ellas abándo- 
né el estudio y el trabajo; por ellas no soy rico ; pero 
¿qué me importa? ¿sé yo acaso ser feliz sin ellas? Ten- 
ido una calentura perpetua que . la produce la exalta- 
ción del amor; por fortuna, las que veo hoy me gus- 
tan mas que las que vi ayer; y las que adivino, me 
gustan mas que las que veo hoy. Mi organización es 
impresionable: la primera mirada de una mujer me 
conmueve y dormido acaricio la mano que des- 
pués me abandonó como primera prueba de una pa- 
sión irresistible. 

»Si voy al teatro y á paseo y á los salones, no voy 
mas que á pescar: pesco con anzuelo y oon nasa y 
con red; cuanto cojo, aprovecho: desde el pescado 
mas basto hasta el suculento mero. 

»; Cuánto las he engañado! pero ¡cuánto me deben 
lodavíaí ; ■. , 
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»Tengo un cajón de cartas y retratos y cabellos 
y despojos simbólicos: es el botín dé las batallas; pero 
un botin sin valor alguno. 

»Las cartas nada dicen, después de haberlo dicho 
lodo; aparecen escritas por un formulario: ó las mujo-* 
res aprenden una misma colección de frases ó el amor 
es muy pobre: todas me juraron morirse el dia que 
dejara de quererlas; voy al Camposanto á buscar-* 
las y no veo inscritos sus nombres en aquella hilera 
regimentada de lápidas, en aquella Gma de foras- 
teros, de piedra; en cambio las encuentro á cada paso 
por el mundo, como si no me hubiesen conocido, ó 
bien me saludan con una indiferencia qiw» engaña al 
hombre que va á su lado. | Ayi jyo tatríbien las acom- 
páñéí ¡Cuántos saludos harían entonces de la misma 
manera! 

»Deeid á un amante que la mujer que estrecha con 
frenesí entre sus brazos le verá mañana impasible y 
os espondreis á recibir una estocada. ¡Este es el 
mundo! ^ 

»Las cartas yacen en mi cajón como documentos 
en un archivo ; cuando voy á consultarlos, aprendo 
algo, porque aprendo mi propia historia. |Los hoin~ 
bres, desconociéndose á sí mismos, pretenden conoce* 
á los demás! 

»La mujer me encantó en todos sus estados, por- 
que soltera, casada ó viuda era siempre mujer ; pero 
hoy prefiero á la mujer independiente, porque sea 
por eelos, por orgullo, ó por amor t he modificado 
mis ideas , y ya hasta el aite que se interpone en- 
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tre mi cariño y la mujer que amo, me roba algo de 
ella. Antes buscaba en el amor la uiujer; hoy bu^co 
en la mujer el amor. He ideaüzadomissentimien- 
tos : el amor eé el alma- de la mujer; la mujer es 
el alma del amor. 

»Nohago protesta alguna, porque no llevo traza» 
de corregirme; lo que digo ahora lo desmiento do» 
renglones mas abajo; ¿sé yo cómo pienso respecto" al 
amor y á la mujer? ¿sé yo tampoco lo que necesito?--*» 
El tiempo me lo dirá 

»Pero ¿qué miro? El descarado Febo entra por las 
rendijas de mi ventana; debe ser tarde: aunque bien 
mirado, el sol me visita una hora antes que á los 
moríalos que habitan en la tierra: mi vela de sebo 
espira, y ahora recuerdo que debo tener sueño: son 
las seis de la mañana y á las siete me levanto dia. 
riamente para seguir las huellas á ese ciervo que hu- 
ye delante del hombre y que solo á fuerza de pier- 
nas consigue dar alcance al terminar la jornada: 
¿quién no comprende que ese ciervo es el pan de ca- 
da dw»? 

»Me voy á la cama: \ quiera Dios que las mujeres 
que evoqué me dejen !dormir! Las mujeres son como 
los remordimientos: quitan el sueño y atormentan.* 

«10 noviembre. — Ya me voy enmendando; se 
me figura que esta pasión será eterna, porque sospe- 
cho que al fin me fijo. Al salir del Prado, una jóven 
me dijo que yo le gustaba, que me amaría con deli- 
rio y qué «e yo cuántas^cDsas , mandándome que U 
siguiera: <Srten que obedecí, porque soy may subo**» 
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dihado, sobre todo el primer dia. ¡Cuánto mé dijo* 
verdades que todo lo interpreté en solo una 1 mirada 
que me dirijió. 

»¡Qué mujer! ¡ rubia! — ¡No hay nada como una mu- 
jer rubia!— ¡Es encantadora! Filena (que así se llama) 
me hará perder el juicio; nunca amé como hoy: pa- 
rezco un niño de quince años. — Vo y á acostarme, aca- 
riciando su nombre y su recuerdo.» 

«20 de noviembre. — Diez dias hace que conozco á 
Filena; ¡qué dias tan sin iguales! Filena no ha amado 
inas que á otro hombre, á quien detesta hoy: — debo 
creerlo porque ella me lo dice; su ex-amante estaba 
dedicado al comercio y apostrofa con macha gracia 
á los comerciantes, llamándolos hombres del mora* 
vedi; me asegura que desprecia el vil metal y que 
solo anhela mi amor, con lo cual está de enhorabuena 
mi escuálido bolsillo. 

»¡Ah! ¡mujer suprema! Hoy me juzgo dichoso: Fi- 
lena no me engaña.» 

<c4 de diciembre. — ¡Infame Filena! á pesar de tantas* 
protestas me ha dejado por. un hortera rico de la calle 
de Postas que la ofreció lujo* rEHa!. .. ¡Ah!.. 

»¡Qué carta [ la he escrito! ¡debe morirse de vér- 
giienza! He probado á Filena que eran falsas sus teo- 
rías contra el comercio: — ¡contra el comercio que tie- 
ne un trono en su corazón y un mostrador en su 
cuerpo!— ¡Qué idea tan feroz! ¡de fijó se muere!» 

«5 de diciembre.— Parece imposible: he visto esta 
noche a Filena en un palco del teatro del Príncipe;, la 
acompañaba el hortera: ¡un hombre vulgar y gordo* 
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¡Filena no solp úo había muerto sino que me saludó 
sonriéndoseJ-^Cometí la tontería de salirme del tea- 
tío, manifestando despecho. 

«Del teatro fui á una tertulia; allí conocí á Ruperta: 
una muchacha angelical; para vengarme de Filena, 
empecé á dirigirla tiernas miradas que encontraron 
su correspondencia., A las once me senté junto á Ru- 
perta y á las doce estaba furiosamente enamorado 
de ella. ¡Cómo rabiará Filena cuando lo sepa! 

»Ruperta es mas linda; Ruperta es morena; ¡no 
hay nada como una mujer morena! ¡Ruperta es mi 
bello ideal!— Ahora sí que estoy enamorado de veras.)» 
de enero de 1835, — «Año nuevo* vida nueva» 
dice el refrán y no debo desmentirlo. En la misa del 
gallo conocí á Felisa: este amor ya es viejo; me cor- 
respondió en la Navidad de 1834 y ya estoy en otro 
año. Mucho he querido á Felisa, pero también quería 
á Ruperta, que me dejó por un capitán de ingenie- 
ros que le ofreció la casaca; el capitán llevaba dos 
charreteras; ¡la niña antes del matrimonio había ptea- 
sado en k viudedadl 

»Mañana rompo mis relaciones con Felisa y con 
Carmen y con Manuela y con Patrocinio; año nuevo, 
vida nueva*» 

«20 de mayo* — Cojo la pluma riéndome: he esca- 
pado de una catástrofe* . 

»Fuí esta noche á ver ¿ Matilde > que me escribe 
seis cartas diarias , y cuando estaba dándome quejas 
llamó eL marido á la puerta; Matilde se. asustó y qui- 
so esconderme; pero no habia ningún mueble £ pro-» 
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pósito en aquel aposento , que no tenia mas salida 
que la alcoba; feliz ó desgraciadamente fijó 4a vista 
en un teló grande yiroliguo, que debe haber conoci- 
do el diluvio; sin darme tiempo para reflexionar, abrió 
la caja y á empujones me hizo meter en ella , echan- 
do la llave:— estaba emparedado y sin movimiento. 

»E1 marido se dirijió á kt alcoba; pero como con mi 
cuerpo había parado la péndola, me ocurrió que si el 
marido notaba la falla del movimiento mecánico, po- 
día abrir la caja y darme un mal rato; ¡qué idea! imité 
con la boca el tic-tac de la péndola por espacio dé una 
hora que tardó en dormirse: esta ocupación me secó 
la bocay me irritó la garganta. 

»La benéfica mano déla fámula-Mercurio, abrió 
la caja y salí medio asfixiado ; por fortuna , aunque 
estoy resfriado r no. me acometió ningún importuno 
golpe de toar 

«Ovando ihc vi en la calle me pareció mentira y 
eché £ correr, haciendo la craz'á Matilde y á su 
•casa. - ■ ,* '' : 

»¡Cuánto reirán mañana mis amigos en el café del 
Príncipe!»* 

k 15 ide julios Al í TéUra*me ehcuentro una carta 
por debajo de la certa ; es de una vmjer; ¿quién 
puede i haberla/dado tdfrt^&¿QKé l ñ*wet\gmití\s» 
mujeres?— La carta dicéatfi ■ -v i : ; 

<llfi quer^'I&to^ 
T>y<iü«**ito^fte»*!éin^ todas tm 

inaTdtsiá'lasaiel^^qu^ esfetó ¿4 baleóte si cierro «la 
«persiana de la derecha , compren<feM9i^pie»rvqyíal 

Digitized by Google 



110 

»Prado; si cUrro la de la izquierda , voy á casa de mi 
vamiga ; si me arreglo los rizos , subes á verme ; si 
»hajo los brazos , puedes ir despacio y volver la ca* 
»beza muchas veces para mirarme; si permanezco 
» inmóvil, wgue de prisa, porque me comprometerías; 
«¡habrá moros en la costa! . 

, »No vayas á paseo, ni al teatro, ni mires á otras 
^mujeres; estáte ■ en casa todo el dia ; como soy, exi* 
agente, solo así me. darás gusto. Te adora— La Cata- 
>midad:y>, , 

me equivoqué: al ¡pdnerla ése nombre el dia 
que. la conocí; ¿esta mujer es atroz! necesito iformar 
una lista de los signos telegráficos que . me manca para. 
c ompreoderlai& . • , 

«21 de aborto;— Al entrar lioy«n la caite donde 
,yive La .Celamidad, la vi cerrar la. persiana de la 
derecha; aquella seña no era para mí porque i todavía 
no me. habia divisado ; repacé bien y distinguí á un 
wozalvete; rubio que. pasaba por la acera, opuesta» 
contemplándola con esa mirada que nunca se eqoír 
ViOca» !,• .. * 

»Eüa iba al Prado y allá fui: también estaba iGl 
mozalye te, rubio. ¡Qué dignidad ,La mia! La tniíé con 
el mayor, desprecio y . creo que me compreüdió.-^Su 
sistema . telegráfico me . cansaba ya y ella también. 
¡Soy feliz! ¡he roto ese laao!» !•*-. - \ f 
¡, () «30 t i^ t o<rfi*^t^EsAQy7en feriáis* Maaanape.tslre- 
saetí el ^trcnle.. Ifk Crtz. ui|u drama que escribí en 
x3asa.4e Etdvtria^ Etelvina y mi drama llena» >feoy* 
imipenswnieittoL ,v,. . < • . f / 
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»Etelvina es una niña romántica que bebe vinagre 
para estar descolorida, que sueña eon fantasmas, 
que delira por Bouchardy y que sabe de memoria La 
Conjuración de Venecia y Don Alvaro; en la pulsera 
lleva un frasco de veneno y se empeña ea esconder 
un puñal debajo de mi chaleco. Ella me invadió 
como el cólera*' morbo, inficionándome en el .roman- 
ticismo; eüa, en una palabra, me inspiró mi drama. 
¡Estoy hor rizado de mi - inspiración ! 

wEl drama se titula Los cien espectros ensangren- 
tados y está amoldado ai gusto de la época; Espron- 
ceda y Larra dicen que mi drama es un aconteci- 
miento literario; Etelvina daría* un año de *rida por 
haeér el papel de la dama. Las escenas son terrorífi- 
cas; ningún actor se escapa de la muerte ; quise de- 
jar con vida á una pobre criatura y i un viejo; pero 
no pude conmover el duro corazón .do Etelvina* El 
drama concluye con un incendio voraa , donde perer 
een todos ; hay que perseguir á un traidor. ; se sabe 
que está m uña eiodad r < «e prende fuego á esta y 
no hay remedio: eL traidóf acaba convertido en tosr- 
ton ; ¿qué importa que mueran allí cien mil perso- 
nas, si se consigue castigar á un. criminal? — Esta es 
ia moralidad de ia obra. 

»Cuando recobro el juicio que¡ esta mujer me ha 
robado, euandoiiengo un momento lúcido, me zum- 
ba en las oreja» una descanga de silbidos; peroEteir- 
vina me llama necio y cobarde y me entusiasma. 
Quiere qUe níaaana vtaya een'ella á la tertulia, á un 
palco. oscuro para-qne radie nos vea; me resisto, 
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pero se empeña y vencerá. Tiene la fibra? de acero 
colado y la mía es de manteca. 

— »¡Qué noche, Eduardo mió! me dijo esta tarde 
en uno de «us arrebatos ; compartirás tu triunfo con- 
migo solamente; por cada aplauso que recibas te daré 
un beso. 

- — ))¿Y si me silban? pregunté yo estremeciéndome. 

— » Entonces , me contestó levantándose sobre U 
punta de los pies, ¡entonces te daré mil ! 

«Decididamente , Elelvina es una mujer superior; 
su rasgo me volvió las fuerzas. ¡Ay! {qué diaei 
-de mañana!» 

> «31 de octubre. — Mi drama se ha representado con 
tin éxito asombroso; el público aplaudía á rabiar; 
ya veo que tío soy yo sino el público el que ha 
perdido el juioiOí Al apuntador io sacaron de la con- 
cha medio ahogado con el hurto del incendio. — Lar- 
ra y E&pronceda tenian razón; mi drama ha sido fin 
acontecimiento. 
'»Me llamaron á la escena; estaba con Elelvina en 

-el consabido paleo de tartana y /me sujetó, con fueraa; 

-su mano 1 abrasaba; tenia calentura. No quiso dejarme 

-salir k las tablas, pues 'dijo que mi obra pertenecía 
al público, pero que yo pertenecía á ella. ¡Pobre 

'Ufó»? ¡adora en mí! : . ¡ - 

y Voy ' á dórniir 5 temo que los aplausos y él in>- 

tiendio iyítítelviina me ¿ajasen «sta noche una ipesaí- 

> ' «S de forero :&18d6.*^fisloy solo; E^elwina. 
,eéeapd ayer- á KSranadai eo» nni-seyupdargaian y,c|e 
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cfáiín se enamoró 'porque sabía Matétr muy hieri: era 
un hombre que crispaba los nervios. Mí organización 
no sé prestaba á sostener sus ilusiones, pues quéria 
que siempre estuviera yo'con k>s ! pelos herteadosí 
~'»Siri duda por eqmvWaeton sé ha llevado mireló, 
únicá alhaja salvada; dé la crisis monetaria qué atra- 
vieso; lo sentí jorque era regalo de mi madre y por- 
qué vaRa treinta duros. » r * - 

«15 de /efir^o.—rLá' desesperación me .hace invó* 
car la muerte j necesito '¿üicidárme; son las cuatro de 
la tarde y todavía no he almorzado; toda la- mañana la 
ocupé eñ meditar un suíddió cómodo y barato ; no 
tengo armas blancas , ni de luego , ni dinero Jitra 
comprar un corde 1 ! , ni carfeon para asfixiarme; pa- 
dria til-arme desde la bohardilla á la calle, pero ade- 
más de que iel viaje seria' largo, recuerdo qac una 
vecina que me gusíaíWvtichtí e¿ muy nerviosa y la 
proporcionaría un>ataqúe ;epfléptSco ; el Canal es mi 
único recurso; pero me oeunfe que el aguh estará muy 
fria; y luego morir entre í^o * como» un< sapo «es- una 
muerte pobre para quien posee una fantasía! táurica^ 
para ir al Canal tengo ¿pie rairavesar muchas cálleé de 
Madrid y esto es imposible: yo no ^edo salir más que 
de 'noche cómo los mVrdétágosv^Está nevando! ¡mír 
capa está de temporada en casa del prestamista! 

»Consérvt) un plano de la^xwbnaáai vük;¡ voy. á 
formar un itinerarb^tmi casaal Gan^j Raso. el dedo' 
por las calles y en -tojdas ertcueirirpo establecimientos- 
que me ctéeranel paso^ppr^le. representan oíros 
tantos €féditosoontra^,iío^ues.dteTee:orr*r el plano» 
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esclai^daodouu suspiro: «;Ay, Efltwtfo! \poco t ffflr, 
il^rid te* queda !>v . . : f 

»Debo hoy la vida á mis acreedores;, me voy £. 
acostar, porque dicen que el sueño alimenta,» 

« 16& febrero.— rSi es verdad que alimenta el sue- 
ño, también lo es que el hambre destier ra el sueño; 
pasé la noche en ¿¿anco y pasaré el é& sin blanccr, 
las gentes aseguran que tengo mucíio talento; y ¿do 
qué me, sirve el tálenlo? ¿en qu^puodo emplearlo sí 
aquí nadie íe¡ dá trabajo?-^ Qué venturoso es, . el za- 
patero de, mi portal! Los zapatos se rompen y hay 
que remendarlos; pero le-erna es una necesidad. }í . 

»Mis esperanzas se desvanecen ante el vaeío del 
estómago; voy á suicidarme, k . Pero , llaman á¡ la 
puerta....*. • r > . 

»La Providencia acaba de visitarme; j¡ Dios no aban- 
dona a sus criaturas! La Providencia venia vestida con 
un sobretodo forrado de pieles : era un editor que 
ítcomelió la heroicidad de subir, mist ciento sesenta 
(«calones, para traerme dmero: \ esto sí qué pare- 
cerá fabuloso! 

» Acabo de comprometerme á tradtidir uáabiMio*r 
foca, á 20 rs. el pliego: ¡traducir un poeta como yó! 
Y sin embargo ¡soy fetiz! Ya seré rico alguno* 
meses. ."•■••*' 

»Mi portero me trae una chuleta deltbodegoh de 
la esquina y mis dientes no perdonan ni el hueso: 
ja por el haiíibre qué tenía, yaporqtic el hueso tiam- 
bien cuesta dinero. Me pongo en t seguida el frac y 
las botas de charol , flamantes sietnprc-por mi s»te~» 
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ma , y we lanzQ 4 ia eatlfe sin miedo á m¿ tejiofl de 
tn^e*©*;. ¡soy; mas rico que€resot ¡llevo, e» el boj-*' 
sillo seis napoJeonesh>. - . 
- a Domingo de Ramp$.~~Hv salido á : buscar ttftft 
j^mcr y ik^ué vlar4« ; pero a^untad^ i^,n^e^ 
trias eix mi lista ; Amelia oo es muy beHa y ; -sin, em- 
bargo hace dos meses que la quiero* Amelia ea un* 
mujer: peligrosa t poique- ¡tiene talego y u^s magní- 
ficas ojeras; es* una mujer de fuego; »u.iemperaMijB% 
iguala á la del agua* hirviendo. . 

oAoaélia ea, artista,: «.una; mfcjer de teatro es mi 
Upo.— Creo que Amalia me adora.» , , • 

«20 de mayo. — Nada echo de menos con Amejiaj 
paso las horas qnteras á^u lado y no me acuerdo 
deVbullicio dej mundo; cuando está ea escena* ca&ty 
para misólo y se tsUWece entire «ues&os. ojos una 
corriente. magnética,; cuando la aplauden roe ve%o* 
cijo apropiándome aquellos aplausos ; cuando el púrr 
' blico se muestra indiferenté me batería coa el púbHr 
co. — Greo que lá adoro. » , 

«Ib de ago$tQ>^Asú#\?LdL $eha marceado hpypaf 
ra cantar en un t tea|ro de provincia. — Madrid me pa<* 
rece desiertos- ■ 

»20 de octubre. — Me he oatido con mi quídam ^ov~ 
que me dijo que Amelia me era t infíel. ¿No esppsible! 
¡ella me escribe que la calumnian!» , ,,: , , 

«10 de diciembre Amelia me engáñala el empre- ^ 
sari o de su teatro gastaba CQn ella tm Qajpital y la 
elección no era dudosa ; el emprestarlo le daba mu- 
e-bó dinero; yo no le daba mas que, mucho Amor. . 
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>>La mujer de teatro no tiSéne coraron; ami al pú- 
blico mas que ai amanté ; su móvil csj siempre el in~ 
teres; acostumbrada á finjir en la escena ¡ representa 
mtry Wen el papelde E&im? ?y $o que fui un Abe» 
lúráo consagrado á eHa í Soy incorregible; /Amelia, 
acaba' de escribir una página miás eá la historia infeliz 
dé mis dolores.» t , , 

- «Zb de dktetnbw.^Quiñce' dias ban pasado : sufrí 
&n poco, pero ahora me alegro ; he perdido una mu* 
jer y en cambio he encortírado niü.» 

de mayo 1837,—Dice un periódico que 
Amelia se ha casado con el empresario^ — ¡ Jáj já, já! 
jyá estoy vengado!» • } > *' 
' <rt# tf¿ «ma#o. — Ahora sí que' tropecé' con la feHei* 
dad. Yo tenia un lio en la Hábana y no 4o sabia; 
eSfe iva acaba de morir— jqteé tio tan oportuno!^ 
dejéndomc^una herencia de cien mil pesos; ¡y dicen 
qiw la ategria mata! ¡y dicen que ya pertenecen á la 
hísiofía loé tíos ai faáiasl ; . 

»Voy á descender de mi «elevada posición para 
habft&r'eti un eflárto ; prnie$a* -/ quemará mis libros 
ymílirk; no vuelvo' á coger la píuma<m para es- 
cribir una carta. Hace un año c^ue presenté al teatro 
cíel jPrihcipe una 1 comeáis y Voy 1 ^ retirarla 1 ; no quiero 
que éí ipublic*© níe ápláudá? ! : nb cartero que irá nombre 
figure en los cárteles.' ' 

«béspuésde hacer éstas reflexiones he -bailado la 
galop j én mi reducida : estahciá; 1 - ' / ' ' 1 - 
~ })¡ Ahf álíora mc'ácüerdo que a^bbeslaf' Ufele por 
la muerte de mi querido lio; ctirfiplire* cort él'mundo; 
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voy á llevar nii sombrerada t JkmsúAé para qué lé 
ponga la gasa negr^. Dte paso cobraré la letra. 

»Cojo el plañe de Madrid y lo guardo ea el bolsillo 
del frac; voy á reconquistar mi libertad, adquiriendo 
el derecho de transitar por 4odas partes sfc todas 
lloras*» 

«20 de junio.— Mañana, me voy á Francia; dejo á 
mi mayordomo la comisión de cuidar el cuarto, que 
alquilé en la calle de la Montera y que amueblé coa 
lujo; tqngo un carruaje y soy hombre de posición; ño 
leo nán&un periódico, pues me dan horror las letras 
de molde.» ' 

«5 de noviembre. — He pasado el verano en París; 
¡qué bien se gasta allí e] dinero! ¡qué mujeres hay 
en aquella Babel! Desde que soy rico noto que tengo 
mas afición á ellas.» 

«4 de mayo de 1838.— Soy un hombre del gran 
mundo : duermo de dia , murmuro y paseo por la 
tarde y por la noche pierdo el tiempo en las soitées 
y el dinero en el Casino : he reñido completamente 
con las Musas ; son unas desventuradas que habHan 
de limosna enAasJñcuraUes; sus harapos mancharían 
mis guantes blancos. 

»C,uentopor mayores bonnes fortunes: El amor 
no cambia de faz al trasladarse de la bohardilla al 
cuarto principal, de la silla de pino á la butaca de 
muelles; cambia solo die traje ; débajo del percal late 
el coraron lo mismo que debajo del terciopelo; si hay 
alguna diferencia no Uéva*el terciopelo la ventaja. 

»En jk>9 salones , las mamas: me miran con codicia y 
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ks hijas con lérmirá ; estas miradas que cómo fle- 
chas, me Ahijen rió traspasan mi chaleco : se clavan 
en el bolstth.*^ Nadie ignora • ^úe soy rico. 

<*tiace tres días que me presentaron ett el gabinete 
afcul de la marquesa del Fresno : es una mujer de- 
liciosa que necesito subyugar porque es la reina de 
los patones, y su conquista mé proporcionará' otras 
muchas: es una coqueta. Las mujeres de mundo 
aman por orgullo á los hombres que tienen poiríidó: 
siguen la costumbre de la moda; codieian las prendas 
codiciadas, porque no aman para ellas sino para él 
mundo. 

«La- cualidad de poeta me vale la distinción de la 
marquesa; cree que pienso en verso y que hablo en 
verso; cuanto digo le parece nuevo y original. Ella 
concebia al poeta como un ser ideal , mantenido de 
ilusiones y viviendo en ia miseria : lo concebia, en 
ima palabra^ como era yo antes <lc la bienaventu- 
rada muerte de minió el dé Cuba ; soñaba con el 
amor *de un poeta, pero al ver en' mi á un hombre 
aseado- que gásta lujo y que tiene una posición, 
asegura que el despertar superó ásu sueño. 

»La marquesa me prefiere á todos los que concur* 
ren al 'gabinete azul ; sus admiradores me iniran de 
i'eojó y me llaman con desden d p&eta, sin ver que 
nÉetredteán á sus ojos.» 

1 «t2 d# moi/o,'— No amo á te. marquesa í pesar de 
«b liennbsuiú; y sin embargo , no sé* testar ekto á su 
lado ; cada» día pondero mas lá exaltación de mi ca~ 
*i»©£ eüaíno <viv« sin raí: sos satélites me apellidan 
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elfororito' de la reina de les satenes: aparento indi- 
ferencia, pero este t/íítilo me trastorna los eanlidos y 
tfle enorgullece; *y repite que ño lá amo: no acierto ;í 
-esplicamje esíte fenómeno.' 
■ »He conbeído én su casa al condé de Tamajon> un 
'Hombre ffastre que 5 está siempre contento, sin deplo- 
rar su deformidad física ; me ha tomado tal cariño 
(jue no' se sépara de mí on instante : el conde 'debe 
^ener vin córazon muy sano: lleva pintada en él rostro 
!a lealtad: se mataría por mí.» 
4 «10 de junio. — Me voy á Francia y se me figura 
que la marquesa está triste ; delante de la gente nos 
hablamos de usted , y de tú cuando estamos" solos; le 
■debo favores, pero eá bien parca en ellos: rae prefiere 
para darla el brazo al salir del teatro, mé saluda coiv 
una sonrisa mas graciosa qu¿ á los demás', mé' estre- 
cha la mano suavemente , admite algunos versos de 
circunstancias (que resucito de mi coleceion) y me 
convida á menudo á comer. Esto es bien poco para 
dos amantes , pero tampoco exijo mas. 

wffe he conseguido que me escriba á Par fe: dice que 
las cartas son documentos fehacientes.» 

Iflft de octubre. -¿-Ha Vuelto de París : la marquesa 
ñte lia recibido con uná sonrisa de sátisfafceiom. En 
cambio, el conde dé Tamajon me ha dado un abrazo 
'fraternal.» ' ' f 

«7 de noviembre. -^Esta noche di quejas á lá mar- 
quesa porque tíoqtíeteába en el teatro con un príncipe 
polaco recién llegado á Madrid;' al salir me llamó 
impertinente y me incomodé ; al dejarla en ^ftar- 
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Iruaje la hice u»,saJtwda grav^rTrífe amo* á esa miifcr 
y no puedosoppr.tar ¿ los bamtees que la codean.»! : 
«8 de noviembre, ^JSs^ ,tarde sostuve una potéKpf 
cii fuerte con la marquesa, acerca del, príncipe polar 
; co ; pero cpmo hoy, se, lo, presentaban me contestó 
.con aspsresa. No yuejypá vetarla: es una coqueta 
perjudicial.» ... , : . • i ; , ; 

«9 de noviembre., — Al leva^lajrme conocí que ,era 
débil y qu$iria á, su casa: el(a es una necesidad 
para mí ; pero me he defendido todo el día. Hoy $8 
mi cumpleaños y no me |ia enviado, ni ^na tarjeta; mi 
amor propio herido m$ dió fortaleza. , ; . , 

»La marquesa murió para. mi Amor.» 
«20 de noviembre.-r-ft&n, pasado once dias mas.sjn 
^poner los pies en el gabinete ,azu|: la crónica for,ma 
mil comentarios y me halaga que se ocupen de mf. 
He visto á- la marquesa en paseo y, en el tealrp» y la 
he saludado sin recibir la menor queja por mi rer- 
traimiento. — pebe sufrir porque.me quería mas que 
yoáella.» , , ; . . 

«2 de diciembre.— : Eu. el Casino he sajbido ojie el 
. príncipe polacp había insultado, á la marquesa en, el 
teatro* se apasfonó de ella y no pudo eonspguir que 
, no coquetease conlqs demás. En el. teatro hubo una 
conmop^on y la marquesa se 4 esBaa yM« 

»E1 principe me ha vengado de esta mujer. *in pOr- 
. razóos» ... «.„..¡,'.,. 7 

u3 de diciembre marquesa me manió busxsar 
á las seis d$ la mañana y:á las, fres de la larde^pjero 




«4 de dicififnbre.—\ las seis recibí esta carpí suya: 

«¿No quieres venir, Eduardo? Pues iré á buscarle 
»yo.— Olvida, nuestea pasada, tormenta y, espéjame 
»en tu casa esta, noche á las diez; no necesito ^ijirte 
» discreción porque eres un cumplido caJíá^erQ, Hoy 
»sabré si amas á — Celia.)) , . ^ 

»A1 leer esta carta, di un salto en la sjUa y.n%e 
sujeté el corazón con ambas manos: en .aquel mo- 
mento no fui dueño de mi y besé la carta como un 
coiejial: mi orgullo habia triunfado. 

»A las diez paró á la puerta un carruaje dé. alqui- 
ler y dos minutos después entraba en la *ah do mi 
casa una mujer con el velo echado. 

—«¿Estamos solos? me preguntó ajilada* 

— »Sí , señora^ contesté yo coa sequedad y que- 
riendo aparentar indiferencia. 

«Levantóse e} velo la marquesa y me (tojo; , 

— «Eduardo, un mes va á hacer que fuiste de tai 
casa por un orgullo mal entendido ; .pero . tú ,oo, ha- 
brás dejado de pensaren mí, como yo no he dejado 
de pensar en tí. , t /t 

— »¡CeUa! esclamé yo impulsivamente. 

— »En vano es huir cuando estamos ¿igadqs ( por el 
corazón, ■ ■ - 

— »Es verdad, dije exaltada y esjtrechandp jnanp 
que me presentaba, . . -/ 

-~»^q tengo en, el mundo \ conlinuá , mas,$erspna 
aUegwJa '.que Eduardo de Carapo r Real, y^ye^o. á 
buscarla. , . , . , . : . ; j . 

-r^JJJi te pertenece! añadí con entusiasmo. 
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»|No me Tía!)ia equivocíádbj ¡eres un tiiwnbre su- 
perior! ' '' " 

>>bejóse caer íá marquesa eh un siHdn'y enjugo dos 
lágrimas: ¡estaba befísima en su dolor! Sintiéndome 
enajenado ésclamé: 

~»¿Sufres?. . . ¡Habla, Celia! 
' — »¡8ufrb, Eduardo! ! / 

— »¡Habla! ' ' 

— »Acüdo á tí como acudiría á nti hermano; antes 
de anoche un hombre me insultó groseramente en el 
teatro; el que institta á una mujer es un villano y un 
cobarde. Si es cierto' que me amas, es preciso que lo 
mates. 

»Confieso que aquellas palabras me helaron el co- 
razón, pues creí adivinar que me Cscojía para ins- 
trumento de su venganzá; pero ella lloraba y era muy 
hermosa: «o séresistir á ías lágrirnas de una mujer, 
aunque sean firtjidas. Hubo, sin embargo; un mo- 
mento de pausa. 

' — ^Vacilas? me preguntó fci marquesa poniéndose 
en pié* ' 

— .»Celia, ¿dudas de mi? dije yo en un tono trájico 
fligAó de Maiqüe*. «./.-- 

— »¡No, no! contestó ella; ¡si fuera hombre , me 
rhataiiá pór ti cien veces! 

»Y tendió el brazo , presentándome un paj>ei con 
'el nómibre y las señas* dé' la casa del principe polaco: 
ia* sangre se' heló otra ver en mis venas ; jtérb los 
ojos de la marquesa le volvieron su calor. 
A -^Adios, Eduardo; volveré á vétte iimSan^ 
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* l ^»fIMoB mediante* dij* yo estrechando su, ma!no. 
J -^>Te v&tét oótiio m ^se*Blos que has irívoiéado; 
('UttítiL y tálra» tfatárv fuerza*. ^ ' 
»Y acompañé á la mart^iíto hasta la puerta, > 
jiAl volver ¿ mi coarto recapac fié y maldije í las 
mujere* qae at&ganal <tt«febre á taleg pe%ro¿; pero 
un momento después comprendí c[ue ' necesitaba de 
ese duelo, perqué siendo «Escandido el q\m sostiene 
y acrecerlas grandes reputacióáefc, la' estocada que re-» 
cibierasl príncipe daria pasto á la or<Mcapára mw- 
ctios días. — ¡No contaba concite la espada del príncipe 
-tuviera punta.» ' 1 

- «5*de diotémbre.— »Nót hemos batido eomoídos^a*- 
líos; el príncipe acaba de desmentir al Romanceró del 
es tan atrevido con los hombres como con las 
wvujeres; pero el jukio decios es infalible: he dado 
una estocada al pofetoo -que k obligara á guardar 
cama algunas semanas; su espada también tenía 
punta, pues he recibido un pinchazo en ot muslo; pe- 
ro de poca consideración ; dentro de ocho dias iré á 
verla; ¿qué son ocho dias para el servicio que he he- 
cho á Celia? ¿Qué puede ella negarme ya?. . . .S> 

aíZ de dfetetñbte.~ í &e visto á ta marquesa; al en- 
trar en el guíñete azul me llamó amigó vfii&y me- 
dijo que había estado iritenesadá por mi salud ; \áe 
qué distinta manfera me hablaba hace nueve dias! 
¡perosoy un necio! ílaee nuefve *ás estábamos solos. 
^Cuánto habrá suMoVporthlW : ' < ¡ * ' ; 
- . «8 de febtiró dé l*39!^8óy para- fe marquesa 
del Fresno lo que era antes y nada masVoia *M+ 
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dado . que espuse mi - vida ppr> edia j cotao be* ganado 
e$ reputación se. .sostiene.- todavía;, mi prestijio en- el 
gabinete azul; pero no .estoy dispuesto; abatirme 
con nadie por sus veleidades.. 
. »No tey ninguiV juego de azar mas: peligros* que 
el amor; se espone el > 46do para gafete na^a* 

vSigo siendo el favoritp y esto me bnsta¿» ■ r u .< * 
' , 08 mayo.— Hé retrocedido do9 aposo mañanase 
«sirena en el teatro del Príncipe la comedia que. tenia 
presentada y que me olvidé retirar ; una. púe va em- 
presa la encontró en el archivó» y la hace ufr actor 
para su beneficio. No me he opuesto á.eilo y , he ce- 
dido su producto para el Hóspiciou^Gste ras^o fi- 
lantrópico me captará simpatías ■ <; : 

»Maaana asistirá al teatro • toda la fashion, Los 
actores se esmeran y espero una ovación completa; 
tengo á pesar mió, instintos literarios : esta comedia 
me recuerda mi vi^a borrascosa de poeta. El conde 
de Taroajon ha organizado una claqüe, da j guante 
blanco, desconocida.cn Jos fastos teatrales.— "J)ubo&t 
estará agradecido á mi triunfo,.» . , . > . k v 

«9 de mayo*.— jQuénorcor! j venga descdaoettadpl 
A pesar del. mérito de mi/otoia-, apegar del cebde 
los actores y á pesar 4e< todos; los esfuarios del. conde, 
han BÜhado es4r^pUo8a»enle la comedia; Cuando 
*ecuerdo^»e rae aplaudieron tanto Los. cdtn &pWr 
tras, reniego de la ¿teratuca ydelpáhtteoí üflUu^vp 
trabajo tenia tendencias ^cíales ,y era una obra do 
ceco^e«i4a,impoctencia> .¿Porgue Ja habr^deiadp. re- 
presentar?,, í; . , . „ • . 
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- '»iíliBÍtfr>/lo8.aiB¡j^w ewoojfert ife hombres ;; er 
condené báníétúó eoú dfesábogareey echado Veneno 
per 3a boea oonti*aiekpá*tyk«> y contra ffijpaña.* La 
marquesa- me recibió- óon/ia ittayor frialdad ; • 
taina Lucía me* tendió la manópyí estrecho wilaf 
estabaterobloraa^'y 00510 *a : tafeé fijamente^ bajé tó* 
ojos^.Por quáse rotéresari* esta ntta en-miid«g<a* 
labro? i-:.* <v .-i. , v , r ¡ 
^»La cr^nie»«é cebará mí afgutw» dias;>roev<>y> 
áJtaliá»huyendo de impétrela vtttimaúm.'* < 

de* atfudtv^V* estóy dé vuelfa f el muntí* 
tod(y8fflohfida^ya natífeise acuerda de mi pobre^e^ 
malk^ Guando 'a^nhb/ meJlamoi jwqfa nw f pon$a 
eetyüádc* fie pérdida much* terreno oon la manguea 
«a* jy stri •embafgo¿íesputetni yidaporella! í i 

»La única persona que me quiere entrañablemente 
es <el cráde^d^Ttanajbft;* < ; '.r*. 

- fciíO <fe ttíoiénMra-^EÁnniihdo dice que soy feliai y 
ten^pfjfdei<apí€»lo/Só^ neo- y M*Uinat;mé «onrié; 
¿qué me/ftd^aíw^foto sé; ^roíalgima^veeesírecwwdcí 
mí héhaftima i>9tisp\t<i;¡áM* tí^flo¿mfc;aleíitob* 
ía ambkfkmy ^ivia* iá^i1q<toi^l'í»ihbreínec^ta^^ 
emociones fuertes /liairiqüeza/pfeoctooef enhastío, poi>^ 
qüe la vid^sénmee^ida4e9t)iaea iguaies.tos draaV es- 
te/monotonía (fbescaasL^^víuy) -J<¡ 1 u\ .j¡ >{> .-;.* 
f)^iHevcjimplida ítreirctaiañosy %o<éstvdiqndoR á:Jas; 
muyere* 1 , pepot crwq^s(»da:dia la«,corKÍR^in«^^ 
f^**ujeres sonitomoíio* libros c}e< una^b¿bl»teeai*o^ 
dos son idénticos por fuera y pot dentro áoi hay «ios 
qtie se rrareacara $í^<h<3<^^ 
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se aprendo; di m teett para instruime , ste. embroca la 
cal««*i--^'Ouiéft cocuerda todó lo que ha leído?. :. w 
. »Y la y^a^esiqu^eiapieso. á tener miedo á la» 
oM^eras.. Haista los, ve**te y cinoo aaos estuve con-! 
vencido d<a que los/qtte. s¿ casaban eran víctimaside 
*lgum enajenación mentad ; pasada esta épooa* em~. 
pecó ái ¿amiharizáf me con .el matrimonio y vi casarse 
á mis amigos y conocidos como vé un soldado en? 
catnpaua caer muertos á sus cmtifmesosde antas; 
me acosUu&bttttaieelaie^omoi^ 
qtte pelgrosa^ y no formé eométUario aleono 1 ; {tero 
desde qu^ he cumplido lo» tretoteaños , observo ios 
goces [que proporciona esa vida, «tima leídos sét 
ve» qne m aman y que : se veiri reproducidos: la pa-» 
teroidadidebe ser : un aeatiuitettjo tan .noble como 
grande»./ '.••».< 

»Dc este cambio tiene mtteha cwlpai mi humana 
Adela», que vino á, establecerse ¿ Madrid ¿ jqué di- 
chosa «si Sumartóto y tos seis hijos oc«<|tte han pof* 
h'Mio «u unioA iett seis añoi , forttum pam ella, el 
mundo; no vémasaUi/de lafwerta.de ao cas*} b¿ 
aÉiaaoomo el primer dia; ¡y meen los neeta que el 
Hwtniinonio .eB la tumba del amor!. 

»Mi ooaado me acoiweja que me tnte y itie pinta 
las delicias de la vida conyugal; cuando tiene encima 
¿skis sois párvulo» que gritan y ¿©manosean; verdad 
es ifoe Adela vive safo para él; peco aunque ios años 
<lo*ien tíus iniBtinios f ¿óámAv éaeoakaré otra 
oote<r^i< hermana? .• • »,.; 
• -.•Vqyi.MiMi del vqcmo y observo; también es di- 
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«hoso ; entonces ¿ por qué se declama tanto contra el 
matrimonie? — Los maridos tienen la culpa : su cla- 
moreo retrae á muchos hombres avisados. 

»E1 mundo vé de relieve una infidelidad y no ob- 
serva cien virtudes escondidas que gozan su dicha 
en silencio. 

»No puedo casarme todavía: veo en cada mujer un 
escollo.» 

Ahí tienes, lector , á Eduardo de Campo-Real re- 
tratado por sí mismo. Ahora , si te place , sigue le- 
yendo mi historia. 
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Un documento fehaciente. 

.-■'i. ( ■ k 



A las diez de la mañana entf ó £1 conde deTamajon 
en la alcoba de Eduardo de Campo-Real, que dormía 
profundamente. » ' , . 

El ayuda de cámara del poeta hizo presente al 
jorobado que su señor no acostumbraba á levantarse 
hasta las doce ; pero el conde le ntrfndó con tono 
imperioso que se retirara'y ao^iel olledeció , sabiendo 
líiintimidád que unia á' sti-aího con él que tan tem- 
prano le Visitáis aquel dia; ,j 
" El cóndé destórrió la'colgadiírá íJe la cama y se 
puso á cantar con voz estentórefá Iá cavatina del 

Barbero dé$wtitá¿ 1 " ^ "^ ] " ; -' ^ u 1 ' [í - 

9 
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Campo-Real abrió los ojos espantado y al ver al 
conde , esclamó: 
— ¿Eres tú? 

— Sonó U factótum della cütá, respondió el joro- 
bado sin dejar el destemplado canto con que imitaba 
á Fígaro. 

— Amigo mió , podias irte con la música á otra 
parte, pues no es hora esta de despertar á un hom- 
bre de bien. 

— Al contrario, Eduacdo^ tú no sabes los goces 
que proporciona un madrugón ; hace un 'dia deli- 
cioso. 

— Me parece que te equivocas, porque ó mi vista 
me engaña ó al través de las cortinas del balcón 
distingo el reHejo blanco de Iá nieve. 

— Madrid está cubierto todo con una sábana mas 
blanca que las que cubren tu cuerpo. Levántate y 
hablaremos. 

-remplaza ¡:9 pues lo mismo se oye echadp que 
ds.pié. : . . j 

— Vengo á almorzar contigo; no seas perezoso. 

—¿Me necesitas? 
- -Sí. . , . , ] 

t ^¿Tienes algún duelo,? 

-r-No: ¿te oly$a$te ya, c^Ja marquesa delFr^oq? 
_ Pste nombre, nubló ^fjs^npmfcf del ppefa^; qp$ s 
contestar se arrojó de la cernía, y se púso la bata^ , 
, —Así me gu&^^yQei cqnde¿' veo queijaij^s con- 
servar tu dignida/i, j .", . M/ t . * ; 

— Mucho interés tomas en este .asiuiia, , ; 
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««Porque te quiero bien , Eduardo; no seas» in- 
grato. 

—Perdona, repuso Campo-Real, y presentó suma* 
*no al jorobado, qu* la estrechó con efusión. 

—Me indigna la conducta de esa mujer sin oora- 
zon, porgue -después de haberte manifestado deferen- 
cias á que eres acreedor, se aduerme con las lisonjas» 
cambiando com<> fe veleta á todos los vientos. 

— No sabes i amigo conde, cuánto me ha hecho su- 
frir esa mujer» • 

— Lo sé perfectamente ; desde que te presentaron 
en su casa te cobré un» simpatía que ha ido creciendo 
de día en dia; y te aseguro que detesto á esa mujer 
- sedo porque no ha sabido comprender tu amor y cor- 
responder á él. 

— Yo no la amo. , > 

— Te engañas; supones que solo la vanidad ha sido 
el móvil de tu pasión ; pero noy Eduardo; lie segui- 
da paso á paso tu correspondencia y he llegado á 
conocer que la amas; .macho. . 

—¡Qué díapar&teJ r 

— Te causa rubor confesar tu cariño porque lamar«- 
quesa es indigna de él: ocúltalo enhorabuena .al mun- 
do ; pero noa un brea amigo que lee en tu corazón 
como en e\ suyo. 

— Su distinción halagaba mi amor propio. . 

—¡Disculpas, querido Eduardo! Cuando un hom- 
bre vive adherido á una mujer, como Ja yedra ai-ár- 
bol, es porque necesita de su sávi^paca yür¿i¡. r-j 

—Repito, conde, que..* / . , _ 
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- i— ¡Nada, nadal ¿ctfees q$é he olvidado* tu desafío 
con el príncipe polaco? Demasiado comprendí que tu 
provocación no fué casual f sino movida por el .amor 
que profesabas á la marquesa, herida por el iasullo 
4e aquél. r 

-^Acabas de poner el ded(o«n la llaga y leerás en 
mi corazón, nunca cerrado para tí. 

£1 conde acercó su sillón al de Campo-Real, dicién- 
éele con un tono que revelaba su interés: 

— ¡Habla! cuanto te atañe me interesa sobrema- 
nera. 

— ¿Recuerdas la estocada que di al príncipe po-* 
lapo? - ; 

— ¡ Valiente estocada! te batiste coa la calma de ua 
inglés y con el ardor de un español. 

— Pues bien: me batí por vengará^ la marquesa y 
por exijencia suya: . 

- — Lo sospechaba; continúa.; • v. r. 

—Hacía tiempo que había rotó mifr relaciones con 
esa mujer por sus instinto* de «oquíetería ; pero 
cuando recibió la ofensa del poladoj me mandó* buscar 
y rio fui. • • •« - i - 

- 4— Eres un bravó diglfo de mejor suer1e¿ " - > 

■ ; ^Entonces me escribid una <fcat»tá y- vino á mi casa 
llorando; perdí el juicio y rete al príncipe. Lüdemás 
lo sabes ya.!"' 1 i ^ ; -- " ' •' > '• ■ •;' - : - 
-'•^-¿Y esa carta? "' • • j . 
"■''^La-ooiiservo; '^ .>•■':•»/: .. : : ; . .¡/ ■ ' 

El cotttfé téSpifó^ ^ < «4. ;.;.>'.■.•'!'• , r ¡o(| <• ..: 
— Quisiera verla. . ."f»; 1 ■ v ) ^ :~ 
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— Aquí la tienes. 

Campo-Real abrió un pupitre, saco la Carta 1 y la- 
puso en manos del conde , que la cojió convulso de ; 
emoción. : 

El jorobado leyóla carta en voz baja, pintándose en 
su fisonomía una satisfacción inmensa. Colon no debió 
gozar mas al descubrir el Nuevo-Mundo que eieondef 
al deletrear aquellas palabras de la marquesa que 
formarían el corolario de su venganza. 

—«¿No quieres venir, Eduardo? Pues iré a buscarte 
yo» dijo el jorobado leyendo; 4 este principio es mag- 
nifico! 

—Ahí tienes marcada mi negativa anterior. 

— aOlvida nuestra pasada tormenta y espérame, 
en tu casa esta noche á las diez.»-— ¡Bravo! eon las 
mujeres se triunfa siempre usando de la política de 
resistencia. ¿Pjor supuesto vino? 

— A las diez en punto;. 

— Bien; continúo: «No necesito exijirte discreción,- 
porque ene» ¡todo un caballero- » fEsta frase es subli- 
me! ¿nadie ha visto esta carta? ■■ - 

— Nadie mas que tú; 

— No se engañó Iá marquesa; eres un hombro disr 
eretísimo, Lf^.carta, muy es^poesiva» aunque lacónica» 
concluye con esta frase - de cajón : .«Hoy sabré si 
amas á — Celia.» Bien probaste que la amabas, es* 
poniendo tavida por ellayya viste :el;pago que te 
dio; no creo que, el «general Medina hiciera jotro tanto, 
En el amor siempre ( hay una víctima; tú lo has sido 
de esa coqueta. ¡ 4 < - ; 

Digitized by Google 



134 

— Confieso mi debilidad. 

— rYo en tu lugar hubiera publicado en ei Dioaio 
de Avisos esa carta para escarmienta de coquetas; pe- 
ro aun estamos á tiempo. 

. — ¿Qué dices? 

— ¿ Te asusta la idea ? Cuando el hornee , quiere 
vengarse no debe detenerse ante los medios, por raros 
que parezcan. 

— ¡Eso seria indigno! 

-—Al contrario; no harás mas que usar un arma 
que ella misma te dio. ¿No conoces qüe esa carta dá 
lugar á interpretaciones malignas? ¿sabe el mundo á 
qué vino esa mujer á tu casa? El ídolo perderá su 
prestyio y el mismo Medina la juzgará una mujer in- 
digna de su amor. 

— Sin embargo, rechazo ese pensamiento por ini- 
cuo; una mujer que vá á casa de un hombre sol- 
tero , tapada y con el misterio de la f noche, dá dere- 
cho á pensar mal de su virtud. 

—Justamente., querido Eduardo; esa carta nos vie- 
ne como llovida del cielo; démela y ya verás como ta 1 
marquesa capitula y arría su pabellón. Eres un niño 
que no sabe pelear...;.. yJá, já¿já! 

Y el conde soltó una carcajada , preparándose á 
guardar la caria ; pero Cawipo-Real hend ió ta mano 
y le quite el papel , diciendo: 

—No, condér; lá marquesa mé echaría en cara mi 
¡Ufemia, y las jen tes, aunque sé aproviedharan de este 
documento para de«aeré0i!aWa, no disculp'árian mi 
acción bastarda. 
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" —-Como quieras 4 , Múárdo ; no tengo otro interés 
en este asunto que tú dignidad herida; el mundo dice 
que lá marquesa te desdeña por ese militar adve-t 
nedízó, y yo deseaba que te vengaras pohiendó en- 
tre amboé una barrerá. le abandono á tu odio que 
será impotente , si no aprovechas tus armas. 

— Bien quisiera , pero "no puedo decidirme á tí an- 
sijir con una villanía. 

— fBah! esa actitud caballeresca te perderá siem- 
pre; con las mujeres implacábles debe el hombre tam- 
bién ser ' implacable. . 

—Es verdad. 

— ¿Te agrada que el mundo haga mofo de tu falsa 
posición? ¿No te complacería ver á esa sirena arras- 
trarse á tus piés , implorando compasión? 

-Sí. * 

— Pues escucha : guarda esa carta y déjame obrár. 
—¿Que* intentas? 

—-¿Qué te parece Lucía , lá sobrina de la mar- 
quesa? 

— Hasta ayer no me habiá fijado en ella : es uiia 
niña Encantadora. 
— Hoy nos la depara la Providencia. . 
— No te entiendo. 

— Lucía sufre , porque éstá enamorada de un hom- 
bre qúé i no ha adivinado suimpresfor: 
— ¿Y ese hómbre? • 
— Eres tá. ' 

— ¡Deliras! < ¡ - 

— ¡Já, já. jáf... Yo vivo ésíudiáhdó á lias personas 



Digitized by 



m 

que me rodean y nunca «je encañan ram ojos expe- 
rimentados. Lucía te quiere con ese prinier amor que 
pintáis los poetas y, que «oniprendeis menos que na- 
die, Preséntate a ella afable* ¿la cuatro, mentiras y 
la verás inflamarse como la pólvora; pero ten pre- 
sente que la esplosion de su cariño ha de utilizarse en 
nuestro plan. . , 

— ¿De qué manera? - 

— La marquesa no consiente que en la atmósfera 
que la circunda se crucen frases apasionadas que no 
vayan dirijidas á ella ; en cuánto se aperciba de) es- 
tado de su sobrina, la aborrecerá, y el 'escándalo que 
provoque nos dará pié jpara poner de relieve su tor- 
cido instinto. . 

— Y después , . . 

— Después, la crónica le ensalza , sale á relucir tu 
nombre y esa benéfica earfc; preparando yo eljer- 
reno dudo mucho que cuando reviente la mina^ la 
marquesa se escale de los tiros de la vepg^nzá. Creo 
que conozco al general y recelo que al fin esa mujer 
triunfaría: es preciso vivir prevenido, Edgardo; cuan- 
do nos dirijen un golpe certero, es conveniente que 
nos encuentren en guar^ y t . í • t ¡ . ( 

— Voy comprendiendo. 

—Tu obii^acipn es bien sabrosa; apunta en tu lista 
el nombre de Lucía r desvanécela con vanas palabras 
y ella nos ayudará; no sabes qué, arina tan terrible 
es una mujer irritada que ama: seguro estoy que no 
andará como tú con melindres para vengarse, porque 
Lupia .tjen* veneno en^el.alaw: )e quiere , y sftia tu 



Digitized t>y 



intimidad con su tia\- este amoj, acabará de trastornar 
su razón exaltada.. } 
. — ¡Pobre niña! 

—¿Por qué? Ella te adora y va? á realizar sus en-, 
sueños; pinta un cariño acendrado, procurando no in- 
teresarte mucho para encontrar litye laretirada cuan- 
do te convenga ; haz en una palabra lp que has he- 
cho hasta aquí; ¿qué te importa una víctima, map? . 

—¡Si vieras cuánta repugnancia me inspira ema- 
narla! . ¡ . , 

—¿Por qué? , . , . , , ' , ¡, , 

—Porque he variado mucho con xespectoá. las mu" 
jeres. . * . ■ , , . , . 

— Tiempo tendr^ de arrepentirte; además la:oQU- 
paeioa es deleitable,. Engsajiár á una niña de corazón 
ardiente, que ser£ capare arrostrarlo todo por t¡í, ; 
es un trofeo de valia .para, un hombre del gran mundo, 
. —Creo que Lucía me instará, . , , ... 

•^-Por supuesto; llevas én es, tajuela la mejor parte* 
querido Eduardo. En tu victoria jvvlamei] taras eo¡m$ 
César no tener ;unBompraj<poi$ifós$cé y^ el Hüiraéro 
que la cantará , y ya^abe^ que.miapulmpneslevan^ 
tan mucho una reputación ¡Já, já, já! 

Y CaoipcHReal acjoj^mañó e^iau ^ al conjde „que 

—Amigo mió; después de trabajar ta^tp.c<Wjl¡aca- 
hfiza, noto que el estomagóle soparte -en/Ja (arca* 
— ¿Tienes apetito? .<■■■■■ 
— No: tenga hambre*. i ¡ ¡ . 

— Voy x á mandar que prjepareji el al^u^r^ ,, j < . 
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— Supongo qué obsequiarás á tu convidado. 

—¿Quién lo duda? ¿qué apeteces? 

— Cualquier cosa ; pero no te olvides de la consa- 
bida botella de Chateau-Laffite , que es mi bebida 
predilecta. 

—Voy á mandár que bajen por ella á la cueva. 
-^Beberemos á la salud de Lucía. 
— Y de la marquesa, añadió Campo-Real riéndose. 
Y salió del aposento. 

El jorobado se levantó de improviso , y abriendo el 
cajón del pupitre , sacó la carta de la marquesa del 
sitid donde ia babi&puesto Campo-Real; examinó la 
carta , la guardó en el- bolsillo interior de su levita», 
.y Volvió^ á echar la llavé al cajón , diciendo: 

•—Este es un documento fehaciente que debe obrar 
en mi poder; Eduardo es uní neo" o que se deja domi- 
nar por las mujeres en un rap'o de entusiasmo y po- 
dría la marquesa arrebatarte esta pruebá incontesta- 
blé Y por laque hubiera ciado toda mi sangre. ¡Ah, 
marquesa! ;ya eres mia! 

Bejóee caer de nuevo fcn el sillón; al entrar e\ 
poeta estaba Itáj&mdo ua' álbum con la mayor indife* 
rencia. , . ' ¡ 

Cuantito cor etayó'elalmuétzó se despidió b! joro- 
bado y apret .ndo la mano á su amigo, le dijo: 
- Ateste lanodhé. 

■ ±-Hó felfaré» sé mefiétiírá <Jüe Lucía me vá inte- 
resando. 

— -¡Vanido9ol te basta saber que ha puesto los ojo» 
en tí pat*á <jreer que la amas. . ' 
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— Acaso tengas razón. 
— Adiós. 
— Adiós. 

Al salir el jorobado llevaba puesta la mano dere- 
cha sobre el bolsillo de su levita. 
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Una ftor por una anta. 



Cuatro diás habían pasado. 
¡Güántos sucesos pueden ocurrir cri nóvenla y seis 
horas? 

En esos cuatro días , creyendo Lucía entrever la 
felicidad* habla orado coñ un ! fervor febril ; las almas 
grandes qué conservan e! instinto de' la virtud ven 
siempre el dedo de Biós éhvlc# acontecimientos prós- 
peros* 6 adversos de la ttda y su "primera 1 mirada de 
ráplieá ó dé graliftídse dírijé áf cicló: líucía que so- 
ñaba 1 con éF ^ttiór'de tíampo^Real , al "revelarle este 
tu simpatía, don e'sfe sifenetó mas élóéuenle que W- 
das tas jialabrtfs V^éíeVo süs' ojos' J>ára dar gracias á 
Bfós! qi^M^tífacediá W suptemá (ficharla pobre niña 
nú 0omp*efcdiá( ! qu'éf at áfcé^ctcrsífe ttfl hombre a una 
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mujer pudiera guiarle otra atracción que la del 
amor. 

Campo-Real, obedeciendo á las instrucciones del 
conde de íamajon , se había mostrado solícito con la 
huérfana, haciéndola comprender sobradamente que 
alimentaba una esperanza ; Lucía, no queriendo dar 
entero crédito á su ventura , se contentaba con fijar 
sus bellos ojos en el poeta con esa melancólica y 
eterna mirada que, partiendo de una emanación lejí- 
tima del alma, no' es posible ni imitar ni copiar. 

Su dolencia, que era una enervación física , hija de 
su delicada constitución, parecía 'haber cesado, y sin 
embargo, un doetor hubiera encontrado su pulso mas 
frecuente y mas alarmante el brillo de sus pupilas: la 
felicidad y el insomnio sostenían en ella tina perpetua 
calentura que le prestaba una fuerza ficticia ; además 
Lucia no se acordaba en aquejjps, instantes de, su 
cuerno: su alma absorvía iodo su peosamienío; - ¡era 
tan dichosa ! En la embriaguez de la orgía ¿quién se 
acuerda de los dolores de ayer, ni pipasa, en, los tor- 
mentos de mañana? Yivia preocupada epn }p presente 
y solo la espantaba. el temor de, que aquel , sueño . tan 
deleitable, no fuera mas que una pesa^üia, , 

- Campo-Real cumplía con su misión ; el prámej 
le remordió la conciencia; H &esp#d$ &e WQf&á dv 
ía^necpsjílad 4« .vengarse dé la igwg##Ba:¿ e¿, tercera 
le psqr^iq Lujcía muy. bejla^y.el^arto.se po*v#*cid 
de que, amar : y s^\ ( cqr^espou4^o í 4e ^*n$e*¿*W« 
Luqía, era uw {^ea^qu^ l>a#a ,jíe ^p^r^owrte 
momentos delicig^Qs.Tr-Ya.^e ^abe que; e^p^ejía, ora 
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impresionable; así no se eslrañará que no solo cum- 
pliera con los deseos del conde , sino que fuera mas 
allá ; nada habia podido decirla todavía; pero ¿es ne- 
cesario hablar á una mujer que ama como Lucía? 

Varias veces tomó la pluma para escribir ; pero ó 
se acordó de la máxima déla marquesa respecto al 
arle epistolar erótico, ó le pareció demasiado pronto; 
la casualidad debia, proporcionarle una ocasión que a 
su modo de ver tardaba ; los hombres como Campo- 
Real, que tienen muy triljado el camino del amor, 
quieren atravesarlo pronto para llegar al término, sin 
comprender qUe los encantos de este viaje están en 
cruzar las sendas llenas de flores , en saltar mator- 
rales herizados de espinas, en perderse en algún in- 
trincado laberinto y sobretodo en ignorar en dónde se 
dará el último paso. Las barreras en este camino ec- 
sajtan la fantasía y a,vivan el amor. 

El amor en el matrimonio no encuentra barreras: 
Tié ahí la causa de su estincion violenta ó a lcr menos 
de su progresiva consunción, 

Los cuatro dias trascurridos Jhabian sido supremos 
para la joven y de solaz para el poeta. Los admira- 
dores de la marquesa estrañ^ban esta pasión consen- 
tida, porque todos habían visto la carta de la coqueta 
i Campo-Real. 

Infatigable el conde en su proyecto, al exhibir el 
documento fehaciente, había tenido buen cuidado de 
" decir que Campo-Real , victorioso , despreciaba á la 
marquesa y se habia fijado en Lucía; que se prepa- 
raba una tormenta en el gabinete azul entre las dos 
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mujeres y que Medina era cí instrumento clejído por 
ella para vengarse 'del poeta, como este lo había sido 
en otro tiempo para castigar al príncipe polaco. En la 
opinión pública la marquesa había perdido su prestíjio 
porque sus idólatras la veian sin la aureola de virtud 
que hasta entonces la escudaba; seguían concurrien* 
do al gabinete azul mas asiduamente que antes, solo 
por saciar el instinto de curiosidad, que no es patri- 
monio esclusivo de la mujer, como supone el vulgo. 

La marquesa, completamente abstraída con el ge- 
neral Medina, riada había notado de aquel cambio: no 
veía que estaban de pié los que antes la servían de 
rodillas ; no veía á Campo-Real consagrado á Lucía;, 
no veia mas que al general Medina: aquella conquista 
ocupaba lodo su pensamiento. 

Esla abstracción completa, es t raña & la coquetería, 
parecerá inverosímil, con tanta mas razón porque asi 
se lo parecía también a la marquesa misma ; hay 
síntomas fatales en él amor que para los seres espe- 
rimentados marcan el peligro , pero que no es dado 
evitar porqüe cuando sé vé el escolio, una atracción 
poderosa tfeVa á él la víctima. La : marquesa al se- 
gundo dia de conocer al general Medina lo había ca- 
lificado dé hombre peligroso; apesar de sus déseos de 
subyugarlo hubo momentos en que témíó que esto 
sucediera, porque acaso no llevaría olla la mejor par- 
te en la victoria que alcanzara; en seguida, desechan- 
do está idea, forjaba á sus solas mil planes v revolvía 
c¿WVnte esperanzas, que, al considerar" ilusorias, 
íe^acían eátremecr. 

Digitized by Google 



1*5, 

. La brusca franqueza de Medina eraut* aliciente 
para la coqueta , cansada de oír siempre frases ga- 
lantes; su resistencia y su negativa l^abiaji inferes 
sado en la lucha; comprendía también que el hombre 
que sabia morir con entusiasmo por la gloria, una 
vez deslumhrado coa otra deidad la idolatraría. La 
marquesaempezabaá convencerse de que vale mas ser 
querida que admirada; tenia miedo á esta impresión, 
pero la acariciaba; no sabia si amaba á Medina , pero 
pensando en él se dormía y le parecían eternas las 
horas que no pasaba á su lado , fastidiándole todos 
los concurrentes al gabinete aziu\ sobre todo cuando 
Medina estaba ausente. 

En los cuatro dias que habían, trascurrido, Medina 
la había visitado dos veces, y en la última ella le ha- 
bía dirigido una queja afectuosa porque la tenia 
olvidada. > 

Ni una palabra había dejado escapar el general que 
hiciese aoncebk á la coqueta una fundada esperanza* 
y sin embargo la coqueta sabia que el general le per- 
tenecía ya en cuerpo y alma, sin que él mismo la 
supiera. 

La coqueta no se habia atrevido á hablar ¿te su 
apuesta á la baronesa de Torre-Nueva ; pero esta 
había dicho á sus compañeros de tresillo, que la, mar- 
quesa, ganAba. . r 

¿Y Me#na?-rLa marquesa- pensaba bien; ni siquie* 
ra sospechaba que habia un cajnbio. visible en su ser 
ooncurria al gabinete azul sin, preguntarse Ja causa 
y se sentaba aliado. de |a marquesa para. }iaj>lar solo 
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éori ellá sin' comprender el motiVó dé eáta'prefereh- 
cla; tampoco podía esplícárse porqué le tftsguslaban. 
todos los* hombres que veía siempre al rededor de 
aquella mujer. ' 

Cuatro días habían pasado y eh ellos mi historié, 
¿orno se vé , había adelantado mucho. : ' 
1 Eran las oclio de la noche: hora en que diariamente 
visitaba á la márqüesa su amigo íntimo D. Mari mo 
deÁlba. ■ : « 

* Los dos éslán sentados al lado dé la chimenea. 

— ¿Conque la fiera se domestica? preguntó él. 

—No lo sé , amigó mío ; ese hombre vá ejerciendo 
sobre mí un dominio eslraño: 1( 

— Como todos, Celia; dentro de quince días se Ha- 
brá niveládo con los demás. 

— ¿Sigue V. creyendo que mi.córazon no es-áuscep^ 
tible de enjendrar una pasión verdadera? 

—La veleidad es él norte de V. y creo que el amor 
no hace estragos en un corazón esperimentado. 

— Sin embargo, Medina es un hombre distinto des 
todos. - 

— ¡Ilusión de óptica , Celia! la novedad es un pris^ 
ma deslumbrador. 

—No: ¿Quiere V. creer que rio me ha dirijidó toda- 
vía una frase galante? " 

— Por eso le distingue V. ; en cuanto ¿ometa estfc 
flaqueza le verá V. tan vulgar como á todos. ;< 1 

—Si llega á quererme, sabré que su pasión ét Ver- 
dadera; porque Medma no es uno de esos 1 fatuos qufc 
aprenden de memoria cuatro frases dé ru tilia par* 
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repetirías á todas; flíedina púedé realizar los ensueños 
de un alma bien templada' <íómó la mia; lo éigo'afun* 
que se burle V. dé mis palabras. " 

— Deseo conocer á ese hombre es tráordinario, dig-« 
no de ocupar un puesto en el gabinete de Historia 
natural. ,! 

— No tardará; le he convidado á tomar el té con- 
migo esta noche y cómo militar vive al minuto/ 

'^Buenos' ratos me esperan, amiga mia, con esta 
nueva pasión qué> ha tomado á V. por asalto. 

— Han llamado: el corazón me-dioé que es él. 

— ¿Habla V. ya de corazón? veo que se entrega V. 
a) juego con tal interés que hasta quieré engañarme. 

— ¡Es V. incorrejible! - / * ¡ 

£1 corazón de la marquesa no- se habia engañado 1 
en aquel momento entró en el gabinete azul D. Cárter 
de Medina. > ^ 

La marquesa presentó á su- amigo íntimo al gene- 
ral que le dio ta mano con afecto. 

Un criado sirvió el té. 

Alba sostuvo la conversación, contra su co&luthbre, 
dirijiendo varias preguntas al general sobre algunas, 
páginas de la guerra civil, que nádale interesaban, 
y Medina estuvo elocuente. 
. Media hora después, Alba oyó las hueve en el re- 
tó y se puso en pié, diciendo: , 

— Celia, es mi hora» 
i *» ~- ¿No será posible que haga V/ hay alguna escop- 
etan en su. regla? . 

— ¡Oh! no* ' - 
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Balido al genecaj y estrechó la mano de la mar- 
quesa, haciéndola coa los (Jedos una sepal significa- 
tiva que ella debió corup^e^der^ pues volvió la cabeza 
para, ocultar á Medina^a sonrisa. ? . 

Medina sintió que aquel hombre 4 quien no cono- 
cía se marchara ; sin saber por qué temía quedarse 
solo cqn la marquesa. , . 

Apenas salió Alba dijo olla: 

— Ahi tiene V., genera}, á un auiigo consecuenfe; 
desde que murió mí marido, de quien era inseparable, 
no ha dejado un día <ie vew ¿ acompañarme. 

-r¿Qué hay de estrago en esa; consecuencia? 

—Los hombres sq cansan tan pronto de ser ajnigoe 
como de ser amantes. 

w-íPobre idea ha formado V, de los bombees en el 
mortdo, marquesa! . , i 

— He aprendido á conocerlos. . ' 

«r-Y sin embargo, ¿se deleita V. con «u compañía? 

— Hay que tomar á los hombres como son, no po- 
diendo rejenerarlos. ' 

. — Si tuviera esAopiiMon de 
puertas» • ! ■ • v : 

¿-Vivüfia V. como, un cenobita. . 

— Y seria feliz en la solddad. 1 !* y 

- —La soledad tiene sus ihfeonvenicritc^; el mirado á 
primera vista espanta y no¡ ^tasta altque no lo ;c*» 
noce. .1 - ' . ! 

- P&r eso vive' Vi owténtaientre^ l^s lísonjás y el 
fausto, apesar de saber que tod^es méntirai * ' * ! 

Estas palabras sencillas del general ensancharon el 
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amorosa. " 1 

-^-|Ahí no, repuso la márqúesá; es verdad qué io- 
dos los hombres que merodean melnsplrám solo des-* 
¿ten* és verdad qué rttotbó éohvy ofrenda fcslfeonjas; 
pero también es vérdÉtt t|üe no ha^un hombre que 
tíie comprenda. Mé ofrecen su &arlño, pero fto echan 
efe Ver que escondo éf córááon para qué no se £ocen 
en atormentarlo 1 ¿ sdfó guardo dé él los stfs hombres, 
cubiiéfido tni rostro coff un afofifez, necesárío^árá 
no se* infeliz en el mundo. 

—Encubrir sus sénilrhlérifó», marquesa, é&yáser 
Infettz. , : . 

—fío; cuando lá mujer >té en éí múñdó' uñ honibré 
digno de ellá,*e entrfegia af amor sin reserva^ 'áfe 
presénta tal cual es. " f " . 
' —Lo dudo; se a'costumbrarán á la méntite; ^ * 

— Se vengan de mi insensibilidad, llamándome £d- 

— ¡Qué hprrorf ¿quiere V. ma^ór ofensáf { 

— ¡finí ¡si Viera V. que mal entienden éñ el mundo 
el fiómbre de coqueta! La éo^uéta es tinador que se 
codicia por ostehtaéióri ftfeto á nadie présta sü atb¿ 
ma porqué lo éheierra Cuidadosamente en el cáliz de 
su amor ¡ cuándó Se fcp&ib'hA , txt su corola éhbuen- 
Tfá^l hombre fotfá sú ésqulsíUi esenéia. ^ 

—No entiendo una palabra de amor; pero creb^üe 
tállórpterdé todósfrbrílló rió Conservándose totacta 
en el tallo. >vi.. 

Un criado étttró ett'áljUéf trfomento étí él ffáfbinete 
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azul y entregó, a la m^uesa.un m^mfico . ramo de 
flores que le enviaba Eduardo de Campo-Real, 
. I^tcpqwla.miró de. rebojo , al genera) que no pudo 
contener ya gasto.. .. . . r . ; „ . ;fp 

. La coqueta il^akfc txjunfadPr el ramo era un 
ardid preparado -por ella ; , Qonppidp que entre 
odos^lps, ^mbrea^e.^cuenlab^f su, casa, el que 
^a^ des^radab^ al general ei^ £Í ( pQeta:Mbiacre¡rr 
do sin ; d#da que^esperlpr en un, .jnQmento, dado los 
celfls deJ^ld^do^ gejjft una flr^el>ají,ecis¡ l va* Losólos 
se liabian marcado en el rostro, del gene jal con ,aquel 
gestO/qj^e ella Ijabia tradflqido perfectamente* 

— Apropósito de flores , dijo la marquesa sonrien- 
dose¿ vea. V^un^tyermpso, ramp q^e )f ílega muy á 
iempo. ¿Le gustan, ,é¡ V. las florqs,. geueral? 

—No, señora, contestó este con. djisgusjtp marcado. 

— No^es ,esi#%flo l ; el soldado, no, a,ma rmas que e\ 

— El laurel es eterno, marquesa , y las flores no 
duran mas ^que un 4^ / «■,.,,,. 
, : — JEs; ver4ad; pero las ¿Jores s^n muy .bellas, ,__ 
(J La majfgyesfi arrancó ,unft ? arnera, blanca.Üei ramo 
y tjro este con desprecio spbrjj ui> §oÍa : . 
. , } , T-Tíata ,y .' sínpiedád á e§as ppfcres, (lores. \ , 
. -TrJfa6 irosas» se. precian en ^u veladero tfalqr, y 
este obsequio de» rCamportiJpal HQ iisocpara miniar 

it .í) t r,*-:-n . . • • -í ■ / -- 
> T-i^^.yerVs^.pregqntó ei, general cqn, simiil*^ 
interés. T 

— Va yjó.Y, salo que estfin£ su ( pr*s^teu , 
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' -j-Goarda ty. sW«mWgr* Tina flor. '1 * 

Xa maqueta tomíóittr» postura* estudiada» *p <*i}o ¿mi- 
rando fijamente á Medina: ,! 1 ' 
. *-Hfe guainSado ertá flor con dna intenckwTdeci- 

-^¿IMa iñteneten? , o - ' • tí,: ' 

—Sí; voy á pedir á V. fcn 'favor. » ' f * 

^¿tfavor á ttif? t r "'' ; '"' • ' y,' 1 ' [ r 

— *Sí;> quiero liaceri ¡ün ^tmbio con V* , gettérai.'' 
— No comprendo. r 
—Doy á V.'estaMeamelia por esa cinta qué lléva 
«h tt'pjafc'' ^ ; ' ' ,¡í ' • 

El genárat se levantó espantado y oübri¿ la cin tá 
cén- tris? das máuod t eselamando: !; < • " .'■ 
* -^Señom ¿tobé V^qiie ésta cinla la ^né en<J\!ok 
relia? ¿sabeíVv^ue^e«í«i»'p|Bdá»o détm pieria que no 
dartaipot nadaren r ^tmiíndo? < » , l 

-^.Por-e^ miísmo^a qfmefro; Id eónáerVa^ítt com« 
«n recuerdo histórico* inappeéiaftle para' mí. * ! 
¡ -^gSeichandea marquesa? dijo Medina mas sel 
reno y volviendó á sentarse. '"' ;t >' 

— No me chanceo , amigo mió ; no cfeo que esta 
camelia valga menos que un pedazo de cinta , por 
mas que Marte pretenda reñir con Flora. 

—¡Pida V. mi sangre toda y la verteré con gusto. 
—Veo que toma V. demasiado interés por lo que 
ha escrito en su corazón. 
— ¡Sabe V. que la gloria es mi ídolo I 
— ¡Qué idolatría tan mal empleada! 
Al pronunciar estas palabras, con mal reprimido 
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despechóla marquesa empezó á deshojar la ea&neüa. 
El general dijo, fijando, la vista en tos hojas que calan 
sobre la alfombra: 

—Esas pobres hojas formaban el trofeo de una 
conquista que V. no sabe apreciar ; pero yo morirá 
defendiendo esta venera, porque en mi corazón- no 
entra mas que la verdad. , 

— Tiene razón, murmuró la marquesa éníte dientes. 

Y mteó al general, ouya ¡altivez le etisalzó á sus 
ojos. 

fil jorobado entró en aquel momento; 

Con una mirada comprendió este que en úqvtú si* 
tío acababa de representarse una escena demieté*s, 
y saludó , metiendo la manó isqutarda ea el bolsillo 
del pechó para cerciorarse «in cuida de que estaba 
allí siempisf aquella carta que era sa^alismah. 

Esta vez, la eterna risa dcl> conde nd encontró en 
tos labios de la marquesa su mesnUrosa sonrisa. 

La majjquesa se había estremecido él Ver al joro** 
liado , porque tía presentimiento fatal la ammeiaba 
que aquel hombre era su ánjel malo. 
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Dos rtnglones-y ios palaferas. 



Eduardo dé Gamrxi^fteál, qoeial parecer obedecía 
soloá on eomprdirasov cóntaba losdias esperando qtáa 
el acaso le proporcionará una ocasión para aprisionar 
á Lucia j curtipfir con loa daseovdel eoáde/pués *st* 
le apremiaba, btrrláhdose de su cortedad 4e jr¿nio: 
calificándole de inesperiencia , hería el arnor propio 
del poeta , que deseaba por, mómenítos acreditar que 
era ducho en intrigas y qitesabiá preparar uaplah 
para conseguir «na vietórfe pronta y competa. 
- Lacia nó ¿óntab* los cüaa; «Lucía eotUafra tos se- 
guidos en el retó de pecho í convencida *#^ue 
€árhpo*Reai tediftiagaia-, scfíabaeon brraí paUttraqtie 
sellase lodo lo fpu* los .ojas del poeta te ¿ecto* d<* 
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continuo ; no porque necesitara de esta prueba para 
convencerse de su cariño , sino para grabar aquella 
palabra en su corazón y leerla sesenta veces cada ho- 
ra. La mujer es siempre una niña: juega al amor co- 
mo á las muñecas. 

El hombre que ama consagra al amor solo una 
parle del dia: generalmente el tiempo que pasa al lado 
de la mujer ; los negocio^ Ja ambición, la familia, las 
diversiones y á veces táfníten otras mujeres que le 
cierran el paso ocupan su pensamiento, sin que por 
eso deje de reinar la que llena su alma; esto es ó una 
ley injusta de la naturaleza ó una ley necesaria de la 
sociedad ; la práctica acredija que la m^jer nació pa- 
ra amar y el hombre para ser amado. — Hay, sin em- 
bargo, escepciones muy honrosas. 
# Sí : la mujer nació para amar y consagra al amor 
las veinte y cuatro horas del dia , pues si su impre- 
sión es verdadera hasta, ¡dormida acaricia la tfáájen 
de} sér que la persigue: toda su vida -se reconcentra 
m el hombre y cómo sus labores no ocupan la imfr* 
gkmokmjpMéde ségtiir sas fachas, shvhace? por dse 
uñfparéíAebisí tjt». robe bada al íctoto á¡ cjaien rractá 
entero ciútfe í-» ...i •* . » . 
' Laimtijec/esficibft «temptq en su merájt .un poeoi* 
de s* atoor^ej} elityie.np esaaséa, ninguno ¿te loa 
detalles, poique n£*to<ofrida de loqwe<iétcoocierne| 
guaid* eaui metírarifc ; oon >escrupnl08¿dad todas, las 
efe^n&i&s *0ata)dond¿ .v*Sj4> su atoante la primera 
ve*, donde teidiri^tó la, pricaera patón* & recihjó e) 
prinw bülete^reeiteiFda si aquel dia,lleVaba ana cor* 
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bata, azul ó jiincjialeeo de. lisios (jde cuyas pendas 
también se apasiona) ; en una palabra, cuanta parte 
del hombre que ajaa lo recoje para inscribirlo en. ese 
li,brQ que hoj^a á , todas horas y cuya lectura, apegar 
de ser. la misiva siempre , nunca le cansas. . . ^ 
, Sabiendo e^ inmenso amor qup Lucra profesaba a 
PampojRealj se comnjemjerá, #ci|mente cuándo h^r 
hrja padecido .viéndole po^agr^ado 4,la;marques* y 
se comprender^ , también q^e.ajMssar cambia d&j$u 
amante y de la indiferencia que manifestaba; ahora 
jw.ci^surivaj, J^cia s93tuyie^;ima4w^a cruel, por- 
que queriendo verle á cada jaiputo,, al verle temblar 
ba,, acaso por, t/emar ^e«quq la marq\ie&a volviendo á 
ejercer su definió, se /Oj¡jEu;re>ata^e f | ,La £obre,4i$a 
tenia celos y esta lucha era superior á si resiste#c¿af 
amaba con tpda su alma^y su ^ajma^ra mas fuerte que 
-su C.uer|>o: .la calentura lenta la .consumía, . : . . . 

La marquesa, al salir ; de su tocador, enjlró eu.ej.ga- 
binete azul y vió allí á su sobrijna, cpn ^/nejilla* apo- 
yad^ en, la mano derec^^^ym tau,QWple.to,e^jUtóis 
que jna.smtió s.us pa^ y,su 
inmoyüidacl , parecía, una est^tMa^ la^pja^quesa,, tjcs.'- 
pue%d£ cp^temp)arla algunos ; se$undos^,|>usp,_una 
i^Oj^r^^u hopabrp; joven lerant? la, eabez^ y 
no pudo contener un estr^ecimienja. . 

—Ijada, cqntesJé ^uc&a.qcu íüs^rusto,, / ^ ti , . { „ 
—Tu rostro «sl4alteradp> l>ija ^a^^a^ió^uelia 
con estremada dulzura. . 
Lucía la miró jámente J.nunea, se. había, cuidado 
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su fia* flei estaWde su salud, ni le había hablada con 
«ama afectó. ■ ]< ¡ ¡ <•< ■ 

' La coqueta ^mfelií jiorque cada día se cercioraba 
toas áel dominio qtie iba ejerciendo sobre Medina; las 
personas felfees Son egoístas ; quieren que todo' Ies 
Sonría á su. alrededor y húyén, de los dolores ajenos 
que pueden f ürbar su calma ; comprendiendo que su 
¿obrlna padecía, mostraba aquella afabilidad estaña 
^ra a^Hftárta y aeas6 para tener á quién comunicar 
fcüdfcha. ' 

' líucsa no conteátó, contentándose con hacer un ges*- 
t6y énco>fsede hÓTttbi k os. f 1 

-¡-¿.Estás intíisplieehte, añadió la tóarqueiá cotí tono 
feeVero , y *yo tengo la culpa pbr ' d iníerésf que n%e 
tbttro por :tf. "',«!■•;•■ : • ^ ; 

¡ üiia amarga fconrisa J vagó por los labios de lahiiér* 
fana. La marola Co^tíntoó , repriíméndO ^á cdtertf: 

■^Si #aAéees, Hatearé airiiédico. ' ! • 
~ *¿No hace falta: 1 gracias. / 
' *¿4¡to ttie acuses eutotaáestié hidtferencia 'derta'fo* 
josfo ; puefr dreó : haberle »dado sobradas pttiettos de 
t»t4fio ; en la hostiifeklidaá ricíole que te concedo 7 . 
1 * ii-Sf , : tturmuro Lueía con trabajo; y vtíWi& la ca* 
fceia para octlHar dos Tágtihlas que estaban abrasando 
sus ojos y que rro podía "iMtetfér. - . " ' l * 

La marquesa áttivhió' íó que súfria y cojió Guarde 
sus manos qute ella íé 'ahándono sin trésistérteia; " 
' -^fKstás muy jjallda; Lucía! ¿padeces? : ~ 

'*<¿¡8S franca coniht^O; sof tú maldre. ! » : : 
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— Nadaiengo.. 
. Y Lucia reíiró la mano de. entre las de su tía, asua^ 
tadá sin duda de oir profanar el, sanjo afecto da 
madre. 

— El marqués á su muerte me encargo tu, cuidado 
y he cumplido fielmente su última voluntad; ya tienes 
diez y ocho años y es preciso pensar en t\x porvenir. 

La jóven clavó en la marquesa sus Mnguidos ojo# 
que brillaron por un nr^oment© con un resplandor vivo 
y esclamó: 

->-¿Quéestá V. diciendo? 

-rDi&o que necesitas tomar estado; ¿flo has visto 
ningún hombre que haya conmovido tu corazón? Esa 
es la carrera de las mujeres, y mirando por tu felici^ 
dad, deseo que aproveches tus atractivos y la pos*-* 
cion social quergozas á mi sombra para prendar á al- 
gún hombre que te dé su mano y su apellido ; esta 
es, bija mia^ el único problema que resuelve la mujer 
en su vida. Vamos: ábreme tu corazón. 

Lucía habia escuchado absorta 'este razonamiento 
y solo pudd articular estas palabras: - . : 

—No a¿»4.... 

-t. Piénsalo bien, y sobite todo estudia el terreno que 
pisas ; espero qué no elijas otro confidetile - 9 pues jmt* 
die se interesa como yo en tu felicidad. • ' - 

La jóven bajó la cabera >y la- marq«esá dijo, pa« 
raafc ' ''' ' ' • ''•♦■•♦*■!• 

v-lEs üná' inocente que «i siquiera sospecha ^i»e 
tiene corazón y se asusta de » lo ' que mor comprende. 
Bien mirado, es preciso atroj ar i de ¡esos m*r 
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cios que me rodean , pues á un tiempo me librare de 
dss estorbos. Elija el que quiera , no siendo el ge- 
neral Medina: todos los demás me sobran. 

Hubo un momento de silencio. 

La marquesa se levantó y dijor 
Ahora recuerdo qué tengo que contestar á algu¿ 
ñas carias ; aprbvecháré este tiempo que me dejan 
tibre las visitas Importunas. *■ 

Al salir, Lucía lévantó la cabeza para seguir con 
la vista á su tia; varias ideas se agolparon á su mente 
en tan confuso torbellino que se llevó fas mários álas* 
sienes, como queriendo comprimirlas; y esclamó: 

¡Qué desventurada sey! ¡sola en el mundo! ¡sin 
una mano cariñosa que enjugue mis lágrimas! ¡sin un 
corazón que responda á los ecos dél mio!.... ¡Ay!. 
ídebe ser tan hermoso tener quien nos ayude á llo- 
rar!.*.. ¡Madre mia! 

Y al pronunciar sus lábibá este nombre, sus ojos 
derramaron copioso llanto. *;-.»-. 

Lucia habia perdido á su madre en la niñez^ péro 
hay sentimientos desconocidos, cuya grandeza $e adi- 
vina ; el amor á una madre es como el amor á Dios: 
está grabado en el corazón de tosséres ; se le adora 
sin conocerlo, porque se le vé en tocfe lo que nos ro-¡ 
dea. — No puede llamarse infeliz el hombre que al 
nacer recibe de su madre el primer beso, que encuen- 
tra durante su vida la mano de su madre para coro- 
nario - en sus glorias y para enjugar su llanto y que 
lucha coa él y que al cerrar piara siempre los ojo» vé 
que reeoje.su último suspiro quien recojitf su primer 
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aliento/ El dolor que en aquel matante supuem© se» 
postra á su cabecera , no es el dolor frió del mundo, 
ese dolor que vive menos que el crespón negro qufc 
k) manifiesta: es el dolor que parté del corazón y que 
et mundo no comprende , porque una madre sufre en 
el retiro y no quiere que nadie tenga el bárbaro^ de- 
recho de irá consolarla. ' * 

Si te mueres, , lector cual no te será mwy 
agradable por mucho desprecio que te inspire la vi- 
da,— *ten por seguro que tus parientes te llorarán un 
dia, dos, tres..... pero al noveno los verás correrá 
esas tiendas funerarias (que tal nombre pueden llevar) 
donde la moda ha hecho 4e\ luto una ostentación mas, 
y gastarán tu patrimonio en obsequio tuyo; . ¡sienta á 
todos tan bien el traje negro!... Pero si tienes una. 
madre, no lo dudes , muere contento, porque ten- 
drás siempre una memoria , una lágrima y una ora- 
eion. . ; 

Sé que me he separado? de mi relato; pero sé 
también que acaso estos, mismos pensamientos .«ru- 
caron por la mente de. Lucía al invocar el nombre de 
su madre; ¿quién sino esta hubiera adivinado todo lo, 
que pasaba en el alma de la desventurada niña? ¿<pié 
otro cáliz que los labios de bu madre hubieran re-» 
'cojido aquel llánto de ámargUraf- < t 

El dolor de Lucía se calmó */ pero mo»enios:de lu- 
cha como este eran irresistibles y destruían su jfobre 
naturaleza. 

Quisó levantarse ; pero sus fuerzas estaban ener* 
radas y conoció que padecía realmente ; su respira- 
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«ion era iatigasa y $éntia oprimido ei pechoí Lucía lo 
atribuyó alcalorde la habitación y volvió á caer en 
su estado de abatimiento, recordando palabra por pa~ 
labra cuanto le había dicho su lia, que en váno que- 
r, ia esplicarse ; aquella amabilidad y aquel proyecto, 
repentino de boda le parecieron un lazo que la tendía; 
sospechó que la marquesa estaría celosa , adivinando 
e/1 nuevo amor del poetat , y á este pensamiento sus 
labios se dilataron para marcar una sonrisa. — La mu- 
jer, aun elevada á la categoría de ángel, se acuerda 
de, vez en cuando de que e& mujer. 

En este momento de felicidad la encontró Campo* 
Real, que levantando la colgadura déla puerta y vién- 
dola sola, se estremeció, ya de emoción , ya dé sor-? 
presa. 

- Lucia al verle ahogó un grito y se cubrió el rostro 
eon las manos : Campo-nReál que se había alarmado 
ya con su palidez corrió en su ayuda, echando mano 
al cordón de la campanilla parp Mamar. 

- t**¡No! eselamó Lucía , que sintió arder su cabeza 
y Recobrar la vida que parecía iba ya ¿abandonarla; 
pá llame V.! ¡no! 

Los. ojos de Lucía recobraron su brjllo; cuando la 
calentura ée apoderaba de eUa la sostenía* 
Sentóse Campo-Real é «u lado y dijo: 

- ~-*]Me ha aknnado V., LncíaJ 

^o ha^ V.^oó^ los «ervios porque son muy 
exajerados, contestó ella haciendo un esfuersfc par» 

-Acordóse el poeUdel jorobado yí creyó, llegadá te 
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ocasión; Lucía estaba bellísima en a^uel instante de 
emoción. , 

— Iba a alborotar la casa, pidiendo socorro , y lo 
hubiera sentido. < , , . ^ 

— Y yo, dijo cándidamenté Lucía» ¡:- 

—¿Por qué? preguntó el poeta con interés ,, inter- 
pretando mal el sentido dé aquella éspeesiba* 

—Porque hubiera causado un: disgusto á mi tía por 
una cósá que nó vaHa la pena» • .1 í , 

— ¡Ya! añadió et poeta. Pues yo lo hubiera sentido 
porque me privaba det gusto de estar con V. un mo- 
mento y verla síh que nadie me Debe algo de usted, 
Lacia. 

La joven no pudo contestar; pero «lavó en él sus 
melancólicos ojos. 

— ¡Es tan pobre tener que contentarse con mirar 
á una mujer, cuando se desea comunicarla todos sus 
pensamientos! 

En aquel instante Lucía no estaba enferma; ^sentía 
hervir su sangre y con vigor ajilábanse sus nervios. 

Campo-Real, conociendo que adelantaba terreno, 
añadió: . - 

— ¿Ha hablado con V. de mí la marquesa? 

Lucíase estremeció y dijo: f , 
■ -No. ■ 

— Es mujer muy sajraz. 
— ¡Mucho la. ama V. , CamporReál! 
—¿Yo? ¡está V, delirando! . . . 
—¿No he Visto á V. á sus pie's* esclavo, de sus ca- 
prichos? : , , ( ^ 
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-—Es verdad; fué un vértigo que me dominó al- 
gún tiempo. 
— ¡Tres años! 

— Recuerda V. bien la fecha. < 
—¡Oh! ¡si! la recuerdo. 

Campo-Real estaba enajenado; ya no se acordaba 
del conde ; contemplaba á Lucía con pasión y obe- 
decía á su Alma ai pintarla su emoción. 

— ¡Ay, Lucía! el hombre aparende muy tarde á 
conocer á la mujer; la marquesa no tiene corazón, y 
•confesará á V. mi debilidad: nunca la,amé; nos cor- 
respondimos mutuamente por orgullo; asi , nada me 
costó olvidarla; el desprecio es un arma poderosa pat- 
ita combatir «l amor. 

Lucía escuchaba trémula: entregados los dos á' 
aquella atracción que los fascinaba, no habiañ vista 
ajitarse la colgadura de la puerta. 

— La marquesa es insensible. • i- 

i —Sin embargo, repuso Lucia , mil veces dijo us- 
ted lo contrario, pues leí infinitos versos Idealizándola. 

^{Momentos de estravío! 

— ¿Miente el poeta cuando cinta? preguntó la niña 
con teínor. 4 ¡ 

—No siempre, Lucía. ' ■ , . , 

— ¡Qué hermosa es la poesía! ¡feliz la mujer que 
se vé ensalzada por un poeta que Ja ama! 

—¡En este momento compondría yo un poenia! ^Mi 
frente quema! ¡Siento un raudal dVinspiracionJ 

— ¡Ahí ¿de verasf 

—Sí, esclanió el poeta sacando su cartera. 
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—¿Va V. á componer? ¡Cuidad? pQn m^Qtir! 

Cámpo-ReáLcojió el %iz. y abarrancar nna d£ las 
hojas de la c..rtera r Lucía detuvo su mano, dicien- 
dolé:, ' , , >r 

—¡No! aquí. , . 

Y le entregó una tarjeta donde estaba, litografiado 
este nombre: «Eduardo de Campo-Real.» 

EX poeta la miró con amor; la niña al .exhibir la 
tarjeta guardada en su pecha delataba su, e^qondida 
pasión. . , \ ■ - 

— ¡Üna tarjeta mía! preguntó Campo-Real con 
asombro. 

Lucia se turbó. , } . 

— Sí: la, que mandó V. á mi tia con un ramo df flo- 
res el dia de su santo. , .. , , ' 

— ¡Ah! ¡Lucía! quisiera ser Petrarca para espr^hir á 
usted lo que hay ahora en mi cabeza. , , 

—Escríbame V. dos-renglones ; nada ,mas que dos 
renglones para conservarlos eternamente* , 

Campo-Real se apoderó de la tarjeta y escribió con 
rapidez; la niña había trasmitido su fiebre al poeta. 

Campo-Real estendió el brazo y dió la tarjeta á 
Lucía. -•;*._. 

En ella habia escrito lo siguiente : 

aMe pides dos renglones y no te doy mas que dos 
palabras: ¡te amo!» , , 

Lucía sintió un estremecimiento nervioso al leer 
aquellas palabras, dió un grito de dolor, comprimióse; 
el pecho con las manos y cayó desvanecida en el; 
sillón. 
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Campo-Rcál sé arrodilló á sus' pies ;,pety) se jp^so 
en pié de repente, marcando en su rostro lá ira. 

La colgadura de la puerta se habla levantado, apa- 
reciendo la figura de la marquesa, irritada como el 
dios de la venganza, pero queriendo aparecer 'grave 
cómo la Némesis sfevera. ' 1 

— ¡Caballero! dijo ella, señalándole la puerta. 

— ¡No, señora! contestó Campo-fteáI¿ ¡no puedo 
salir en este instante r í Lucía sufre f 

— Eso corre de mi cuenta ; espero que será la últi- 
ma vez que pisé V. mi casa, pueá la ofensa.... 

— No hay ofensa.... 

— Lo he oido todo , señor o> Campo-Real ; salga 
usted al momento. 1 ré 

— ¿Me declara V. la guerra? 

— Yo, ilo; me ha arrojado V. el guante. 

Y la marquesa se estremeció á sü pesar. 

— Espero que como en otra ocasión me llamará 
usted, señora. 

— ¡Eso envuelve un insulto! 

— ¡La provocación no fué miá! Creo que esa pobre 
niña no sufrirá ningún nuevo disgusto por mi causa, 

—Esté V. tranquilo, dijo ella, queriendo sonreirse. 

— A los pies de V., señora. 

La marquesa tiró de la campanilla y dijo al criado: 

— Que vengan Ana y Laura. 

En seguida cojió la tarjeta de Campo-Real, y des- 
pués de leerla , rechinando los dientes, la arrojó al 
fuego. ' 

Cuando las criadas entraron en el gabinete azul 
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Lucía no habia vuelto en sí ; la marquesa Ies dijo: 
— Lleven ustedes á la señorita á su cuarto, metán- 
\a en la cama y que avisen al momento al médico. 

Al verse sola la marquesa, cerró los puños con ira; 
comprendía el peligro que la amenazaba; pero no 
comprendía cómo Lucía y Campo-Real habían ocul- 
tado su cariño hasta aquel día. 

Su amor propio estaba herido por las ofensas del 
poeta. 

Al entrar este en su cuarto , diríjióse á su pupitre 
y escribió en el diario: 

«23 de diciembre.— ¡Qué dia! ¡vale por un año de 
tormentos! ¡Lucía me ama! ¡yo la adoro! ¡Oh! ¡qué 
emociones me esperan! ¡habrá lucha y saldré de m 
inercia! 

«¡Cuánto tengo que agradecer á mi amigo el conde 
de Tamajon! ¡Sin él no hubiera encontrado al fin la 
felicidad!» 



Digitized by 




Digitized by 



XII. 



é 

.i:.......;:......) 



Este capítulo forma parte de mi novel* ; pero 
éste capítulo es tm paréntesis. 

He llamado á mi historia, según costumbre, no* 
vela orijinal; no estrañet* mis lectores este paréntesis, 
que siendo también orijinal justifica mas la califi- 
cación de mi novela. ■'■ >■<] 

Esté libro se' titula Anatomía del corasen. En I a 
autopsia 'del amor el' escalpelo de la razón desgarra, 
el velóle las ilusiones y éncuent ra desengaños, cor» 
mo f el anatómico que analiza el cuerpo de una mujer 
perfecta no halla más qué materias asquerosas. 

¿Qué es el c<>raaon?^Un arcano. 

El coraron es para los hombres un kaléüoscopiy 
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cada uno que ío mira encuentra colocados de distinto 
modo los objetos que reflejan los cristales. 

Lector, el mundo nos abre sus puertas y los hom- 
bres su corazón ; entremos en aquél , y leamos en 
este. 

Nos sale al encuentro una jó ven de facciones re- 
pugnantes y como fea, envidiosa; como está desen- 
gañada, su corazón es una voz sin eco: llama ; pero 
nadie acude á calmar esa fiebre sin médico. Su cora- 
zón es un tormento. ■* 

Aquel joven de rostro lívido, ojos- lánguidos y 
delgado, es un escéptico: apuró los goces de la vida 
y después de haberse profundizado, esclamó: «¡lo que 
somos!» Ese hombre que finje estar alegre porque no 
quiere vender sus desengaños dice que su corazón es 
el ataúd de sus ilusiones. Ese joven es en el mundo 
lo que una manzana del mercado: su esterior engaña 
por su frescura y pero tiene* 4añ#>el .cpra^pn. . 

El que está á su lado, joven, tararon, vivaracho y 
rebosando alegría , se impresiona al momento , goza 
con utóa mirada r se entusiasma con un apretón de 
manos $ no duerme, estrechando contra su pecho un 
pedazo de papel, donde una niña le vende . cuatro pa- 
labras cariñosas que aprendió como todas en la rutina 
de pasar el tiempo. Es un amante de oficio; cree 
que corasen es, la flor de su vida y. que su riego 
es eJ amor. Juego, sin -ver: en fias cartas mas que, una 
diversiDD^ nq penetra; eli laberinto deljpegp. . 

Aquel niño baila t sin sabér lo^ue- sufrió ayer* ni 16 
que. surká^niaiana/ esejüño no tiene x&orawiv es una 
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parla de s u cuerpp : , ta» influyente en la vida eomo 
un brazo ó- ana pierna ; es uivcu^rpojsin sombra. 
. Xos, eslremos; se tocan j la abuela de, ese, niño, está 
abriendo con, una n^a¡no las; puertas del sepulcro ,. y 
con la otfa vá á .cerrar las puertas 4© la yi^a: ahpra 
ríe. en su decrepitud : su ; corazon es una roca adonde 
se, estrellan les recuerdos,» una, rpsa marchita^ un pa- 
norama que le pirata lo pasado. 
, Aquél que tiene la cabeza reclinada sobre el pecho 
es un filósofo: estudio el mundo y todo lo rompe para 
.*- verlo. Para definir su corazón lo analizará, diciendo 
que es un abismo insondable donde se pierden la* 
imaginación y, ¿os ojos , sifl fallar otra cosa que _ua 
.verdadero caos. . - . . . . . 

. f Dejad libre el paso á ese hombre de asj>ectp severo 
y cargádode alhajas, porque, es 4 im. aristócrata orgu- 
lloso, que puede atropellados cpn sus trenes^sj, se dig- 
na contentar, os dirá que su cordón es un pergamino, 
que su corazón es el trono delpodjerí t ( . 

JE1 que pasa, ahora por su lado, nada posee; es po- 
bre, pero su corazón es el aliar de la esperanza y de 
la resignacion-^santidad del sufrimiento. . 

Vedi aqu^L es un ¡fátuo^ un pedante ; .todo lo ig- 
nora , pero habla de todo: se llama sábio él mismo y 
el munjio lo,cr<ee ;,hace yjüer su opinipn,con sofismas 
necios; sabe; adular, , galantear y despreQiar al ( vulgo; 
por eso.lps .hombres, le .buscan^ ^.mujeres le adoran 
yet yu%o le ensalza; Su corazpji es <}e cc^rf ,perQ lo 
Hevat gaJyanizado-,y, pasa jpor de, orp. . . , 

Repara, lector, en ese rostro ajado ?l au^9yeno,ppr 
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lósanos; repara eñ esaMfádá pensadóra \ femara en 
el aislamiento de ése seh* eá im sábio. Si alguno sfe 
digna fijarse en él , le llama locó y se rie ? el es- 
tudio no es lia misión del hombre, porque saber 
mucho para el mundo equivale á Ignorarlo lodo. Su 
corazón es de oro; las Vigilias le énmohecierpn y pa- 
rece de cobre: es una estrella de brillante luz , pero 
colocada á tal altura que tí° la distinguen los ojos 1 
contemporáneos; al apagarse la estrella, notarán la 
falta de su luz: cuaridá sé inscribe el epitafio, empie- 
za la apoteosis. 

Aquel viejo de rtíirár astuto es un avaro que guar- 
da su corazón como su dinero: si le piden que lo de- 
fina, se horrorizará porque todo es pedirte, y pontón- 
do sobré el las 1 manos, responderá que és un arca cer- 
rada. El avaro és uhá moheda falsa dé la sociedad- 
totlos evitan su roce , porgué sú bolsa es una cárcel ¿ 
• El que habla con él es úh lisurero; una polilla que 1 
roe cuantos caudales caén entre sus uñas. Dice qué 
su corazón és una mina que escota ségün le con- 
viene, calculando stí estado, Cómo calcula elacetího 
una fiera antes de arrojarse sobre !a présa y pesan- 
do sus goces comd pesa las" monedas antes de ad- 
mitirlas. ' «,.' * • <• 
" Junto á ésos dds 1 tilthnós 7 hay uri jóvteh libertino 
que derrocha su 'caudáh' stí : filosofía está basada en el 
principio de qué mañana puede morirse y no quiere 
que otros distruteh lo que' 81 haya áhorrado. Crefe 
que su corazón es ' una lúSzí thiérífrtis Srdft, se aluro^ 
bratá con ella; 1 •■'-*»/ i : 
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Allá Va úrt matrimonio que apárenla ser feliz; el 
marido corteja por un lado á una hiña y la mujer 1 
admite los obsequios de un jóven galante. Un impul- 
so unió á éstos dos seres ; pero eótno dos bolas de 
villar que sé toéari, volvieron á separarse por la fuerza 
de aquel mismo impulso. Sus corazones, feomo el acei- 
te y el agua , no pueden unirse porque son con-» 
trariós. 

iEstoy háeiendo fe ariatomíá del coráfcon. Medina y 
Lucía 'Jf Garnpo^Reaíy Tamájon y Rívas y Alba sóft 
estudios qüe presenta al lector; la marquesa es acaso 
él relieve de mi tflabaja; la marquesa es una coqueta: 
su corazón fes un vaso que' necesita sie*npre teñe? 
flores que lo adornen , pero cada dia las renueva, 
porque se secan al calor de sü inconslanéia. 

El corafcon de una coqueta es un archivo ; pero es 
mútil rebuscar en él antecedentes para su historia, 
porque el polvo del olvido los cubre al momento y él 
diente roedor de la inconsecuencia los destruye; Cuan- 
do el nuevo amanté comete la tontería de querer es- 
tudiar él pasado dé ía mujer , apenas encuentra los 
nombres inscritos en las losas' sepulcrales; que hacen 
del corazón un cementerio. -'-El pasttdo de la múje? 
c4 uri libro qué ni eíla 1 misma aciefta á léér, porque 
las palabras que escribía en horas dé entusiasmo; fue- 
ron (jeroglificas. 1 - - • 

Encuerdo que Fígíaro encontró en el focciosa ñrttf 
planta nueva. ' ' ; ^ 

- H« éñcontraido otra planta, nueva también, 
ofrezco á los horticultores: se llama la ódquéta* 1 
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La coqueta es una, píenla que crece en toáoslos 
Plises, con mas ó menos profusión y con mas ó menos 
fertilidad, según el^ cuidado con que la cultive el jar- 
dinero civilización. Mientras mas acleiaqtan los si- 
glos, mas gusto hay por,esta planta; así, es. quc¡ casi 
no, hay casa donde no exista alguna ; se la vé con. 
frecuencia en los balcones, sirviendo de adorno, como 
los tiestos de flores. 

r En los puntos mas helados de la- Rusia,, qn las tem- 
peraturas templadas, cómoda de Andalucía, en laar 
diente América se eneuentra esta planta;, pero el orí- 
jen de la coqueta es francés : nació en París y allí tie- 
ne su verdadero valor; en cualquiera otra parte pierde 
mucho y se la considera como planta exótica* 

La coqueta luce mas en los salones; el lujo, los 
perfumes, la riqueza je dan un valor inestimable: jes 
planta de invernadero. La noche favoreced la coque- 
ta, oomfl favorece á otras Sores que en ocultándose el 
soletasen- jsu, fragancia: la luz artificial la realza. 
, La. coqueta posee las propiedades de otras plantas, 
flores y frutas; &s erguida como la caña, cautiva co- 
mo la amapola*, pero envenena como la adelfa; se 
vuelve, á los .hoj^res como -el girasol al astro <Jel 
dia¿ se- enlaja: como la enredadera de pasión ; pe- 
to .presenta espinas como ta rosa al que quiere co- 
jerla, jugando con los hombres como .esta con los 
niños, qfeft. cada vez <que atienden la manopla pica- 
da les hace soltar; si alguno llega á tocarla, se mar- 
chita; como la sensitiva, adormeciendo al que la aspi- 
ra como la floree cera, ^a coqueta como muchas 
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frutas no tiene corüxon , y si á alguna se le encuen- 
tra, es dañado; pierde á la planta á que se arrima 
como la yedra y posee la cualidad de la mora, cuya 
mancha con otra verde se quita; la coqueta , como 
planta medicinal, se receta para los males de amor. 

La sávia que nutre á la coqueta es el espejo: sus 
rayos le dan vida. 

La única cualidad que envidia la coqueta es la de 
la siempreviva; pero no vive mucho ; es planta tran- 
sitoria y de época ; cuando pasa su moda ya nada la 
reconquista el puesto. 

Siendo planta tiene cualidades peculiares de mu* 
chos animales; es astuta como la zorra ; se arrastra 
como la culebra; vuela con la gracia de la mariposa, 
para cautivar y que corran tras ella; es desleal como el 
gato; vengativa ( como el tigre; habla como la cotorra 
(hablar por hablar); destruye cuanto cae en su lengua 
como la rata, sin perder el aguijón como la av¡5pa, 
y es cobarde como la cierva, que huye siempre. 

La coqueta se deja columpiar con cualquier viento - 
y lo mismo se mece risueña con el dulce céfiro de las 
lisonjas que con el huracán de una pasión que procu- 
ra doblarla. Cambia á cada momento , pues se deleita 
en jugar con ellos sin comprender que ellos son los 
que juegan con ello. 

Cuando llega á su término y se seca, sus admirado- 
res pisan el suelo donde yace y bailan y ríen donde 
ayer suspiraban por una flor. 

He concluido mi paréntesis: si te ha parecido largo, 
lector , culpa solo á la coqueta. 
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Mercurio con frac, 



A las once déla noche cruzaba Eduardo de Campo- 
Real por la Puerta del Sol en dirección á la Carrera de 
San Gerónimo y una mano te detuvo por el hombro. 
Al volverse, le dijeron: ■ , ■ 

— ¿El rapazuelo Cupido te puso la venda en los 
ojos? ¿ya no veíalos amigos? 

—¡Hola, conde* ^ba jprepcuptado, 

—Lo creo; el amor te entra, siempre con fuerza; los 
primeros dias de una pasión aueva no hay que, con- 
tar contigo para ñadí*, , _ 

—¿Te pesa? 

— De'ningttü modo} te estfe portando con habilidad 
aunque adelantas poco. . " 
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— ¡Eres un pobre hombre , conde! con todo lu ta- 
lento no hubieras movido el escándalo que yo¿ 

A la palabra escándalo , el jorobado , abriendo es- 
traordinariamente los ojos, esclamó: 

— ¿Ha ocurrido algo? 

— ¡Mucho! 

— ¿Adonde ibas? 

—Al Casino. 

— Pues te acompaño K . porque en la calle hace un 
frió escesivo; allí cenaremos^ me contarás detalla- 
damente esa escena que de fijo no será digna de las 
proporciones que le has dado. 

—Lo veremos. 

Y los dos amigos sedirijieron al Casino. — Al conde 
le pareció una legua la pequeña distancia que tuvo que 
andar. > 

Entraron en la sala y después de cambiar algunos sa- 
ludos espresivos con varios conocidos, se sentaron en un 
estremo, pidiendo al camarero que le trajese la cena. 

— Ahora , dijo el conde impaciente , comienza tu 
relación, sin omitir ningún detalle, para juzgar me- 
jor de tu pericia. 

— Empezaré , amigo Tamajon, asegurándote que 
estoy perdidamente enamorado de Lucia. 

— ¡Bah! jlo de siempre! 

— No; la amo con defirió. 

—El delirio es efecto de la fiebre y toda fiebre* tie- 
ne su crisis. 

—¿Quieres creer que por primera vez me «ha asal- 
tado esta tarde la idea del matrimonio? 
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El jorobado fnmció las ceja*; pero al momento sol- 
tó una carcajada, diciendo: 

— ¡Já, já, jáf ¿no te lo decía? ¡Hé ahí la crisis de 
tu calentura) soto que en esta ocasión te. ataca con 
tal fuerza ¿¡ue amenaza llevarte al sepulcro, 

—Ríete, amigo mío; perdono el sarcasmo por* 
que te debo la pasión de Lucía. 

— ¡Buen regato! Si no te conociera ¡ me darían mie- 
do" tus palabras. 

—Amo á Lucía y te juco que nada haré -que pueda 
perjudicarla. 4 

El conde le miró de reojo, mientras partía el Imf- 
tea&que acababa de ponerle delante el camarero. 

— Querido Eduardo, eres incorrejible ; pero celebro 
que Lucía sea la que te inspire esa pasión descom- 
pasada, pues bien mirado, la niña la merece; no ojvif 
darás cuánto la celébré siempre; es una mujer de co- 
razón sensible. 

— ¡No lo sabes bien! esclamdel poeta con entusias- 
mo; cuando esta tarde la declaré mi amor, se des- 
mayó. 

— ¡Hola! ¿conque hubo declaración y desmayo? 
Veo que eres hombre de pró; pero haz el favor dé sa- 
carme de pena, contándomelo todo. 

— La marquesa me ha eebado ignominiosamente de 
su casa. 

—¡La marquesa! 

El conde soltó el tenedor que sejlevaba á la boca. 
— Sí, porque me sorprendió á los pies de Lucía. 
—¡Magnífico! hubiera dado un ano de vida por 
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presenciar eca eseeaa,^tie veo toma colorido. ¡No )}ie 
atormentes mas, que estoy bon una. impaciencia que 
me devora.. - «. • • > . ' - 

Campo^Real apuró de un trago una copa >de Bur* 
déos, dejó, sobre- la mésala servilleta , después, de 
limpiarse tk» labios y defirió palabra por palabra su 
entrevista con Lucía. i , 

El jorobado escuchaba innróvUi cuando su amigo 
concluyó la narración, dijo: 

— {Te portante como un gladiador romano después 
de la victoria ! • ' i < ' ; 

- WFuí generoso con la marquesa porque Lucía vi- 
ve con ella. 

—La coqueta está vencida , Eduardo; no solo te 
aborrecerá penju&se vé posterga^, sino porque sa- 
be que ere* un enemigo formidable. , 

- ~-9ki embargo, debo respetada porque Lucía es 
su sobrina. - 

- *-4íada de eso: ¡guerra á muerte! ¿Rs cierto, o^ie 
amas á Lueía? 

—¡Con locura! 

-~Y ¿qué piensas hácefr? 

¿No lo sé. % - 

— ¿Necesitas comunicarte non ella?. . 
-^8í¡ no vivo ya sin verla. 
— ¿Crees en mi amistad? 

— Hoy mas que nunca, pues méitfcs dado muchas 
pruebas de adhesión. 

•—Te prrparo otra mayor todavía. 
« t*|Coál? preguntó el poeta con interés. , 
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•*t-Vóy é ^'lu ^de Mercurio^ escribí á fI Lucía, 
que yo entregaré tu carta, y confia «n mí, pues- pron- 
to la verás, im4(pie pese ¿i* marquesa. ' r 

— ¿Qué dices? . . 

— La pútfa verdad, í - 

— ¡No sabes el placer que me, causas! . 

— Lo comprendo. ¿Conoces á Ana, la dofleefla de 
la marquesa? .> » ! 

—Sí. 

Pues esa' mujer me pertenece en cuerpo- y a4ma; 

por ella sé cuánto ocurre en la casa: la fidelidad de 
los criados es una puerta que se abre con una llave 
de oro. 
— ¿Qué intentas? • 

—Déjame ebrar : quiero contribuir á tu felicidad. 
-^jAinigo raioí , 

Y €ampo-Real estrechó la mano del conde, que se 
rió dando rienda suelta al regocijo que senjüa en s« 
alma. En aquel momento había madurado ua,.p]an 
diabólico en su cabeza • t * 

Leopoldo Rivas, que entraba en la sala , se acercó 
á saludarlos, diciendo: , 

. -?Adios , mnjgos; vengo de, casa de , la. nwojuesa, 
donde se ha echado de menos á los dos; pero no me 
estraña la ausencia, porque ( están ustedes ocupados 
en entretener al estómago. .1 

—Y al corazón, añadió : el jorobado riéndose, 

— Todo es compatible, querido conde. 

—Te participo, Leopoldo, que nuestro amigo 
Eduardo está enamorado. o 
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Campo-Real oprimió cdn su pié' el del condé; pero 
este esclamó, haciendo un jesto significativo: 
— ¡Cáspita! no me hagas señas, ^aes yo no sé. j 
callar. ; - 

—¿Reserva conmigo? preguntó Leopoldo. 

— Bromas de. Tftmajcai* dijo-el j»oeta» 

• — *Noie creas; ama y proyecta un suicidio. 

— jün suicidio! ' 

~Es decir: un matrimonio. 

-*-jQné prosaico te vuelves, Eduardo! añadió Leo- 
poldo Irónicamente ; recuerda que Ryron dice que, 
«el matrimonio nació del amor > como el vinagre del 
vino.» 

— ¿Vienes del gabinete azul? preguntó el joro- 
bado. s ? ; 

—Sí ; allí estaba el general, como siempre; f po- 
bre hombre! Casi puedo afsegurar que todavía no 
se ha declarado ; y eso que ella lo marea bien. > 

—Quiere vengarse de Eduardo porque sospecha 
que le es infiel; pero ella le ama con delirio: jes su 
única pasión! 

—Ya lo sé, dijo Leopoldo con malicia ; Eduardo, 
eres un mortal venturoso porque ta marquesa ismn 
toccato di cardinale. 

Campo-Real ie miró fijamente; pero á una señal del 
conde cedió en su movimiento' hostil: este se dirijló 
al jóven pata preguntarte: * 

—¿Viste á Lucía? 

—No : se acostó temprano, porque estaba indis- 
puesta. 
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Campo-Real palideció. 

*-*jMelinctats sin duda* dijo el jorobado* 

Leopoldo Rivas se despidió, dirijiéndóee á la sala 
de juego , y los dos amigos salieron del Casino: 

—^Mañana iré á buscar la carta, querido Eduardo, 
y no te, atoi.mf.mlmor Lucia, que estoy dispuesto á 
probarte que soy un MaqniaveJo para la marquesa y 
peta tí un Oresto. 

pl poeta volviá á eatrecbetie la, 1 mano y se sepa- 
raron, : , , ,, * .... 

El gozo embargaba la .ifpj aL conde deTamajon; 
aunque es bastardo el placer de la venganza, no bajf 
otro mas dulce. Mfxm, Intenso; bástalas almas ge- 
nerosas que perdonan encuentran «u goce porque el 
perdón humilla; el perdón es también una veagan^a: 
hay egoismo en la; generosidad, por mas neble que 
■ aparezca. i-. »vr ; - ' .\ • - '■■ 

Al siguiente día fué. eJ.coode á casa de Campo* 
Real, que se levantaba déla mesa', y viendo intactos 

IOS pWtOS, dtjO; \ :• . 

( ^-TíQné! ¿estás desganado? >: 
-i T-Creo que :S \ , , - 
~ ^Crees? ¿na téatreyes ; á>eouXe«arlo? fAy* Eduar* 
dot m sirves para»la,gÑenra porque te interesas en 
•l combate de jts¿ modo , que presentas desnudo el 

pedlO. • , . . - • , 

— Lo sé; ¿visteé Lueiitf 
. -r*Eres «muy vivo«4e genio vengo ahora por la 
cajta y antes oVuna frora estará en su poder ; ¿su* 
pongo que la ha>w escrito? ( • ■ , 
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, El jorobadoícojió' la ! cariá y a* ^e» teewflo eliobre, 
dijo sorbiéndose: .Jní» .''•¿í¡iy r ú> > .»wi ; í - »•» q« ** J 

~Hieíste%ieaett cerraite-p^!ieíhO!ie<^ 
¿qíií#re^qiie le %a frase por frtuíe la qtté corificne? 
Las carías de ¿mor se e^rfbieA^atí tma^tampílto; \ 
r **Mi*cho te defcerfraiflie -traes buenas» nbtkfiaB} 
estoy intranquilo por el estado alarmante de &ufeafM, 
-* ^Auaqqp se murieh(k)V mástodavíaV au&jue 
haya muerto ya, resucitará á mi voz como Lázaro; 
ttév^ eéwmigo d» m^difeartietito qué nin^on doctor 
0ue í dé í adifciftist¥ar.' * « » ¿ - - f r ' 

- -^Tu? preguntó <el |>oétá ca#Akiarfieftt*. 

f 'j -^íf llevo esta carta dijo €* jorbbado> riéndose á 
earcajada*.' •* <- ' *-"- «■ ^v-j ¿ • :í.í::. «.¡*j 
t-^rbcura prepacafrlá* «metev parque es- muy sub* 
ceptible su organización ; ayer creí que se.mtcja 
taiando^coitóesé que tai «mata. <"> -> íA 

- l-Nó tefegas eaidadoi'U' eáioetohide hoy lajcutaBft 
de la de ayer; para el amor es muy e&i&z ese'tiíqenró 
sistema que quiere entente '#4ólí , lá&tteós ^¡fr-tos 
boticarios y que nos ha legado Hannertihartt* siel^tmi- 
Ha tilfitotibóa éwrtwtfttf'W Vettlatt, boy déhfe-po- 
tterse Lucía cmnp^tamertle JitteWaV Adeiifiá^ aftt&tt 
ttóntattieáte , felsoTdátfda la* Aoréd yluégtfiát 
mata; tú harás lo contrario por no parecer te á Péfc&í 
la mataste ayer para darle litfy'MaV* 1 

' -*jfieh©ík tú, coñdfe , que slerK'pre Ustáfe titf >4roen 
timóttinmoÁ crttzá ^Uülm^íttaétoittina fáftga 
triste que nuble tu perj^tia1e»eídteft '- ! ! V 
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---¿Q-aé qúie* ^«escHamó conde* ttada' écha de 
meiWB ^n-el niundt) y todo mesohíík ' ; " 

— ¡Mil veces venturoso ei hombre quecomo tú na*» 
da espera ni ambiciona! ¡Mil veces Venturoso el que 
solp vé «neí mundo lin juegó sin interés! ' 4 1 

— 'Mi Jatóba; ^uerid* 'Eduardo, 1 es una- muralla qJufe 
me pone á cubierto de todos ios tifos; I&s pasiones no 
penetran en mi pecho, porqtíe no pueden 1 romper este 
promontorio^ este «rtro—jr eefaló á su espálda-~e& el 
mundo; k» cairgo á atiestas como Héroiíési pero nottto 
lo llevó detrás; no veo tú «sus plrteews 1 : n* sus'mise^ 
rías? viro come la almeja, «ncerrado ^rt'*fefep*leV con- 
chas.... Y me rio del mundo.... ¡Já, já,já!.... 

— »Mé hace dafk> «irte», poca me 'haces ' eonH^nender 
que eres egoísta. ■ ' « * - 

— ¿Egoísta 70^I^ , te , aered^to í|tíe séísircrtíioanne 
por un amigo. * ' ^* i - 'i - 

+¿¡§& cierto: soy injfcsiytíeníig».- ^ " '*> . 

— Son las nueve: corro á aliviar á tu enferma ; es- 
pérame en el CasinoV'- ! '> >.> rH • n '\: x 

«—Adiós : pide toda mi sangre y te* Ja daVécon 
gusto. ' í ' t 

—Gracias; no soy sanguijuela : detestará *BÉous- 
sais. t ' "v , " J ' ' 

YsafM rie\ido^: étt'la^scalerá áe* -de*t*V*5 '^mi- 
rando á la puerta de Campo-Real , esctótnóv ° - 
r :^¡Mil veees-vertturofoh ^>Hé aqttúpL arando!.. . 
¡Venturos© sí, porque el imano,* «orod el «uttdoifW 
adivínalas facciones* que ea^ateéj^laícarolade.lúer- 
ro! ¡Venturoso, sí, porque se awfrcfrer^^ v*n- 
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gpnga! ¡Venturoso, sí, porgue ese día no lo cambiaré 
por mil años de placeres sin cuento!.... ¡Imbécil 
Eduardo!,... . 

. Entró en su carruaje, apretándose el coraron con 
ambas manos, y con voz ahogada dijo ai lacayo que 
esperaba la orden sumiso al pie de la portezuela con 
el sombrero en la mano? 
—Ala, calle a*e A locha. , 

Algunos minutos después llamaba ea casa de la 
marquesa del. Fresno., Al ver á Ana, la doncella, que 
le había abierto /casualmente» dijo soariéndose; 

—Mucho me alegro de que hoy me sirvas de Cer- 
bero. ... , 

—¿ De qué ? preguntó la fámula haciendo un 
gesto. 

— Digoque me alegro dequQíSeas tequien me abra 
la puerta del infierno. ' , 

—¡Qué cosas tiene V., seta;. conde! ¡Siempre me 
hace V. reirl i 

— ¡Já? mi genio es muy alegra. : i 

—Ya losé. 

—¿Pasa algo? 

—No, señor. 

— ¿Cómo sigue Lucía? 

— Cuando ¿1 médico salió, ayer de su habitación, 
hizo un ge$tp. : . . 1 . t 

—Temerá: que se muera pronto; para los médicos 
una dolencia larga e^ «aa rénta. 

—Ya lo creo; ¡qué lastima de dinero! . * . 

— ¿Se ha levantado* •■•*>' 
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—*Sí señor; pero no se . ha movido : de utW*, butaca 
ca lodo el día; está muy triste. . / 

—¿La marquesa ha cutiano á verla? ' , ^ 

— ¡Cá! están reñidas, por no sé qué lio que movi$ 
ayer el señor de Campo-Real^ y la señorita se des- 
mayó. ... . f \, 

— Njecesito ver á Lucía, sin que. la marquesa se 
aperciba de ello. v . f • \ t ¿ ' 

. —¡Imposible! la señora me des|>ediría. • r 
-- -r¿y la marquesa? 

— Bn el gabinete azul con ese caballero indigesto 
que viene todas las noches á tomar el té; m he vista 
un hombre mas ágrip ni mas cafedo. 
/ -rAÍba no se ¿rá hasta las die* *, llévame ^quajtp 
de Lucía. . 

— ¡No es posible, señor! ... 

- £1 jorobado puso en la mano de Aaa .ujpa moneda 
de oro» preguntando; , ; , ¡ / ( 

—¿Por dónde se vá? 
k —Por aqui^ entre V, sin hacer rjúdo con los /taco- 
nes, no lo sienta Felipa, que ea muy chismosa; . 

Ana miró con codicia la mooe4*» que guardó en 
el bolsillo, y guió al jorobado por uñilargo pasillo* d^ 
temggdose delante de una puerta; allí le dijo ep yol 
baja: ¡ . 

— Este es el cuarto de la señorita. í > < i 

— €ntra y di que quiero verla; si se reside, añade 
que traigo noticias interesantes. . 

- Oos minuto» de¿p#es* Ana Abrió la »pue*ta/h¡zo 
una señal al conde y se retiró. ; • '*j 
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tuda. miró al jbróbadd ¿o» asómbtoi y «s&awíyr 
— ¿A qué debo esta rárita tfiisteribsa, wfxx coricktf 
— Sabe V. mcii^ 'ble»;* baéfo; <pae soy <el>únkó ami- 
go de E*üafd¿ dsCainpa-ltttot. : ! ' 111 ' 
- ^Ahf ¿vfetie t. en ttotiibr*6tt?o0 f ' " 

— Sí: no hay sacrificio que no esté dispuesto á ha- 
ctírtK^él cariño (ftíti le proteo. 1 ' 7 * 
— ¡Qué bueno es V., señor conde! » • i 
—Cumplo édh im 'ctólfer de atiiistadi' pero para 
cumplirlo realmente empiezo por 1 krfarmarme debes- 
fado de la ¿alud V. que nos poso afe* len alarma. 

* ^rtej&sado'mtiy niala 5 ^^^, dfectode laajita*» 
tacion y de la tód; itero enfestg momento estóy oóm- 
p!Mttmen(é%uéná.€i^o^te^ y 
V. me devuelve la esperanza . 

—¿Ama V. mucho á Eduardo? *' v í 
i f ^Ay!fé í am^n>secre0d lanía tielnpoV que üiiáin- 
do ayer vi realizada mi ilusión, fa'iftfa me abandonó 
por algunos instantes; la dicha mafft como el dolor. 

* ^Ho°feé Wñ¿* 1 qtie 1 tKH&ibierá' VJ ' ^'pasloii-por 
Eduardo*»* aíí jóWM de ta%mtó,y de>4üalidadés ira- 
da Vulgares 4 , feoJripwndb íouántb habrá V: sufrido 
Vténdólé domíñáfió porlamárquesa.' ^ 

v Lucía ptrsb uña mato abofé 1 úú> feóraaoñ , lanzando 
un suspiro ahogado. El conde que observaba su res- 
piración desigual $ sft'ñiortrili&lid^ 
í|feé"su¿ 4 "padéclmíentos -se* hafefón* agravado ' mucho 
desde el día anterior. . -v..r-« - .i »¡- »í. r 'i. ; 
< sUNé iiwte^erde Vueéos^ ; feefklr condes- 
ce ella afectada; porque atm wfito'cfctt esa idea* - ' 
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— La marquesa no comprende te qb©¡ lia* perdido, 
y -Jo tengo l&Q\Épa, pérque hioq i BduardoJ ^arse 

-^hV^ractab! '.í * :• •»:-. 

Y fe pétere réñ^ é^aho (»nTUkivarnenía una ma* 
no éel ^jWébadé, <ftteicofiWsn> su 'fisonomía Jkéra no 
martíar^perpéldftiijsa. -"• ' • ' - - p " ¡-i u-,-. 

V-B* preeteo-, foteíar; prosigfeié <dí cort*e-, * qtae tenga 
uflfted^ói" par» lue<fe,:siiv afectarse, tanto; euent» 
usted conmigo, putea rae* héempeftado en labrar la fe- 
licidad de dos seres que se aman y lo cotisegwró. ' 

•^fOhl'sí} ¡tendré valor J . ¡estat «oche hé< sufrido 

^Míniésfe V. Éloisa , que vo^ á j entregarla utik 
carta de Abelardo. "•' )A " " v ^ ^- « 

H ten^íé Sésotiréía ; tos djos dé lucia bríIlárViñ' con 

lfcegb' £ lékctoíó : t*dtttafdo : la J rrfatíó érh act it ad Soplii 

Ujj^w:;'-»- ; , '¡ m¡>. rÁ •■•■.,->(' ■ ; , „ t| 

- ^-¡torid éártá!' ¡ Mtl ¡ "píotito ! r prdnto f. : . Ayer 
despeé te m^quésá^tíuaf dos flsh&kmeíí, de 'a^ud* 
líos dos 'faiglótiést Jarlos' ^uétlárk 1 faiívidá entera. 

—Vamos: dos renglones son poeft'tiosa^ aquí trai- 
go algunos mas. Tome V. y lea con calma. ^ - 

mientra^ : !é^eáeí lá^cfeWftíy ^rá^e*amifta*' detenida*. 
menté'éH! s^stehofflfft tóhttettaia dtt nía* (fue la e**u 
sumía. '*"> •" , » :,Í ' J 

Al cojer Lucía el venturoso pá¿e#; *te Mév&^á-sus 
táWos^ lelfóntírie odn aí^y^dcér^arée'^'értaba 
presento una persona estraña á su pasión. ■' 
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La carta deeta mí : 

«Mi Lucía: vive para mí. Ayer te abrí mi coraaou 
»y lei en el tuyo. Si padeces todavía , tea la. pegun- 
tad de que yo también padezco: dos. almar^iie se 
»aman no pueden; sufrir dolor alguno que tto*sea tnú- 
»tuo. Morir tú sería decretar mi mperte ; pero canfio 
»en Dios que es bueno: nos esperan días de eeibria- 
»guez, dias de felicidad ; en los cuales no quiero que 
«pienses, ponqué te sería impoaJWe esperar: tén vaior 
ueomo yo y escalaremos el cielo con las alas de nues- 
»tra fantasía, , 

»Pón tu entera confianza en mi amigo el conde de 
wTamajonr la Providencia la ha puesto 4e adestró 
acaraino para dicha de los dos, ¿Cuándojte veré?... 
» — Eduardo de Campo-Real.» 

Lucía ieyó la carta á rnedia voz f olvidada sieaapre 
de que el conde estaba, delante y haciendo algujgias 
pausas, porque la emoción la fatigaba ; cuando, conr 
«luyo de leerla, yojvtó á besar lajearía y dijo al con* 
4e que acababa de 4ejar el. quinqué sobre ta mesa: 

~¿Cómo podré pairar , ( £ y este inmenso servicio? 

-r-De una manera. /.,-.< 1 , - 

—¿De cu4í? \ 

hiendo ob^enl^ y c|ui(Undose mucbQ ; cuando 
se restablezca V, verá . á , Sduapdo; lo prometo for- 
j*airoente, 4 pesar de haberle cerrado las puertas la 
marquesa. * 
— ¡Qiiécrtielch^:., ■ • -¡ } • 

-~C*»$e V, en mi; Eduardo lo exija yyo.tam- 

bÍCn ' «' '¡i - ■ ... •'• - 

Digitized by Google 



—¡Es V. nuestro ángc 1 tutelar! 

— No tanto, niña; no soy mas que un buen amigo. 
Ahora conviene que contesté V. á esa' caria , si 
se halla en estado de escrftftr sin perjudicar su 
salud. 

— ¡Qué disparate! Ya esloy buena. 
Lucia se levantó resuelta y escribió estas pala- 
bras: 

«Eduardo mió: acabas de darme la vida; los médi- 
»cos son unos ignorantes, pues todas sus recetas no 
»han conseguido lo que tu carta. ¡Qué feliz soy! Núes- 
»tra Providencia, mas feKz que yo pues vá á verte, 
»te dirá cuanto te amo. Piensa en mí siquiera una 
ahora al dia , para pagatme las veinte y cuatro que 
»en tí pienso: ¿por qué no tendrá mas horas el dia 
«para consagrártelas?... 

»Si quieres que viva , ven á ver pronto á tu— 
vLucia.» 

El conde guardó la carta en el bolsillo del frae 
y presentando la mano á la jóven , dijo con afecto: 

— Hasta mañana: ¡cuidado! 

— Es V. mi médico y obedeceré ciegamente sus 
prescripciones. 

El conde «alió del cuarto de Lucía y atravesando 
la sala, entró en el gabinete azul , donde habia . ya 
muchas personas reunidas. 

Cuando quedó sola Lucía, acercó su butaca á la 
mesa donde estaba el quinqué para leer cien veces la 
carta de Campo-Real. 

Cualquiera hubiera dicho que su dolencia habia 
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desaparecido completataetfle; peía cuando, él médico 
entró» vería aquella noche, mareé &k 3Us iaefciones 
el notemo gesto que había notado- la nncheante* 
rior.ia caleniur% era i»a* intensa. ; . ; 



-i- . < . .¡ 
i-, 
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XIV.- 

Marte -y Véuus. / 



En el gabinete azul halló ejl conde á los concur- 
rentes cotidianos , siu faltar el general Medina que 
vo|via la cabeza con interés para ver á cada uno que 
entraba: 6in duda temía la Uegada de Campo-Real; 
sin poderlo remediar la presencia del poeta en aquel 
attio le hacia daño: no sé si el general conocía el título 
de favorito eon que se le designaba ó si era una de 
esas antipatías irresistibles que no tienen causa justa 
j que sin embargo existen en. el mundo. 

Si á Medina le hubieran preguntado qué interés lo 
Ueyaba asiduamente á casa <2e la marquesa del Fres- 
no «e hubiera encojido de ¡hombros; pero es. lo cierto 
que para el general, que había vivido siete años cor- 
riendo los peligro» y azares- de: la guerra y^que tanto 
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blasonaba de sus aspiraciones belicosas, la vida tran- 
quila del gabinete azul habia llegado á ser en pocos 
días una necesidad ; no sé si su alma se iba amoldan- 
do á la existencia cortesana ó si aquella monotonía 
era una tregua que aceptaba gustoso para preparar- 
se de nuevo al combate cuando el grito de la pátria 
lo sacase de su estupor*, : . . 

Los hombres como Medina necesitan siempre una 
idea que preocupe sus sentidos , no pudiendo amol- 
darse á la inacción ; hizo una costumbre de visitar á . 
la marquesa y en la costumbre se. creó una especie 
de deber, no conociendo el peligro que corría. No ha- 
biendo amado nunca ignoraba el verdadero valor de. 
ciertos síntomas inequívocos que no engañan al hom- 
bre esperimentado y que apesar de su fuerza los seres 
avisados combaten al principio para evitar el desar- 
rollo del mal; Medina no sabia que amaba á la coque- 
ta ; notaba cierto malestar estraño , cierta inquietud 
nueva , cierta atracción rara hácia la marquesa que 
no podia comprender, como no comprende el tísico su 
gravedad, apesar de que está herido de muerte: és 
un nial interno que el doctor gradúa , que todos leen 
en el semblante del doliente y que solo á este en- 
gaña. 

Medina creia no amar á la marquesa y sin embar* 
go, vedle siempre buscar el sitio mas próximo á ella; 
vedle concurrir puntualmente al teatro si sabe que 
ella vá; no le preguntéis si la pieza que se representa 
tiene interés; no tratéis de indagar qué personas te 
rodean: sos ojos se fijan en wn palco toda la noche; 
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pre^tmtádlef sí :¿que* putsóha» «ftraná rendir hornea 
náje á k^raujer que lo ocopa? preguntadle ¿cuántas 
Teces se vúelira ella á mirar Jupia el sJtto del_pa]tio 
donde di se haliaíWSi .la marquesa; vá tal Prado» v«d 
al g<ewewl domando^ uri brioso oorcei que , al pasar 
por déladrte de su eárretelay tuce sus escarcéis eom> 
si obedeciera á una órden secreta.-^-Si alguno la- sa-r 
hidacor* aíexjtOíTeparadcémo se contraen sus faoeio- 
nes;si Garapo^Béalie dala mano, notad que se muer- 
de, losiábioso crujen lo» dientes: j ly toda esto sin > isa* 
feerlo ¡él o «n espitarse s&e^ítackfcil ;r ^ 

Medina no conoce el- amor; coma n»( apretídió iga*r 
tantear* no «obedece • mas qué: á los impúteos dfr su 
alma. Medina no estudia sus acciones porque ignora 
que ama ? y ¿fué; nías , haría uri joven de mundo ^ue 
sjgpienfe I09. trámites de < una i pasión » calcular» los 
•mediosi4er«joi(to/á «na! mujer? . ; ■ 

$t aL^n&ral Redijeran que. amata ¿ }a, marquesa,, 
se reirtó; ái Ictodnvencierah de que^iestabaUapiendo 
patente con su conducta, se avergonzaría; pero como 
nadie lechante .hecho- tales ,admte»c¿as, : , seguía el 
im¡mfeo^ioarrasteba>n4(fiae:Ua sin sentir, ^cc^no, 4 
la,koja»que t Uey¿la; fmwtoWW9T¡9ffl$y*&.&F 
en^r^au^^ t;i .¡, 
, $^tp#c^sfl^ 

refo, jájtytfiíic** eLdwJdaif^í.hubjyfira .p^tmkfÁ* 
r¿a.|^Wr:<We4um^^^ epftbriague^^ 
s^injsu^p^ sudada* Jjun^ajRte 

JoíJaYÍaj pon, £f angre de^eriejmgQ;; IVlarte^ .al ianzajr 
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otrcHpdligto mayor; Marte {dormía- y íélsokWo 
dfeftátuba de lamoltüie c qqe brinda» ta paj? ¿quién sata 
si Uegárá un día en qoé venga ieldíes<de fca; guerra- Á 
ftonlar& sus 'puertas y ,k enoUetót^e^n im sueño {wo* 
forado; , í (son* • et bramdebilttado < y S& capada mohosa;? 
¿Afcaao- Marte no encontaa¿>á en los .braáo» d^Vlénua 
una dicha' mfaaensa?.. : , . ¿ ; » t ,^ 

Si laclaría <eaa|ena- loa léerítidoa^ el amoi tes tra*r 
tomai Decididamente . el general 1 Medina, se* estafe» 
durmiendo, votnó ei niatteebó de ¡ la, fábula dé; Saniaf 
niego , á la orilld ¡de mi. poa^ na f sé salegará á .tid«*í 
po^Fo^ttttaparadeapertarlD;M ? » n n i» 1/ 

¿Y' la marquesa?— ¿¡Estranoi fenérntad* 6e obraba «a 
hí<cdqúetaí • . • n »«■ - , ¡i. » . ; . ílt i. .„,:■ .. 

:í $i«4v todos los hombres habiaivistórs^res; yjuigaresy 
en Medina veia unaifigura poética: ¡enpMeibna 
no la dirijia una frase galante!' fe* 'Medina que tiada 
l¿e*ijla!* ¡en^Medífía- qu^ «ó 1 htíblalba' -dé ^afeHorf ni 
concedía esperanzas.!*... ¿Defínase ahora iá la ¡mu* 
j éH ...<: , - - - ' .-.-i.."...... 

1 Éffa -misma hafeia dtáho que era ineónibüstiblé cdtno 
fa sálainandra, y en los p¿cos días que trasicarrleron 
Jésde qué conocía ai general; sfltftiendd qufófrel catar 
del fuego,- temWacercarse, poí^tie'sLhabia perdMo 
a$ueHa virtud, ségurátntníte'sé' ttüe^rítf.-lteeordaba 
ttiapuesta' que Mvt> con tó baronesa ¿¿Torrea-Nuera^ 
t*&lé asustaba fcfcrder 'por lo 1 que el níunuVáljera; 
Htíkf porqué ¿aldülá&á la ftiérfcá de éste £Wp¿ eóntra^ 
rjó^lfós hombres- tó l cárisá6an Tíás\^, y 'á estái'aefcura 
'áé su^ctó^a, htibiéra cerrado fá's' 0uertas 1 ldésti*casa 
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á tedo¿ eréia tyfce Abastaba tíéHte>¿erier*í Mi&iíA* para 
ser fettz. (&móla'Vk*lotf*ertt dúdosa todavía ¿la mar- 
quesa camprendió^ue-néicéáiláífei adumbrar ál solda- 
do para aprisionarlo en un morherttb'de tíegeédad: 

Lá marqués* 'adfrinsbii él ihter^s (¡tieéff'gfeft&al 
habla es^lf^déttWáhna^ p*rtf ¿ih coftfesáf!o7*e^ftt 
cbn su táéfífeaj atmqtáte'ir¿$^ fe tacara no 
podía retroceder ante el peligro., La rftfáírqtíésa 'hubiera 
dado diez artos dfi 1 vWa,^ éYa : dár^Vfdá'ebtera, 
pttr^üe Medite! rió Oé tiübterá élrüzarfo én"sto : 'tíalmmo, 
pero al conocer su flaqueza, se enca&fcffló' én ía eo- 
, quetería, como único medio de quedar •á' T sáivo si 
sé hacia públiéa^ná'deitotaVé^^cin'ztáaí 
r La coquétní atufaba to(íaHriW; Y é ^^ ífc ^^ en 
el amor aun tiene medios de deferid tfcVAá'«6tl¿?eft^ 
trado todo su interés en a^líel étJmbaté y* esíábirdis- 
puestá á qttefnaf sus' liares confttf J HétfAan*€o^(éVpa- 
r&jterecer en el ferrená: : '** ! * í f <r " '"'t 1 : 
'■'Uto una palabra^ la: máfcjúefeá' ignoraba W que ibe- 
ria, porque amaba á Medina. El corazón eáf iíha ¡caja 
cerrada por un secreto* muehris ítc^éá&'éMfi jjroder 
abrirlo; Medina, sin intentarlo, parecía 'hfcflé* Ibeadd 
el misterioso resorte*. ' \ u { : ' ' 11 

Cuándo'áquélto noche e/ktffi^et'icidilb^;^ :> 94farat|on 
éri! ¿1 gabinete tízül; Medina" le éstéhdló' la^a-rfo'cort 
muestras dé alScto'/yá porqiie tia^fe cótísoguSió/ cap- 
lafae su¿ simpatías; ^a^r^uetólbá : con él síüiirtse* 
parable Eduardo de Campo-fteíá^' ííl f * ! ' í: ; 

Solo esté' fóííaW eri éTfémftfo dé fe dibsá^dé loS^a- 
Iones. * .-Mrn..: 
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aígHoosdeJ^e^^ cpa?e? 
xwque- encenté ^^recwso ¡*n\ )o$ ; n^pes„parf 
ffieps$r su eter^j^te^i^,. f; , ( ,;! !( . r: . / , ,,, , r. 
r ' ^.qpaverp^ciciflL ^abíi pp^ ( animada cuando : .pn«« 

vep^/pyj^j^ porque empft. 

^aádpj^vwu »a . »;; ; :\<í r -> -.í,!. <•<;•■. ;: h ... 

-roáy-- : var4f4^. -v. . /^.y-.-.t. u i.. •,. . : . . . 

—Sí; ya n$ so&jiei^ V^laiC^^jj^ejon; oon aque^ 
gracia que^ es ca^tojs^icr,, troque uueptra 

_ rp40W «oifíjWpr^,.y. f n^amigo^puedptt d^jr si 
es cierto que se ha operado en V ri un cambio nota^lje, 
. Todi9p, p^nps,J|er^ y,Jty$d}n% hi£¥?w>n una sejial 
afirmafiya., , ;í>a3VH ,; ■ r ;i ] . 1 , ; , 

—¿Deja atmósfera? preguntó ja. marqviesa pipada,., 
i; ^Q^^ f )Q, c,on^er l^ma^sjon 

diyjna^^ y]mo ¿speqto á los 

ma^e s^, ( taa j( ^Q, ^par^p^s^^e.¡p^r% 0030* 
troswntmtasdea^ui.yjgfapa^. j ^..^ tl - t 4i ( , 

bre terrible. 
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— ift^dfcpaitete! f ; ,; . ..-../.- 

—Se remonta V. mucho cuandb halbM 1 de ííil^obré' 
persona; i A y'' 11 - il » -y '"i 1 '»«'•' ' ■ 

-^*Ie Ttótñoiitó nas^e* sW,mafquWa , añá'ditf el' 
jórobadó, dando á esta frase tni torio mareado 1 dé ga* 
iahteríá. 1 ^ f ; VJ ' : f - '"' 

—Cuidado con llegar í at sol^ noíse >1e derri4aná tig- 
ted las alas como á Icaro. 

-i-Mis espaldas son' ! maá f«árles qne las ée aajfel 
pofcre mozo-, ya vé Y. quie tengo sitkibastante^oñdé 
Coloca? las alas.. 1 .. No sé , généteí, si ha^ notado ttáted 
4ue soy aljjo cárgadd de espaldas..:..: |Já, já,jáf ,; 

Todós se eeharóná teife; % marquesa se mórdíó 
los labios porque temió qüe^perdonándose'ásí mis-* 
mp el jorobado «nsu sangríeMá-'^úrla, le prepararé 
álgmí : tiro térterov 7"''. '* ltl '[ J • ] 1 : 

-JNcí <tejá V.ett país, conde, tit stfpropiapersoiá. 

—Cosas tan de bulto no pueden esconderse 1 :' éstán 
démasiád¿íá íáViáta.' Ví " : 

;— Sih embargo..:.:. ' M *: v •^•'-•^ 
~ — Hat&bamos del sbty veo' qué no me éqriivdqúá 
al invocar á éste aatrónrey' mirando á V. , marquesa: 

-i-¿Porqúéf " : — • ■■ -«i — 

—Porque si es V. t>eHá ¿ornó él sóí, ^uetnártdo fctW 
moel sol, también comVel'ísol'tíerte V. ecfipsbs.~ 

'— ¿Eclipses #>? ' ' • ' l " 1 ,f ; ,: ' - ; • : ■" - _ 

— Sí i y hé aquí la £áusa de ese nublado de la fi- 
sonomía de V. que ádvirtíí Mndádártiente 'Mo^otóo; 
el eclipse lo'próduce'uá tfúérpd^Üfe secoíoca delante 
del astro...;. Creo 'qtié'mé ésplicb/ : 1 : ' ' 
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— No comprepdo lo que quiere ( Y>.<^ú;i f aaa^iá-la 

— Quiero decir que algún cuerpo se ha colocho, 
e$tre r y¿y noaatrps,, robájfcdoijps, su^ijspj^ue fe§¿ta 
aj^^^l^lip^e ^ j^^au^ia^e .yi^l^ft no^ £p#~- 
sienta el cielo que llegue á ser total porque nos qugrrj 
dallemos* o^ums k« flue ft4w»fia0s : aUai ^.Qn>tüdo 
fervor. * -ímm; . : ;; .,.¡ r» ; 

,K| tí cíw4e al decú;**^ palabija&halró* ( pasea4ü-su 
" vista de & inanjueeavá fttodinfi, y iwb% 
do m#e$tras ds . q uer^r¡ leyanj^e. j^ro ¿ipm^ 
do sin j^uda que. d^eiP^F >aludi4í> sjacia p©#^$e en> 
ridfel*te r,.se .cpfl^v^^¿spiu«s^ f ^p^(we^ fie 
aquilas, palabra? al^obadp v ;. :il ..".¡ . iV -.< y . . ; 
, , ^4 nwquesa t ha>iac^a^ 
con un ademan de desprecio; pero éj &erid, dirijiendcK 
la palabra e^ yo^ ba¿a á JLe^o^ gue estaba á su 
ia^ierd*., \,, ,.„>.";„. ,V : . : v J 

— La verdad es, seuora/dijo el i^qu^s d^^jno^ 
tratando de sostener aquel diálogo picare* gue ya 
nppe suida Y* $e sft*. aa^^.cpmp, antes f y quisté- 
ranjos .saW si he^j^s.^a^ iiu.^sgraaiaf , , 

— De ningún modo, amigo mió; tan es ilusorio, que 
pr^parOiUnafiestíije^lppi; <fe TOÍP ,4í$$°9 tertulios.. 

—¿Una fiesta? es^maron ( tpdps. f , ; ; ^ 

—Sí: él dia de Año-nuevo se acerca y aujeí-o $¡oÍem- 
íxi^arlp^ppi; masque lo^vea lJe^af Qpp' tristeza.' J _ 

rrtffrr qwé?, preguntaron; ajgupos., 

— ¡Ayf ^s,mi cufnplea^ps, y.^ng^j^^rípléídiT- 
citar al tiempo porque^aya/i^co^^^ 
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xiblft-qpa ba,£f¡ waiHf$,,es el rnejpr ( $a. nara ^brir 
mis salones, cerrados lodo este invierno* 1 n t 
. cual i 4\¡9 , ,unp ^ ; jas, uauy . , sensible para_ e 1 

— ¡Oh! añadió otro ; no ha dejado la crónica do.la- 
meiMar$$4e la cesura de estos salones. 

— Ya sabe V. qu.p.ni,los baílesele la embajada han 
podido competir con. Jos (lela marquesa del Fresno. 
— Esta fiesta exponer en conmoción á Madrid. 
^jPicJipspfcj^^lrqs^que lendremos la fortuna de 
asistir^eUa^j^qu^j^ damos por Wyjty^qf! / 
— Por supuesto , dijo la marquesa; en un dia tan 
(^i^par^jniq^r^ypi'ivie rodeada de ^ftjj¿J^ 
nes. I#yej?z me t a^ep^za, , v 

—¿La vejezj chamaron, muchos, con, hqrror . , • t ' 
— jOh! dijo eHa; yoy^curopijte^einlidps años. . t 
-rrjPab! jimposibleij .dijo «no; wán veinte. , 
—No. . 1 • 

•E¡n¡ la fe Jp^ti^mp. de, Ja, maraueqa aparecían 
veinticinco años , pero, como nunca consultaba este^ 
dqeumentq no-jdel*? estraña^ la tqwvocaciori. . 

El disgusto atajía, marcado eu..cl rosero de pediría;, 
aquel diluvio de a^u^cáones; y ei anuncio del ba^le le 
pusieron de mal humor; además^ eslal» ( pí;eocinp^do 
corvja^ pala.biias.ílelcon/iet., .., J;! _ / ; / 

— Creo , dijo Leopoldo con intenciop,, flue, nuestro 

El general se estremeció a su pq&ar,; ^naarflu^ega, 
sorprendió; aquel 0s4ipm6<ñrai&n|o, que acabaltfude 
ye^wja-y.np ^o^ie^ói Leopoldo, ya porque no le 
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corívinierá 1 áclárár aquél patita', yíf porque 'Medina' 
ocupaba su atención: 1 : ' 1 ' " : • - * 

! —Ápropóslltt de'Cámpo^Reál, díjo él ttrarqoésdel 
Espino , hace dos noches qua no se le vé por a#uí; 
¿está enfertho? ij! ,: ,: ' ' !¡ " ; : '*'« ''• •'•"-V'u,-- 

-tNq, contéslí Leopoldo; iárioche 1 te ví cenar 1 en el 
Casinó/con hiücTíó apetito por cierto; * ' - ' ~~ 
Y>écargfó estas üHimsis palabras. "'V 
—Creo que ésTá'enaniorafto, áñadfó otro; ' ' — 
' — íijsé'/es' su' estado ' übrmál , répúso 'Leo^ldo. 
Nuestro póéta : és hombre dé mtrchá fbtluhá con las 
mujeres. ,; ' ' ! ""' ' "' ! ' r ' ♦ ' : ,r ' f " ' 
"Leópbtá&Wró de reojo 1 * la marquesa sonándose, 
y como Medina estaba entré los dos, Interceptó' esta 
mirada clandestina ; entóncés 'sin' podei 1 contener su 
disgusto, cojró él sombrero^ sé despidió. u 

La marquéáa snTrta 'horribÍeniente^pér6i¿bón¿> de- 
tenerlo? * • ,,/ ~ 

Él jorobado sé' puso en' pié al nttsmó tiempo y 
dijo; , : ' ■' ! ' "' • 1 • i * '■ * : ' j! '■ 

—Yo también me voy, general; téñdréd 1 rtonbPde 
lieyá,r a V. en mi carruaje hásta sti' casa.' \ : - 1 ' 
—Con mucho gusto, oíjb Itfedfná cotí ib tención. - ' 

Y «alier^ob los dos. : : ; 1 ,; 1 i 

Al poner el pié en la callé Volvióse Médináí al^jorV)- 
bado y le drjo: ' ' : 4 ' ¡ ' ' ! - > 

—Mucho me^ieáto'íiufe tiaVáV: corripr«tait<te^ue 
teníamos i|Ue TVablar. " u )ft 1 ' " - 1 

¡-¿Soy adivihb, éóhteató él : fetmde isbrtfiéridise; « i 1 * 
— Kéccsilo ¿edft» áJ V. ; 'caeftttt*' de" efertas pa-* 
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laferÉi ^jie ha JTWftídol esta nadie y fijando mí 

lOS ojOS. % ' l.í.'. .¡\: -. <_/ '/ ; lí-.-.fj,,,. 'r 

^Gknéralv^üi^o.á V. e^iTHicho^ pero.coíaa fos 
números son eomplícadoá no, m<5,pareeejqqe la calle; 
es el mejor sitio patfa haoér ilh^íwi«nftisu«ift; «ii do^^ 
stttones^ustaremíw mejdr; esas cuenta, y »L;Y« se 
digna recibirme mañana en su casa iré á probóle* 
que soy un gré^arit^igo. y ¡v/h-:^, 

—No: ahora mismo..; •„,..;« íf ¿ i , . - í 4 :: 
¡ )^?an4o inlefesa á ¡V. al asunlo?/ J} ¡, ; í J 

^-*-Yo n©> tolefO»*»*. ■ ✓ >;.;/.,•]<> isí; f.. l4 -v , 

».-^Vep qae ha intorpretadfr V «jawd alguna 
mia , y como no me gusta tener acreedores , repita* 
quepur^tmlmeiUei iré, mañana á $alí|fa^r midpüda. 

-•^Pueftífeast^maSana^.',;-:,^ ■ , t ¡, . . ; 
^Jíágatoe , ¡y, ^ hqnraí o^; aceptar un asieaioje*», 
miea&ji&jev , . ...... ; ,,»,;,-,:, •• 

— Gracias ; voy siempre á pié. % , • , . . . . • ; . : 

— Como V. guste; no insisto. 
— Hasta mañana. 

— ¿A qué hora se levanta V., general? 
— Soy madrugador. 
— A las diez iré. 

El general se embozó en su capa y bajó por la ca- 
lle de Atocha á buscar la plazuela del Anjel, donde 
vivia. 

El jorobado entró en su carruaje, diciendo: 
—Mañana tomaré posesión de la casa del general 

para llevarle adonde- yo quiera. ¡Mi plan marcha á 

toda vela y viento en popal 
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Se«pe4 en el Casino donde leiédf^b&lmp^tcttqto! 
Campo-Real y le entregó la carta 0e Lucía. ..í 

Él pecho- de} poetase éilatií; ta» palafer&itesbueia 
le 1 hicieron' dtetingijir la* felicidad! * $roc*eia en «esta i 
epíkaíqúe^tttba sl«iboll«adaenelias : < - 

-AqfuéHa 'noehe fttó ^de^ insomnio paia'euatro>p6rm 

301108. '* ;*'ií •" ! '>!!•• , .; «, : , ¡h 

Campo-Real y Lucía sotferctt' despiertos coi* tmp 
ánjel que refrescaba su fantasía-: - : . < - — 

La marquesa v& en» sti sol un verdadero eclípse^el 
cuerpo del jorobado que se interponía eratre j»lkfc-y 
Médtefc. AqaellaiiKfché «Adurmió: jerk sp primera 
vijtiía! *; v. ■ ." , ■ • - - •* •■ . ■ 

'Medmtt cónt6 ! lay horas, espérand^diá siguUptfev 

El jorobado dormía; pero ert sus lábíos^átaba mar- 
' ciada stf perpéluárisa; 'stoí duda ricárioiába á Satanás, 
queriendo robarle su poder como ya le ftafcia poV 
bado su instinto. ' í ! : ! ' - - - 



7 i v- 




!•:*/ • ] ¡y. i l't'.; 
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.... ..... ... .i^Vé ■ ■ -■>•" «'•' 

- v * :. «»í«. i'\ <>[ •• ; 

.-.1. ! m'¡" ".; • t. v .■{'.■' ^ V - , • ' ! » ■ 

»" ;í Eh8^zode i *ia serpieRte, 1 ■ 

1 í- i- r- ■ -v» f, >- : v » J • *.í ' < - ' ' <*.» 

A XwnueTo dela fitóÓAnA chíl siguiere diaae pa** 
sea^a- ei^ general Afedina por su hajbátaeión , ¿ando 
muestras de estar muy ajilado; de repente se detnva 
y cc^iír 3U pupitre ? oémp queriendo aproreobar 
una idea luminosa. . ? . / 

Desp<*es de ha^r estilo upa- cartar^ae<kiicajlflt ky ó 
y .wfliraanrto. un jesfc* h«p mftfp^da^r<eí|>a£el ^ .» 
sin demostrar su mal humor creciente. kevaatóte4i- 
rando la pluma y volvió á continuar su$ pafeo#>4tt- 
^ran^o^doi yez ea<m*i>do<por.^ 
que ponían de manifiesto bien claramente la locha, rmí 
terior que sostenía. ' N • , - i. , , »; — 

_ Al fift ¿pdafftá en voz >atta< ooñto <st , «onleriUse- á 
alguna , persona que rebatía »sa opjmom w\. >: -"in/ 

'>/rr*Bfe qpiero ^ritfrlel ipajr* qué?'iT*iíg® l*o« 
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ventura miedo á ese jorobado? {.Qué venga) Mi car* 
ta seria inoportuna; decirle que es inútil nuestra en- 
trevista* y que reconozco mi error, es confesarme ven- 
cido; ¿qué me importa su visita? Si no me dá una 

satisfacción, lo mataré Acaso me convendrá que 

venga; él sabe cosas que también necesito saber 

jLa verdad es que estoy impaciente) ¿de qué pro- 
vendrá esta impaciencj^f influjo ejerce ahora 
ese hombre sobre mí?... jNo me conozco) ¡no parece 
sino que aguardo el resultado de una batalla deci- 
siva).... ¡Bahl ¿estoy locp? veré al conde y aprende- 
rá este mozo cortesano queiiene; que habérselas con 
un corazón de temple. 

£1 general dió un golpe con la mano en un timbre 
que habia sobre la mesa y la puerta de la habitación 
serat>rtó eh seguida-, 'presentándose tm Anciano con 
unosj grande» bigotes» btftrteosi al <j^eíprej^nt¿ 
neWÜ: f> : ^pi «ó :<>y, r . -;. u,< - > . j.,¡ - 
í : **+¿Haii<trai<kí *%aira 'carta para mi r , Goitaiesf > v 

—No, señor. ¡mi*- 
« -,UA ; la8. diex tendrá tm j eátalléro <4 ?ifeitWtt*¿'-el 
candé *4e?ama$on| ^ué¡me paéeft r^do áf 'puate*. 
-^Bé€á'»b4eñ,4éñor¿'^'» v.imiH U <u . ; , :.-/,|. í ■ í .!* ■ 

-«*í•RetkíttíÍBí! , •' M ' i'iii'*' • *'¡ -fV¡-7 V r : «Mí; t ■ /.» 

«- ^¿ftfei vpetmUe V. y ><*tií general,^ que lé'hs^ift üifr* 
pregunta? ••} i-vív^S íí->í«i *>i" <iL' i.w.i ít-* 1 i j-- { / 
— ¡Déjame en paz! ,';in^ i"i 

h -<^liomo)nsffitiiBf«ia8}:posqueitvo «cierto á^e^i- 
earme lo quefdeipj^(Bdiari4(efit«part«<p^po^ 
ted* }e\vvjá tfy;t|acerjitó acfcmpafl* siempre 
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trató V, pon e&a.djvepa y, e»a ítef Vio; ei por mi okae 
no hedido, »n fiel »¡g^ á.io,m«w* ¿rotando .A 
usted raftaamenjQr J^ v^itóiic^d; la ;ie^a<t ét mq 
perro, j . ^j,,-., /> ,.rw!— 
rr-¿Yfeaea lá reeoiweflánne? eseJajtió Medina e«ai«* 

tado. í.-.ii ,■{•:> ¿ m ;..!'•' -'.í' *A>'ü> ■ 

^¡MHienWíItf^iqu^ 
M&dfeMfi, & P*JMane-e«ea*gó<fl»ao >me separata 
de su hijo , le ofrecí velar hasta por su sueño y .asi 
lo hice hasta hoy; veo que V. E¿ *s{á jactado iy -que 
alguaA cosa rgrante le ameoaaawpwr vwbí.^.Ai^n 
tienpoa 4* PW5 esUtf aaí u» miliUr tao valiente, tnd 
asusta! ¿No tengo derecho á saber lo que á V. &ai0tf* 
meJrtaíiqwén cpn#> yapue^cíHiso^0?í¿o^e>^ 
moyo está dispuesto á espone* ciea Veces -sttvidá 
por ahx>iw^ el n^eaoc sii^usta? - ^ — 

£1 general s^ sonrió á-sa jpetór^ ojeado á sureriádd 
darle un tratamiento que le haMa.dispensadó, y Aért* 
dióndole la mano, dijo: •-:•/-,! : , , - 

*-Cono^o y sé^apr^ciariaj ni té/nf yo 

somos hombres de mundo>wi ;bnen ¡Corrales^ y quen 
remos de una manera que aquí no sa^«n>dontpcen4er. 

( -fNo^w^re^ pomo ¡#m »*n4sj*Bb^e*al; 
aqu^.qj^ren ^^tof.ppi^loKlWiy^» yJí*gue 

lásfima ^m^m&mil' X* m> m *m#xm 

y^uv eparca Jos ^eja^^q,apa4aj ^ miiolfW*} mr 
/OO.el^a^y^;^ 

Digitized by Google 



m 

ul cata*» ¿y, «Hí velá & } V< ''«legrey a^trvóviáurtqtté 

éñítéíákm; paro^quiái ij^iilÉCikmo*ífb» i, éoM¿s ^ 
por rias<^>!llam^ ' 

— Tienes razón, Corrales; y vienes á recordaitffólft 
«ansa de eéé disgósto 'qo©tev«ofp¿8náé 'Wriirrno 
puedo acostumbrarme á esta vida tranquila. . 

^Sjn embá#e^ wftot, ; hay-'eri'VV 1 un '«y'gtótjué 
muy caro; ¿ fecuewfo ( q«e duando « éra *moloy¿tWe*M 

»na yef,.».. T;tj í;^<. 1 i ;•,•*•!«- >í , </.'!.' ji - •;!> 

^^¿Tút ¿per qwft i .V í.üí» -,>< / ;v-.i o./íí A 
;'*t-Por úaa.d^peia> «4ue<m*¿ uytofa&la-'cateaás 
Las . Híojeres sé pi¡i*ertMíHínfct*st*d eamitto^aW|*&í^ 
tiernos! .7 . ^ «>. f í"^-'^ "íi"''-' »• <';^' ' otf A Ljr n< i; 

¿Isár pesara ¿Estás éMtitl'* ¿ - : - - '■ ; '-'.» < v - m 
—No, señor; sé lo^m^idi^^^dofiiGí'V^tí^ 
tediadas las «oches.. Mi- <f ette¿ai^rt^áw bTvifleHisíed 
d¡ei^»adroque,hayj«ft la iaftttí* ,! f< - *< ''• ' ji ; V ' ' ' * 
— ¿Qué cuadro? . h* 1 ; ¡¡ * 

•>-*Aquei que reprq*€fTTta:á ^rtá niüjet <<H^ti&rfcH 
pelos á un^intíreiniiy l^eHei ^^ 
. ¡ wjAlif^Sansóflf -fi'»» ••«»» f* m *»»íi <. 4 > r ...n m 
; rt-8í: cuando ímé <**r¿ ^mrltííuVhftelá 'crlllfrlas 
mujeres y lltófftó ? muy1)lett , . «Téng^ 'la éspertenclA 
querida** setenta aftés yya'qttéteíW. m^y 'ijüiá pbr 
d&gitteia ha' é**folk¿*'mt^ Vi l^ub 

«stá uñabais* de' ltíbos* ^^e'*éll&s 1J ¿Á tíri retía- 
tno para to*páj*r^?otit^ 

Digitized by Google 



m 

w pronto, ( ^ero (joepronteaambiett sé^nfi4a.é>.v,¡ N 
^V*ya¿ vete^ueaite eamsorhlsi* rteeedbries y 'htTrf 

h>¡hagO Coh ; OÍ«*aS fc * >' V-^V {'::' : *uO'. •'. . !s' ' 

* -*-Yoy mo voy; vea qiie>B&á • 4to {>ekgTO¿ ¡ sefor^y 
a\mqtife86ienfe4e¿por3ni atreuidarí#ráttq«ezaji le dirá 
¿jue cumplo* la ofería ^eufeifee • baoéistete, r apQG$ > iftoff 
vidal na consentiré tfaqjwew é9»peehaent*e-ningutt 

aJojafofsos^hoax: ; • . M> -i \*. • .«'í 

i (E^ general arqueó las, cujtsr; Gírales- satín bien 
qudeéta.señal era terrible^ y volvió & e$paldai*kí 
aiatiúr oma palabra ¿naai pero roteándola de reojo; y, 
xímbu^Q ia cabe» y^ i0^ hoinbro>v¡ »• » : ; r .-t 
,$&rfatee$toñkmfi*tei tóeiíw^'de Medina oq» 
un ljpi»bre inferior ; i(kírrfttej»bia^i^ 4uri»teJ^ 
guentade te f {n4q#»dfin<n& «isteitf^ 4^.6^ padre, y 
después, jorjad<> deía c^; fea^ vj$ío,^oer,al gpnery 
ra l ,y. Je ha^ia s^nUj& en* Jos. ; sMe a$oV<d& camparla* 
apesar de su avanzada edad; asi es qucejeVcjas^fae 
él cierto dominio y, ,s$ creía jnsjaraente autorizadp á 
vljílarlo, cumpliendo con el encargo, paterno; Méjdina 
qtferja entrañablemente, á aquel h° m bre* .que 'había 
Helado á ser tnas qué su ériado, su compañero; pa- 
ra él los hombres valían por su buen'instihló y* no 
por >el traje que vestf&tfj'ty febllsaaiérttdiy asi ; Corrales 
rtÜTnéprédáWe. :> '¿'"' r "'V^i- i^nW- jyu r! 

Apenas salió el veterano de la haWtateion i Medfóa 
séft&ti énylé ^ VofVÍó' iá fcotnertzar anteriores 
faí*B^;«¿lei^ lfetrt^:; > * líj ¡ • ¡ l 
1 J-J^Píosi <jtíe ése hónfbre rudo^ifene 1 ra¿onf.:/. 
¡Oh! ¡si! ¡el mundo éstínafeasiiie toeoef ¿qüé e*ah#- 



Digitized by Google 



m 

ra mísato este cuarto mas que una, jaula*, doade un 
honibre, Jachando ton suiáesti&o, *a Víctima dé- una 
monomanía? ¿Qué me importan ei cc*tt4*>ni;laniarq&e* 
s&yai ninguno 4»4es Hoia&dres que allí veo y que*4s« 
ta ínoehe joo ¡mi insomnio; , cruzaron por dektfri? t de 
ltó qjot, caüsándooife ¿¡¿gustos?...,. .jLas mujeres* 
(Jórrales lás trate coa-dure».^ No mfc conmueven.;. 
¡La marquesa) tiene talento y es muy b©ya; péro yo 
m sientó nácia eüa aator; ¡qúédisparate! me inspira 
ta^impatia dé uivafectq raro, y hada mas; verdad e? 
que me c(>nipla!ce verla siempre y que la:b«sco y que 
no quisiera que nádíe 1 ledirijiése 4a palabra , qué na*w 
áte la mlntóe. . / G*smdo^me «acerco >á< elfo, este coraron 
que en nSedl» -de tosí peMgTos too aumentó úi* tótidó 
mas, séiajita contó e> de ub md«>Sneá^értaqfte por 
pHm^á'Véfc ^e romper eí luego éti 1 el toampóv. . . J. 
!Ah? fno! ¡Setá : castíááp^quléften^ yd que 1 Ver con la 
ittar^uésá?:¡ ' • ^-vi í<- n ■ v 

* En^sle momento' vbivíj> á entrar Corrales en la 
habitación y díjb: ( ; ' M \ ,< ~- ' ' 

J.-pJ^.sejjor cpn^c de '¥^m[a]oji espera en la sala. !j 

- '¡K s $*guÍ<Mt fy*pa)pa.ftue abrÁipfo Ja.puer,*a4e la sa^ 
Ja para que entrara su amo, volvió despula c^rar^u 

~vri^|atttaj^4im e^jofqlja$ofc>np me^a-, 
raré de aquí ,pues me con^j^^j^^^ni^.w 
ftft>*o!ft4UMWK*' ca^ n 4,;e^ ^ar^aqo,,j^jnal 
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.^pp j^inj^ofi. t ....,, , : r ~ , . : 

— Celebro la puntualidad \v í,¡ <• 

• ;r? Soj$ii^^ jV:; .,m 
^ .rrrTopa^V, asiento^, conde*;,, . :■ ^ - . , v ,»» 
j y ¡l(^ t dos,se^fitarap en el.sofé* 7 ..^ ;j \ , .,\ 

die nos oye, hable V. sin reparo. . .. . . 

j Go?;r^«, - f«íii^i>^ por ( el qja 4e la^ayf /yienia 

cier^ j^jusioqes ^ue M s^ ^r^^Q.jano^e;re§p^ctO'^ 
in^pe^^.ifíjqkedjna, Ví : . , , oi ;. ( , 

^jAlwsiqne^?, , ; , , A , r . Vl ^.. ( , v .¡ 
. \ T^VonOj ^íe^o ^direp^ n> agid^f a^erite^ s¿j io- 
nje en.tyoca ^mi jponit>re yara tratarlo, sin respeto* jr , 
yeQ.cpajwftl.vnieptojqW.8e deja V. JUeyjár de e^sa 
susceplibUidad,:jue el mundo .^luere, poner ¡corijo 
vanguardia de 4$,' ; hP0fjfr» para .gpjsars^ ep «que dos 
lionxbr^s de bien arijeglen.sus ¡iwerencjaW cpn^a pun- 
ta de un florete ó con un¿ ónzá de plQmo; le suponía 
á y, vms ^rapde f ,geperal..! ,\' >r , , , ¡, ; . ( ' t ¡\' i \'. f .; 

J — ¿Con que derecho?.... * , , , /, 
t , ^ 8 PUp ar ^ : cua 1 *^ .f 01 }^' £ V* ¿ft. gabinete 

#3pJ, íonpé una idea ayeiitaj^d(sv^a , <lé su\ md^vidu^; 
voy. a Ijiacer una^salvedad qu^cj^ó, nece^ia^ áuñ^ue 
yívo en la cór}e,/ho spy cortesano j asi, desconozco la 
adulación. Pues bien, repito que una atracción' parti- 
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<culttr me airasfró hádia V. y qüéW ! feáIa#& : la idea 
de ser amigo de un hombre ^ev^otho dijo 1 V. muy 
írtfett la primera «oche quetn ve el gnálo dé escuchar- 
le con admiración, rendía entero culto á 'lá ; vérdád; 
¡se miente tanto en el mundo! 

Medina oia atento al jorobado' y de su flsónemía 
iba desapareciendo aquel ceño que éra séñal distinti- 
va de una emoción vlolfenta; el conde, qué éslaba le- 
rendo en su" alma, continuó con su tono' hiarcádo de 
hipocresía: 11 ' • . 

^¡Ay, T general? los hombres como wosot ros débia- 
mos vivir en el desierto; *!lí á lo menos nadie nos eri- 
¿áñaría, nf seriamos víctimas dé crueles desengaños. 
Yó, qué alimenté lá idea dé tener eñ V. áun amigo, 
me veo citado cuando menos 'pata un duelo; es muy 
duro abrigar una esperanza y verse eñ lá dura preci- 
sión de cambiar dds' balas ó atravesar el corazón" de 
unsér qué distinguimos, porque éste sér entra ^n un 
Terreno nuevo, sin conocer las preocupaciones ri- 
diculas , que han dado en llamar costumbres. 
- — EstáV. en Un error, señor conde, prorrumpió el 
general casi conmovido ; yo nohé retado á'V.; solo 
pedia únaésplicacion, y lo qué áéaoo de bir' mé basta 
para deponer el mayor resentimiento, TÍ1 hombre c¿ue 
miente no habla así. 

— Es cierto; ¡cuánto me alegro que me comprenda 
V, general! esclamó el conde con una espresion de re- 
gocijo que Medina tradujo de muy distinta manera. 



— Mé he equivocado en el juicio que de V. „ 
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> ^No es cftfeño? lo mismo ta» sucede wfi tofo» ,tos 
hombres. Mi saráeteKranco y alegren*, un pfrstóqulo 
para qne f me comprendan; pero no s« finjir. ¿leVaqui 
la razón porque al entrar confesé la simpatía que usr 
ted me había inspirado. v , [ ; : i . ,> 

-rSimpatfaá ¿jue sabré corteepóiider^seHor, conde; 
nadie llaitta en; baldea* lásptartggide mi -coráson. 

Y le tentóla 'mano con 4al generosidad^ con tal 
muestra de afecto , que cualquier ¡hombto < hulera 
retrocedido a&té la idea de encañar á acuella alma 
noble que se abría para dar entrada á w» impresión 
-que creía lejítíma; el conde, por el eonjrarío, estre- 
chó aquella mano cbn efusión, eoirt rayendo s*s labios 
par esconder su pérfida risa y esclamóc , ; < : , 

— ¡Este día lo considero grande en/ná vida! Ispero 
que nunca se arrepentirá V. de naber aceptada mi 
•mano. ' ; - - ' ¡ .'.f: » j >; .. n:- 

— El que una ver estrecha la mía, señor poade > ; de- 
líe saber que esta mano fuerte antes ae¡ arrancara del 
brazo á qué está unida, que aceptar IrtrákttOty «, 

El conde le miró de reojo y dijo: , t j. : • 

— Nos. comprendemos; ¿é que puedo contar con 
usted del mismo modo que V¿ conmigo. : : w 

-f-Por mi parte, sí. . ! m ; • ¡, K . . f , > : . 

— ¥ por lamia, también. 

Y volvieron á estrecharse las manos. ; 
Corrales que observaba siempre, trató de arrancar- 

: se con rabia un fuñado de pelos; medida que ao-lle- 
v¿ á cabo porque era completamente -«alvo/ peco ; se 
quedó con la peluca entre h* dedos; el posre.veieja- 
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tío, tik ''tíHtk&'ñli&Mtoíimi sboIííi ruff^olMidíKár«ii 
trátenla %áyky»m^^m^h\\i9kím^': t ' : ! 
J '^-Sóy dé^ráeiadooooq re* atmgoa¿>aií*d¿ó el.WPf 

Tfe'COtí¡Íntéí*QÍOm : * *?■'.-'. ir < ' ' .1 i,; 

— ¿Desgraciado? .w«.-n! <í-m í. , f 

: ' ' ««Sí* iib^oitodi|«to^maAo|iiB ífte¿wngapo$> jwes 
hasta el mismo €amp<*4teal desocó mis co»sejoá,,: . 
íj -njCaitipoí-Reídí esdtaimó Medina turbado. Y 
• v ElfeoiMte'c^ la espada 

diabia ítócatjbo en ^e^oadeigieitóraliy, .^q apw^ 
lando socpresa. •■k-.<;;¡-> j/.- -¡ . < • i A : 

^i:'Can^]teaíu}s,tó^^ $eria 
'«soelenle muehac>» stress ftenéüe&amot que, con- 
cibió por la ma«5(uesa¿yíqüe éiía «fimenta «on bien 
twtfdiá iiílencioQv >:-íir:¿ < •> « < <- 
' J ¿ gfepefalímüdk) -de célor y sefracostó en et sof£, 
sin pocjer articular una palabra; la alegría del jorobar 
-dó no e* pdsft>te .piolada, pttás «Gompcendía qi^ en 
a^uel segundo? golpe ta espada babin entrado' basta 
la empuñadura, . i,. j.¡v .*. : : - t . . 

Hubo un momento' - ^pausa^eK: conde anud$ la 
c,toVfci»sac^ «jecuto de/dolor: 

— ¡Ay! desgraciadamente,, gfeaeral» <toe¡ convenzo 
en este momento de lo que hacé-dids tecelabaT y me 
tenia inquieto; está V. al bocáfe^e? uriipr/ecipicfr-- 

—¿Yo? preguntó Afedinay;rftt)8*betf ta qtíe pregun- 
taban r - ■.! -i» " kr^r. • ¡.. -.-i 
- i— 8í, nú querido geiierais aeato<yy de darme una 
prufti^ineqmvotja ae <^«ra ciejíla :«u aospe^ba; 
•^^e'«ma Vwátetaar^ut»* i «. r ¿í. 
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4-¿Vó?' vtiUríi iípt&gmtta ¡ei^eteraV pwto,osfaj 
ifcüctiú unpéttf, poftiénd©#e;«n ^é a»%^eánáfr Ja* : 

En aquel moxtíéAW&á Vá etfettra^i», habttwtosflj 
vtóté áéáfieiá&a^i^ tí píá'qttelaí pis* pára 

"tA s püerlft *e mte*^VV&W G ^& 9 *¡$ í ^ i *? 
fáqÑ&éi fcerferal, reptjtttóttÉW' segué*** vtávi* a\ 

S^fflttl'Sé. " : l,:V !' , 1 iíiv.'.,-^i-,v >.->io<| f lux*; 

-^Mfc dá*>Vl wte<^ e\,cpn4$; ( y»tt, 

ciaré de conversi^^-si é^dtegwta^ Y.rteftto^í 
—No, conde; perdone V. bit&jnrefaaftei que>»p-me 

esplktti. 1 "* oI '' !> ■ ' » 

— Si mi suposición era falsa, no valia l&pena«¿— 

f#]i*'-lri«^ílií i!i:,1 'i t'"™^ *¿ '-• iJ Ü1Í09 

' ^jiiiAjbáoltilliiiieífltf' ; fliaátt;« >lMH|él#b padetíeui dsjíttlft 
^nfertifoiád; ^¿ eSIbiéii'jfel^^ ¿*}eH 
bro saber que V. no corre ese riesgo. .><' : 7-,./:;i->í 
/i L^^^qjtféY ¿ ■ n * -it i;? i; t, /-vOii - •■.;»-,. ,3 
-íu¿p^^ herido fe imaApksflt» éna mujer, sük $98^ 
^zon, el hombre que áella se consagra corre. 
lición segura. Vir.si :uún .7 '-Jin.n.r - 

— ¿No tiene corazón? / 7!— 

fowiloy lenatm^oirtálf ttteos'jttiw íitámp^nun^ 
ca pudo "consegitíriqii^e^ $^ft</^^ 

..El«)(mdA;)ii^ióete fcaflo. Jp»;3re«e% m t ^Mte 
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para saca^ la carta de Ja marquesa, dispuesto fi. po- 
nérsela delante de los ojos, pero $e detuvo , ya po* 
parecerle demasiado pronto, ya porque le diera inie^ , 
doiá^erafeion ^ejifosteo del .gtoo^. ,». lr . <;■; < 
* flft jorobado se puso en p¿é y ae,4espidió ,.diefen4qV 
— Espero que no será esta la última visita quo^a~> 
ga A Vi^ pues Quietó' qu^ seaaioa mwy amigos; ¿untps 
goaárémosde las peripecias que ojri^ce el gabinete^ 
azul, porque allí se representan perpetuamente drai- 
mas, nata nosotros* geneBal, que. estemos en an- 
tecede'més/hoserán^niasque sain^te^. . 
l^iNos veremós^ condeJ . v ,., r( 

— Salgo de esta casa mas feliz de lo que entré, i.^ . 
— Círackka-.: «- ! . / ., í4 „ 
El genera* le presentó la<mm> . y k el jorobo Je 
echó el brazo por la cintura, oprimiéndosela suaye^ 
mentei Entonces <ü¿6 para sí:, «¡Ya es miq!» Y puso 
el pié en la <mllc, mite: concento; , que Colon al pisar ej 
Nuevo-Mundo. i > ; : « ( / t / , ,i . ,„ . 

Corrales se acercó á su amo y no atreviéndose -en 
aquel momento á hablar 4e la visita* le preguató sen- 
cillamente: • ••:> « • - - - '! • \ - } v'. ; . ;l . . í: n ' 
— ¿Quiere V, almorzar? ; - , 
— No: vete. *• • .í — 
Y Corrales salió; moviendo toshoinbrés y.la <íabe- 
za, signo habitual en él para demostrad que e*i»« 
prendía lo* qué ; pasaba póír el general. ( ■ i 
Este se dejó caer eh una butaca, esefamandoi . 
—¿Con que no lienjfe coraron? ¿con< que-ama á to- 
dos? ¿coh qüe es* Campo Real ^s 1 ¿tt«<farrforite?^.. 
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¡Bien, marquesa!... ¡Yo no siento amor háeia tí! 

¡No es posible! ¡Pero esta atracción!... ¡0h 9 nos ve-^ 
remos cara á cara! ¡Aunque no ta quiero, bendigo á la 
Providencia que me ha deparado al conde! ¡la amis- 
tad de este jorobado es una gran adquisición! 

Y llamó á Corrales para que le sirvieran el al- - 
muerzo. 
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i ■ ■' »> Á .*•■!»■ .'.-'it»; ir. j ¿ i fií r>7 ÍA 

: ■ - ■ "fc ^f'ií: 'i '.'> ; f.:i; i¡> r. ¿14- <.íir«Jft!;/-.íí r M i 
í - m.:/.j«j í.»íf;'-.'.í..í:: i'»í»i»fj fr> '»itp *:{»ío*£»Vj 

♦ 'ií- ' »« f.'p ')\,; í J «»í¡::\M- f : í ií!"t f «.i «íJíiO B<? 4 .«"m!<* - 

.in:íi%).% ir. ir/sino 

ííPí í *f • ».•# n{»í'...-t) ifi ú\}.b i^íjCf. ,>"«Í>A-- 

*'.««*■{ «..i:»',!*, í?.v> *.»!.. f>;tj;í» '¿ -oíii'^íi ✓oo/vi'í 

" * • ' i i . 'i'-: b hí> 'mru rhq t > »»n ^ 

* - ■ .fypinvi "i- »¡.'íííi 'mi i- 

l-' ■ . '¡fjrhVí'.ü^ í;i/,'j nn¡i ')!>;/ 1 1» ;»r! **>¿>mí! b«;p 

Aquella noch£yiaii$d¡tf;I)^ 
bínete azul, encontró en la puerta al condri<leí¿Iá*na-- 

tf*§a á la;cás^ tíüímdo^c» ade^ítóáWiá^W' c¿nteí^í 

tutiOS. ,.;íf!yiíií:í»i!ü'í i:!-, »i'<)«í , ; iU 1 

-Gtfri eJfécto r el <^ 

marquesa y salñqípdrfóc^aafi^tf^váiis^MxrQs fe que e»*í 

ta podía disponer. %\* nbinp »í> ^i^l;-— 

La coqueta estaba abai^ítfiwe^pffi^Q! s&fceflteer 
en el corazón humano para adivinar qu$ ^^^^«f^AÓ-* 
mer^parolojicoíse ^ * 
srtanráíqne yo->hi«splij[)^:jlfft 

ral Medito jy we?*ltoimtipMi epUlk*fylm yWífW&íi* 
amenazando descargar sU*fi«i4f& ##tig£o§ft, < ?oYa~ 
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, Al ver la marquesa al jorobado, le asaltó el mismo 
pensamiento que á su amigo íntimo y se estremeció; 
creyendo que en aquel momento la nube se cernía 
sobre su cabeza, tembló como el ave que vé desde su 
nido cruzár al gavilán. 

— Adiós, amiga mia, dijo el conde enseñando sus 
blancos dientes y dándole con afecto la mano. 

—Adiós, conde; ¿á qué debo esta visita tan anti- 
cipada? . # | -fjgr 

—(Siempre ingrata conmigo! Voy esta noche al 
teatro y no quiero privarme del gusto de ver antes 
á mi mejor amiga. 

—Gracias por 1^-gabntej^. ; _ { 

—Además de ingrata es V. injusta; no atino ya de 
qué medios he de valerme para que comprenda usted 
el afecto que me inspira. 

-r^¿DbseiX<j)U6f^lÉ^ .. « 

'-TTjfltkl>'mi.l :<•» i,,».'. .j ;( ¿ t-.\ ' i** • . > • , » i.' 

j^^eoAfíeseique í basta «fapra no he. conocido 
todo ¡el miedo >que4eAgo á esa enemistad que V. ttfti 
declaró , bien sin fundamento. . * . , ¡ ¡ . f 

> ^Gorresponderó ¿ esa firei|qubs^>conCasimdo Jam- 
bienque si sobkís «e^iénig^os:, la cqlpa no es, mú^ 
—¿Pues de quién es? , ¡- 

^De V. solamepieymarqvesái - ' ' ' 

* ^Pbffue »e^re$eritó Vi siempie hostil áml per** 
sona , oWrespondSendo ú' vá «IsctQ siricerp con un 
saorc&tnoy tm de^hv eruelespor inerte» U 
— ¿Yo? jmejttitgft - .» •-><■••.. <!. 
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: ^rNo; Jo^ne biee que fcnftrirfkp, golpes que: 
usted sin cesar ra$ darijió. - - — <.:.; i uv V-?: , ' 
Nuestra susceptibilidad fué <&usatteiadóréfc|iée. 

• ■-^T#ajwjknibSi:¡».<í S r - '.í.,hí:o y / .-hv ..f. < 

— PongfeiVí 4a»'€ond»iiqnwif vi Mívi-*.- ; <>v- 

— Seré muy exijente,maíqée8i:^pbr4^e^latíieha 
llevé la peor parte. v ¡ I. i 

i .**Aeep*ofsirí oírte, .i" ».;••»'» 1 r> ••• \*~ - 
-«**-Esa generosidad «ie habla erf fa^de' V. y f d*t' 
pongo todo mi encono. *»:■»» ' 

< ^Yo también. VeáinoslAe «ondfciouw. - '* - 

— Dentro de tres dia*és Añwnievo y dá V. m* 
gran b&tfé en sé* $atoftfeftu.,Y -í» < : - :: " * i 
-u^N<yeow>preiKk)..iw ; ■ •> \ •* *:''»!■,*■: .-i j. . 

-^Ahor* m^^mpreiiderá V., marquesa. Es pwe** 
ciso que mañana envíe V. una esquela de convite é 
Bdnardo'deCampo^HeJd. <i*v ¡ • .wj.r .»•, ».:•.'/ — . 

— (Imposible! • ; ^^'^ •!» ».."ím í -i - ; 

^AcaptéV; la« k»íidieí«iie&y^T^ o# tfempotte 
yólvdrsfe atráíst v 5 '*-' * * ' lí ''¡-"í-* 1 ! 

— ¿Con qué objeto?... >i - • ^ • ¡< •« 

- — E¿ muy s*«¿illb> Eduattkk oriiá-á 'Luda-* y t>*rivar 
á dos -amales úe Jflé sévean üftó 'crueldád^ab^ 
usted cuanto quiero á Eduardo, y si ya hada? interesa á 
usted süífe^-feVorfUv, podo le costará «tar eíte paso. 

- ^¿0ulén í'nb tteneíá^qtié |^hhar?Héy fe¿ *af A? 
«dulcía pléna^ áataft 
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la ept'anqfckMi-pénfóBav deseo- q« m áá tm^ereelt* á 
la crónica para que se cebe en perdona, ^bMr f ; 
. ^OuéitórefchoÍT" t : <; .v ■ /— 

— Las gentes comentan de mala manera I* anuen- 
cia de Eduardo, y viéndole en el baitedsdjprsjMtftpie 
se engañaron. Además si ama Vj^ generad MeTiíHar.. 

— ¿Yo? preguntó la nmrqúeiw gobrefeaíííuUíi l I - 

— ¿Por qué no? . > 1 1 • < k.»- ■* ; /.! ; >v . I 

— Porque seria empezar un tratado» dé ¿p*z¡«fift4»ná 
mentjra;/ Ccfoftese» V. ^ftelaa» M gBneroLy nea-«m- 

tenderemos. • ~ . .♦»£-., ,o <•[• >í <ct¡. 'j 

—Pues Ufan» sfeí te***»* ew*» AQí*M¿..á ntogun 

Los ojos del conde chispfttjtofcy «teg&utf^jjdaij 
pero al mirarle la marquesa, ya,no<tatóafje«>$^ 
btote; mis, qw ^air^fjígft <fte^e 4i»ipó p»» < marcar . 

.—Ahora comprendo, dijo, .el^m^io <ju*f¿o4*0,tfttf 
tan en la reina de los salones. S!. I;— 

^-r^atoy ajrejietf^j^ejWiíft^^ 
porque conozco que lo he sido ; pero mi amos Mfó* 
ese hombre sobrenatural cambié <mií«ef/ •; ir 
-n^^^uyjqft^^yitiíea^jení eliaí^oirjjiníjMá- 

ted quecuan&^tarWi ^ 

roMw^a*W«af ^^Ájo^íp, YeftgftiB^iiar- 
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casi 

/K ^-ttoifctó.paclsftf««d^ J%T?p^©ipn t aun^re^ 
;fea¿a ^ dignidad^ ::a-r™v:*-j ,<■'•> p'ó. 

que no hay eriemigo pfcgaBfojy-^Ja^ 

que es N$>M>Me? puefat*er ^Wihte^A^'aspe- 

.<4*NtUe tengo WwecK>. : ; .¡^: 9 i.?,'., i , 

^ ^(^retenée V. w^Urmef y, 4 .j l¡ ; .: , ¡ >_ 

—Nada de eso; obio ya lealmente y .q*ieto^wftf f ^ 
V. á cubierto de su'p^E^ ¿A-'tv.u* . / . /] — 

— ¿Prenda yo? .n\ ,!••>; - > >.i . v u,¡ , -¡ :r. 

— Sí: cuando una mujer es.Qríbe, i^,aafl* < ajno-- 
oro** ;q*teawre¿Ut& quai&é é v^itesíÁ (j^hoja#jeoii 
misterio á un jóve»ioltop¿,><,í ;4í ; <v .,¡ ■ :>'■;, ,» 

— ¿Y esa carta? .¿ Vj ,.r, . 

—La tenfftfcttitóaMtf ¿m*^^ «w : — 

—¡No es posible! v , : u ; * , — 

'' reconoce. .<>;íu\' Y o r^iKj «n-jo.-) oii 

Y el condesacó la(^r4^>ífemafqtteii^i^g^d^ un 
4^*^la ^B<)pafa ^pp^wMfQÍe^íjue^papel; 
pero el conde volvió á guardarla en el bolate dq Ja 
levita. fj-"íf» .I¿ r^m/.* — - 

,¿U,»^^&*i¿Uft pwij^oi^iPtf sílaba 
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qué áíjfaéira ' ^afrtst 'bttélttrl^ ^^ndbl^ «to 4i«|arpré€a- 
cion maligna, para robarle- su l*©íira desacredita*» 

Tá álóé ójos ;i dé Médhfá. ta* coque**, íraéiieaéto-eon 
sus ojos el abismo, comprendió que >no4é quedaba 
bttó remedio ^e'ee&arsé e n brazos de la Protáden- 
*cTá f\t^^U^tU]oi<ñi^^ ^^^^^^^^ ^ ¿mí •• » 
- - Tímif f nfófnhíiní de €>anrv^o^B«alf esc}jMnó« > ->u . 

—No, señora, añadió el conde; Eduardo ignora %ute 
está en mi poder esta carta; -yo se 4a hé quttáde. 
— ¿Cén qué objetoT preguntó lá marqnesa ajitada. 
—Con el objeto de <^ue desapareciera üna Jprüeba 
incontestable. { r.tvni.u ¡, ./ .^¡o : .i> • - 
— Déme V. entonces esspapeh ;U» ; ; ; „ . / 
—Todavía no; pero tranquilícese V./nkaüquesa, 
porque nadie le ;| íier¿; paraímancarmeerta cariare 
arrancarían antes la existencia. \* » t ;j <'J; 
" ^.Sin em^rgo..... » T.'h'i» í^m a , 

-¿Soy 1HÍ eabaHertf y estimo* &iV* nwebo; pero 
necesito que se cumpla lo f&oiüdúi > f'- : i : • < A .?;■»•; . 
—Se cumplirá. >k . l > i >i V; - 

— Aun no he púesté< ñli ^ • 
—¿Cuáles? ' t - 

■ • <-Oáéa éoaa 5 * sultébpb; Me^té V. sosegada que 
no corre peligro alguno. 

1 ^EsHho^iWé>^*ltdac4ónf : > :i / 
^*'V;^e^ 

'délognyJ'^" ! " ;! ' j 'ó ,; ,,! ' ' 

—¿Amigo de Medina? ? ^ 

' ''^r^r^tie^^dtt-'fttUi ittañáüa, (ruando ea*i ve 
en bu itm&jhtoátihkte^ú* V;*qtoe le tttsó toada 

Digitized by Google 



Iih^eéión; íóhríéstáltérííó áé*'iifíuérté! *íoáá sü fie- 
reza yace ya á los pies de la iríujér que le ihs^fró títta 
pasión violenta. '' ' ';*" 1 ít '/ , '/~ 

— ¿Sechancea V. todaríaf ; ' ; ' " " 
—¿No ataba VÍteúbáoéettáél ^ 
' — f Alguien Viénfe! dSJé'lá marquesa^ :esá carTá!.- 
—Está escondida debajo de cíen nilésí YAcé£*- 
ta V. mi amistad? '"^"^ * / ! 

—¡Con toda mi alma, conde! V: 
^Me líaeeV; feliz, miaro^iesáí " '' ' 1 
" ; Tístále' tendió la mahoy desjiüeVde estrecharla con 
una éfdsibn qüd ' á'cuátquiérá habíase eiígfañádo, el 
conde imprimió en ella un beso respetuoso. La mar- 
quesa 1 abó 'tés' ofoé ^ara mv<¿ar á la' Providencia. 
— Si V, me permite, amiga mia, me retiro. 
—¿Nos abandona V. esta noche? \ ~ 
-4fe agualdan fett éí'téatrtt. • " ' J . 
—¿Alguna - mujer? preguntó f lá marquesa^ esfor- 
zándose por ocultar, su emoción l eoÁ sü seductora 
sonrisa. " : ' ; 1 *' ' ' í - l " i 

-¿-Puedéser. : " '"' ' l 'i « r ' ^ " ' 
— ÍCúidádo, conde! 1 ' : ' ' ' 1 1 1 
— Hasta mañana. ^ ; i ¡ 

Algunas personas entraron en ei gábihete ázül al 
salir el conde.' ' | ¡ . i* 

Este, en vez de abrir la puerta!, se deslizó por detrás 
dé tma colgadura ^átravésando ufi pásiílb , éncoütró 
á Aria que le aguardaba. ' ' ' , : > : ; 

Un momento después, el conde estaba' séhíádo jun- 
to á Lucía en sü apos^rrito, : aHeWítóolá: , ' 'i'" • " : ~* 
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_ r-Ppnapr^ndo la ^ac^^^^s.^ai^ ^ 
Jo^ojaytjrio tiene .sú término^ r : K \ , t . v . , 

— ¡Sufro tanto sin verle! . t , ^..^ 

— Hay inconvenientes^..^ 
—¡Que V. me ofre^ s^ly^ ^ño^r cpnJe! 
^ cierto^ ¿e$tá\. $8,0^81^ ¿i ai¡rostrayíojpdo 
j^r.ayver^ %fa*X$Q¡ <¿ ; t ,¡.' , , , h _ . 

— Eso no se pregunta, ; ; * 

—¿Y la salud? s ^ Vj t t ^ ; j ^ / 

—Ya estoy bueofij.^y.so^re^^o^ |^ mujer _ que 

nied^^y.W^ ^effjh^''^, carencia del.sej: 

i,,, <K) ' ;! .. . -V, 

-rYep jjvs fiene.y. /( 9pr^qn y, ^ue, guardo ,no se 
engañó* ( . , r , " \ r ', . ^ /, ' Mlii , ... .... , 

-¿Enqué? , ./ ... 

—En contar con V. p^^unja^ce, arxie9ga<ty._ 
_ — ¡Eduardo me conoced M 

r- Dígame' V.* Lucí^: ^uiéíj guarda la llave de la 
puerta del jardín? 

—No lo sé, porque esa puerta está condenada. . 

—Bien; ¿en el cuarto bajo halpitan, solo los criados 
de la marquesa? • , , f - , 3! , , > ¡ ¡_ 

'í. r^y^P?^ ^, ./.nM;-.:»^:^'.'-.! '¡"-'A 
— Ese dormirá como todos los porteros. , « M , , . 

, ; :T r-r4Qu,é piensa V, fcpetf . ,., v ; :j . v , f t . 

; J^iána> jí.tys^os^Ja^^gada, baje, y, ppj 

la escalera interior al cuarjto j^jo,; Eduardo estará 

— ¡Ah!¿qué mc^|¡rop<^e^ Y^^señor c^on^le? . . , 
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^Ubuw€ld¡<MJc«pillo*€é verr4 fidu&iiikh'íu t,^. 

— Y el ra undo, ¿qué diría? j « ; i 

-^f^fílomm^ doerinb áesaéV ber^ hija jii^r entre 
los dos habrá una reja que pone á cubierto todo! te»- 
mor, amigue Eduardo ahid á Vv cfemasiádoj p*a- no 
respetarla. ¡t'tv.ui 

— Sin'^tóMWgbíwiv'. q .-hí-.üí» u --¡<¡ '>7;-- 

— ¿Vaeia VJ3x¿yí a^uel*afdeetBÍob?ii^/» < t : ../— 
^^[Edtodrf méesijé teto! ¡ ! • ':;,<;.•» l/ t — 
-i ^$aieber>hfAiáb eph V¡ para oómbinar elmedáddp 
no separarse nunca. ^ n • », , ..j. 

— ¡Nunca! esclamó la joven; ¡ahí \<\mjí \¡aé¡ .señor 

— Vaya V.'htell aíropadaispa*»: qlie itote/lperjvdtr 
que la frialdad de la noche. .(/**:!.: vi . 1 1 >Y~ - 
, ^¿QuéViBejitt^^ ¡tearereV [— 

— Modere V. su emocioav^ra'ne- retto^edw m 

« • í Ah1 Briaíkonqne foierfc arra^Arim^aBifcl j < : <» • , f > 
< í^Adies; itijá mhg nds ^Pémos/nMaáa^a* síjpuedó 
hurtar las vueltas á la marquesa, puet.fié-tjorivtéíne 
qoe iecapárctijaí^émi^v^tasi ! ; ;ú m <> 

Ana esperaba en el pasillo al jorobado, que al .vef^ 
k^1^dlá«dígb^e«il©eiiii» mégiw; ^káéndolay— 

— Voy á buscarte^a'jcnarókirbue^inibze- i >¡<j 
■ ^¿Dífc <yfe$ds£ ^élamiia fáfnula, abriendo! ewlrácr- 

: -^jVayai ¡qáóc^9^4Bce«edte señokneoiideí : 

— Be mi cuenta corr^jd'dqteiíf " : >í/ r> 

15 
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— ¿Tambiewdoíé? fme váíVi fl q«4tar M eueñí>-esta 

noche! \Vr:»!: ,i.J .[muí Y — 

•^Ápropó$itQ4feeüe«or¿éi d»l potter4e0jníi£-pc- 

. —Él; póDtéffOHtfena. sieteihijc» yj frtí flMgftvr 9 >es 
muy feo. >;Iic) jí --«n 

— ¿Te pregun lo si duerme pcofundantówbo?! 1 ¡ H — 
— No le despiénUrtti únjCañqttd^ ¿uflfttariife 7 
— ¡Magnífico! cuandó «at¿ duroiiendd)«éá .^dehe, 
qbítáletlal 41ave 'deilapuerfa del^ardiA ^tíe^dáiá *la -ca- 
lle de Cañizares. .íüm.í'ií 1 t¡ ; .. : t 
'J"iw¿lM) tja¿?!ifh; ;í:-..' ";í;I Uunh >-> .j.-í !*/;. - 

— Eso no te importa; si qúiem^itaft&bus^Uftuei 
Ty&ridaihai de'é?riTO opiañaoa 4« llaire, V ;./iV — 
— No me atrevo. .í*<Uh j;í *»f> [.«bl^rií iA *,** 1 > 
— Puíede *er;que/f)oni«hd(i: é*>s iatt|e*joaaJ ipj>rtero, 
tt*^ qa^ct>j«ilaUayeii <=L íh < i.* .7 i/i -.í, J/ ' — 

Y dejó caer ejila maÍK>4ejAÉá><te«^ra8^^ 
de oro; si é» ac^eirttomenito iá ori^ 
«fa^oipodíW ías üaveside tm cincfc&dy fejftíe¿* imitado 
á^Pefinet-tAdercj ^i.-.;.. j-j í, t.^Vnn «u 4 i.-.: ü-.í 
— ¿Cuento con la llave?- pfo^üntiieltómiejsonjriéo-r 
•dOáfói^ i' ij, ( íü^íüj h íi*» jíu 1 i- *,n/. 

—Val llores i? tktts^u *feiBitda4fi<h^latf ten Jes**' 
presivo qiNesmnqpBifoeíxtaf^^ h ¿ 7 — 

- ; Gutmdolal «i^nienle dia /e*Uróidl^oPoH*df> €0 casa 
de su amigo Campo-Real, éste I*g§e*gtl6rt«*a9d0|f) 
bro una esquela de la marquesa^deJiFpegnOii&aYi- 
dándoteMrtoikM|ge>cW>* <j¿k dia^de ApcKRu^^^en 

celebridad de su cu«*pfeafto$;no:> r,¿ii'>vv un >jl— 
61 
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— jHola! esclamó el jorobado; ¿la coqueta arria er 
pabellón? 

r— No me esplico este convite; pero no iré al baile. 
— Irás. 

— De ningún modo. 
—¿Y Lucía? 

—Tienes razón; además la marquesa es la que ce- 
de, puesto que me llama. 
— Antes verás á Lucia. 
—¿En dónde? 
—En su casa. ' 
—¿Estás loco? 

— Toma esta llave que te abrirá las puertas del 
paraíso. 
-^Esplícame ese enigma. 

—Escucha y verás lo que invente* para contribuir 
á tu felicidad. 
Y el conde le refirió su proyecto. 
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Lucia amaba á Eduardo de Campo-Real. 
, ¿Eduardo de Campo-Real amaba del mismo modo 



vir 



i Cuan difícil es contestar a esta, pregunta! 

Lucía amaba por primera vez. 

Campo-Real había amado muchas veces. 

Para ella, todo era nuevo; y sin embargo, espre- 
saba sus sentimientos con las mismas palabras que el. 
el amor no se enseña en las universidades : en él se 
adivina todo;, el alma aprende a amar por intuición 

Para el, ejercitado en las luchas de ¡ pasión no 
era difícil presentar de relieve un amor grande, el 
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amor para el hombre de mundo es un drama de sabi- 
das y estudiadas peripecias ; yo que. soy historiador 
' imparcial debo presentar la verdad: al leer en el cora- 
zón de Campo-Real no encontré un cálculo, sino una 
impresión; él mismo confesaba que esta , era distinta 
de las que otras mujeres le habían inspirado. 

Creia que era su primer amor.— Si has revisado 
su diario , comprenderás , lector, que su pensamiento 
"podia ser tan estraño cpmo^udoso. 

Lo cierto es que Lfteia ocujraba s el alma del poeta. 

¡Qué contraste entre Lucía y la marquesa! 

¡Y los hombres se postraban ante la mujer sin cora- 
zón , no quilatando á aquel sér que á su lado vivía, 
tesoro de amor y de sensib$d#l f 

Para el amor todos los hombres son miopes. 

La mujer es la mejor invención del hombre. 

No hay que asustarse ; Dios formó á Adán su hem- 
bra , como á toados los ^nimafes la ^uyaj.pero la mu- 
jeij, con sus .ridiculeces y sjis ' icléryioá y súsc^p- 
tibiliiiadesy sü cáVácter anguloso (qué son sus atrac- 
tivos en la sociedad ), es sin disputa una invención' 
nuestra ; sin esos defectos ¿que mujer cautivada? El 
imperio de la hermosura no dura mas que una hora. 
Dios formó al hombre á su imágen y semejanza; pero 
el hombre, caprichoso y voluble , ha formado después 
á la mujer á imájeh y semejanza suya. 

¿Adonde está él amor? Para mí murió al nacer 

Veo abrir tamaños ojos á algunos criticastros, dis- 
puestos á alropellar mi pensamiento : pero no he sol- 
lado la idea sin reflexionar antes; 
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lo puede comprender solo la mente, descendió coma 
el 'ptfffenMflfe la^risaí rttaiwák al ftar^^meétón&bse 
ante los ojos de nuestros primeros padres; pero ¿quién» 
n«9*t&4u4'áj lí9^fe«(k)*e« / d6táMserpiente'$e latre- 
dmía^vierido '^pueíery ouqa rtáneltabafi Jswpureza? 
Eitrotor wes^dió 

eam* te «ftróea^tasioiittiai <f»e tit desptefcat* péta^ 
toesiatitBeiro gusan«<fufr Melaba á ^seoh^er§eé^<stf 

Ala creación 4kl'«'*4r sifrufó ^d^pdort J, tffcr 
v&yié&z*; Y m^re ^ toÜas las'bufcfe*, 
chtt^ Il arti^'^lá sórt^uaMad, qae eíj soases***]' 
¿cómo hemos de encontrar, después de tanlos^igflbs^ 
loíqifcfle'flétáitfen ^ 'íbl^elott?^'^^fert«é; qie 
sítogftitf lft«i]fcr áimboltoba' la'intéí^éfttíiíl: 1 f si# M 1 
intiá]i§^iell|i ' hláieiraí f Vt^Oá e4 ^ '¿Mor 9 ae v aqlrt ; té^ í ' 
drf*^üe.a&fcletri él amor^nó l>deoM é*fetfr <*órt.^ 
d¿é*fe«tt'la «é^iéite V esa^séTptehte éé co^áe^' 
mieStró^ai^vWc^n^u^trt^ ojos, ¿ye cttrltittH^ 
tros oidos/frtensa cotí nues^m c^eía, 1 'Kdlíláí cíJríl 
miestraboca f -oon Uto 1enrféncí*rata! • ndSKác* ar- 
rastra* con ¿Ha. La manodé Eva dé&tnstr^fes alas oV' 
lainár^ar/ tííabáhdónái 1 la oru^á; tío tó { véo ya,^ : - 
si vive tft¡Ja4ft, im^eke^ 'ilüS 
por el viento, vá rozándose por el suelo con pa^o tn-' 
ciertor ' :]tí - n *' ¡ - w 1 i>l '"' r< t '* , --' / ; 

Ahora l^ríétístó'éítóf; 6'ñó'éxistét'Si tóris- t 
té*, 1 ;¿q|d#hbttibrt ttóhfe és^móviftfeí inundó/ ésé ejé so'- ; 
brc el ctrtf í>ttéd« dec^e que gira ía máquina social? 1 



Digitized by 



aaa 

: ¿Gómoise llama ^(moi8 ^ndttá^.dettofa 

aeXOHB? il- *:tí --\>'tiu /;í wi' .í«.,h." -f • ■ - : 

v¿Miente ^ hto^ 

célebres? .j,^¡v -^t'- '>*» -"1° ^ 

- ¿Rwr qutéí^¡norr*afe» 4od^ii«ml todo ^¿«uwfc 
Cons^rya*»^»jQWilwe . por t«e ,*o ífc fa«ivipro«A 
quM^lpt<le*fwesqi^ 

rao^taqqejtiep íbrmá^fe^ nOiwkfe^inOiiííifin- 
ralizado que no guardó la reputación de su patios 

,£l ijauiwto leh* .Han^o;W#mpr«c^wr ;y nw^ite' 
lla^fco perOiljay , an^^irarlp wp*>,iM íy «Sjno 

0^^% (^ítoi 4i9|a ;í 

d^^j^friador'^^flliriH Pj^íeiípíw^ísin^wia 

cfiwoffoff^ «A o>roa#teftn^la\ro^^^ 

pule y-iiq Kenfl? t Qo/n^ia4w^^e4^^o { . X oí i , 

co^ia,,^^^ apipihyiSfr. 
ama^pej^nq es. el ^aior qiW.SR^ftft^.^WPíft 
e§e^cia,# Ip^Do^de jo jde^jd^lq fa#^o f ,<Je v iq,, 

Pepfeolpr, ,,,, ..fo;;, ; Vi . I- • .í-íújo-i ¿V ,o»í.:.i/ iVkh, 

Algunos séres luchan contra el torrente y libe^ffui.j 

su 'ffiWPWmtWfa ^fj^^fffi^fs^m^ 
tactos cor^ 
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TOpwa . aparece ^» , J^L^9pf ^j>^qgk > pn,vi»a<>^ ey>s 
«)a,mar et.w ^ieujo.m^^^^ y ju tempío* 

^to^ío^ci^ ;; o t!t ' : ; ; ^ 

jlk.yerda^.ya, #9 e$el aji^r ^. ^i^r¿ron 
sino del estudio; no es un su^o^gjnq u#a. re^iqad» 
no es una, A^ io n> .jS^uí^ ^^^^/¿¿'ei' 
¿«Ice awullftdfl^a ^ftla , r ^ ^ ^m^ier^ dpL 

algano,^ega^.Ja4j0dad ¿os s^es¿jiene 
curso .jfe jíe^ayacíofl ¡que lpjba^, desfirroljarse ¡g^ 
pesar y peaje? l^i)^^,^ ^ ü^slradp'^ .'qóstaj 
dejsft^u4 # í^(s» sue.per^.^^ 
lampea h^sdftan ^ pej^flo ^a^^^^TO.Igf 
desJuw*rarqp eo^ Rl.prp yjo^p^res, : y ftoy j^gus-' 
la : r^cosfajrsft,e^ los .j^^^s^fp^es # U,baf Ja^r^ 
$ane^4eJq*yUK)^ cprazo^dg phf$$K 

ipwommbük g^sÍQspíW^^e.flp^/^^ nUl ;.; t 

¿Se puede encontrar siempre ujp^souftya que. fjog t 

^^•lo^^e^^yftn^^^^ ^ k^e^Jq^ 
atenea : cjua^ 
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*m éWio^M%m%wu Mam untó» 

quina lí cltféf feCaiMli 1 , 11 ^» 'ésfrfedKá '? tfaf 
alumbraren 1839^ tbTOel gras 1¿WW#» 
T&saoW fíi^m&*' á *^ ^ ¿sdWttf^H'ánrA- 

¿áíb^^ritíii^íyfe r tík6itabá éstle, 1 déstinándb atf^ 
á los criados; atravesando un patio grande habia iiná! 

nbWbré deJá'Mín^ám : iU'ltelW\iiÉ»^ér1ll^^«^ 
tos'dé flcfreV^ükéti tópHniáv%tá i; sW Ir^todábatr-ál 
lbsValítínfe'iiárá áérvir 'dé *e*féb ft'ltfmi^fltta;'* 
járdírt téhQ uria^oetfta « latea la iéfcflte de tanteare* >l 

"Era da noen^a' ltó 
ra^sí cdh ésos ^&V* ^ qué 5 
tari itó¿ortútiós %fe : patato* ,¡ arriantes 1 flds ratero^ 
reinaba el v&htó!^;*e^!ai^ habitante» deí 
l^k ¿órótóáavifla ése' frió ^íábidl y áe^dte dicléirifefce 
$6 éinBota los' tóieíhbro* y^üélaii mferttitM' hit 
proporcionado á la atmósfera éotke^ttóvtóúsftfifd^ í>á^ 

esta hora no se xna'ínas lái deÍ5tern$ada j voz I 
¿el serérid táMn$o\ta¿dot\Í \<& pásó^^re'éi^itados 
dé aígtábs* se"retííabaii ;i á l 'dbimir ' toa^festaMa 1 
¿ikebé Ó¿ éiivblveí sú£ c¿érfcós ; fefttírfe Wfeábánás.-¿ : 
A las dosde la madrugada, una gran parte dé Madrid 1 
vela todavía el Cásin¿,<los élfitó , tos salones y fes 
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¿a*tódé íu^a 'i&dtfkWM. i 1&mt '«tó iá «oché-» 

los primeros se cierran at Spti'nfár el alba; las últimas' 



no se cierran nunca. 



Un minuto después de haber herido el viento la 




figura humana, como una sombra, en una de las rejas 
del cuarto bajo que daban al jardín. Era una mujer 
envuelta en un abrig-o que la preservaba todo el cuer- 
po; en la mano derecha lenia un pañuelo blanco' con 
el que se tapaba la boca; á pesar de estas precaucio- 
nes, era fácil .ver que tiritaba de frió y que padecía, 
pues de vez en cuando se llevaba la mano a! pecho, 
queriendo sin duda contener una los seca , tan mo- 
lesta como inoportuna en aquella cita misteriosa. Por- 
que solo una cita podia, á hora tan desusada, condu- 
cir a aquel sitio á.una mujer. 

Si era una cita ; el amante rio se bacía esperar, 
porque en aquel momento se oyeron pasos en la calle 
solitaria y la joven murmuró: «¿Es él!» 

El ruido de los pasos dejó de oirse detrás de la 
puerta falsa. El que llegaba se había detenido para 
examinar de arriba abajo la calle ; nadie pasaba en 
aquel momento; el sereno recorría la calle de Atocha 
dando desaforados gritos para anunciar la hora, des- 
pertando así al dormido vecindario que le pagaba 
por guardarle el sueño. Después que el rondador noc- 
turno se hubo convencido deque nadie le espiaba, 
se desembozó y metiendo no sin trabajo la lláve ért 
la cerradura, que estaba mohosa por falta de uso, dió 
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se á ; cercar inst£n]te después, . , . , iét . , ... K • :> 

Eduardo de Campo-Real , porque era él , no tuvo 
necesidad de reconocer el reducido jardín , porque 
enfrente de la puerta se destacaba en la reja la figu- 
ra de Lucía, iluminada por la luna que daba de lleno 
en su cara ; nada hay mas poético — y por lo tanto 
nada mas engañoso— que la luna; pero esta vez no 
encubría mas que las huellas de nn padecimiento 



encubría mas qu 
profundo. Lucía estaba pálida como una estatua de 
mármol; pero animada como la esperanza y súblime' 
como el dolor. 

Campo-Real de un sallo se encontró al pié de la 
reja; al cojer la mano derocha de Lucia, ésta se opri- 
mió con la izquierda el corazón que quería saltar de 

' . 



Sn el primer momento no pronunciaron sus labios 
mas que estas dos palabras: «¡Eduardo!» «¡Lucía!», Y 
se contemplaron en mudo éxtasis, electrizándose con 
el fuego de sus ojos ? magnetizándose con el contac- 
to de sus manos; aquel silencio encerraba un lengua- 
je mas elocuente que el de las palabras , mas verda- 
dero que el de los labios: era el lenguaje del corazón. 

La mano de Lucía abrasaba : la pobre niña tenia 
calentura; la mano de Campo-Real quemaba: el poe- 
ta tenia también fiebre, olvidándose en aquel instan- 
te de las muchas. escenas parecidas en que había to- 
mado parle con el mismo interés; ella, por el contra- 
no, reconcentraba, toda su vida en aquel minuto. El 
fno de la noche no hacia impresión entonces en la 
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robüstá'órgkHiiatí 

^en ía organización delicada aV Lücía : : ta]cÜéh1líra 

del amor es una segfúnda v ida ; Lucía émpé¿ábk' i 
vivir de nuevo y la calor ficticia do su san gre'ía* ani- 
maba, dándole fuerzas estraordinarias. ' ^'P 

Pasados algunos segundos, Lucía se llevó íáí'ma- 
nos á la frente, cubriéndose después los ój os, ¿órtó'si 
coordinara sus ideas; Campo-Real preguntó "'M 
emoción: : 

—¿Qué tienes? ' 

— Creí que soñaba; pero no, éslás á mi ládó y í§8* 
trecho tu mano; ¡ay, Eduardo: ¡qué Tefizsoy en feste* 
primer momento de amor! ' ' ^ 

—¡Ahí yo también, mi Lucía/ m^ éorisM^ro'dfcRéU 
so; Viefréá hojr á émfeéiréder las" horas trie ' mi exís- 
rériclfc !f " — ; " !!: í'- : l 1 "^ '* • 

— ¿Es verdad, Eduardo,, que no hay mas qué utf 
amor en el 'trascurso tfé* la' vida dé los 1 séres?' ' •' , " 

jtJiio'soíaf íüd há^ más ^úé un ánior contó tík 
hay WaS qué trn só!! ,f ! ' : '*' ¡ ;• x ; " ' 

^Terrible révélaciohr esclamó fa Jóven , lánzáitóor 
uTifobhdo'suspitó;' ' ;i ' ^ — '•-«>• ; • «- « : """« 

^¿M'queY : ' V" '»» í! f,í ' í : 
* -MPbrqíie sf ñü fca^fttó ^úe'üíi Wdr Y lé f MSf 
sentido yá,' ¿Sqiiépuedóéspeiíárytetí; yo,' virgen 'fiar- 
la deípens^mi^to^Erimis^süéñ^s'n^'se ha 'cruzado 
otra! httagdri tíüfc la Xtojfá mfádtdj mis tgós' nó ^ha* 
carribíadB' cóH otros ó^'hi "éáS /HHii^dá íotéligeñte^ 
eñ qne icomb áe dá álgo^ áfgó J ár¿ 'pierfe: Wel amor 
es una esenciá esqüisítá de toá'sfe'res^ mi 'aíñiá rio ha 
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£ar ; Ja^ io^ea.de un } eambio. tan- desigual l 

ku.cígj en e ^ c * e í° nav mu chas estrellas 
que aunque de, ¿agíanle luz, nuñea consiguen robar 
su (jrijl^o al sol; hay en la existencia del hombre mul- 
^¿tud de estrías que al parecer le alumbran; pero 
f,o<}as s<e oscurecen alo s primeros crepúsculos del sol; 
así, todas e*aswipresiones pasajeras de mi vida, han 
desaparecido cuando se iluminó mi horizonte con el 
Bgspla^dojr tusaos, porque lóeres mi sol, Lucía; 
tjfjurjor 95,^$^., para mí; ¿que le importan esas , es- 
trellas nocturnas que se quedan ya oscurecidas ante 

cir con su brillo, fatal para quien ama con lodo sfl.ftp-j 

íW OÍ, ?n -,¡n y,.. i sm\ <>.;,• ,.;bjí;uh.l ,k. - 

—El soJ.rq muetq, r vida\jpu>;. c^ai^ d^páf ece 
<fcf hprUpnte^e nuesf^ y^,.e«.ipp^u^ váí^jn- 
brar otras regiones; nuestra fántas^^di^le le s^-: 
SW^^e qufcraq^ 

nuestros corazones con su vivífico ra^¿ j^ver^^e^ 
roamor, el que tú me inspiras, no encie^ra^qunca 

sobre el sepulcro^, jW e.^^ ^: fi rpíáne ; 

^uere^m^ si esas l^^^ff^f ojióme, pintas, hoy, 
son, ilq^ongs.de.^p m^me^to^de /a,scinaQion > ^vife!^ 
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entero. tejo. do^ .,,„, ... ,, „ , fl „ r , -,,,.„, . , ., 

i.. — m 'flw, sMwx^-n. r j¡ró 

para nc^p^o^,^ te ; cQ^ueY^s^^peng^ ^ljtsJío^ 
ras de abandono y de delicias que pueden 4js£ utar^ 

con un ángel que me cpn^r^nd^era,,^ un ^ljfla. de 

X?ra a}, ( cieffl oon ^al^^aniojr^isoñaba oon una 

V} WW ' ••.••«•=:!« i;' Mino! 'f IV' ,,v,..i:n\r, .;! -¡..l^ísí 
f .Xa ( .,pot}re. nj^. habi^. aboyado su ,?ab£?a ^rdpjosa, 

acásof¡n Í».^a^la4,^e.jq? hierjos/n^cons^ó ajjifajj 

. ¡i ^^gq,ffl^.^,mf|^,:Ruardo' |u 

o! oJilíiia f;Y; — 

-¡Etes mi único pénsapjienjpl,,,, . t>! .„„.,«„ 
— ¡En la soledad de mi cuarto te á todas_ho- 

*VW«W*>m vr: ,*/*!,.'. .' .1.;:-. «i,..".*- 

-ilfl^iWkfcP^.^ ¥P>»pdo ,„f t e., ir X^ .«emjpj^ 
Lucía! .ov-.-ii j. : , i,..r; :!;.,.(. ib ta 

Digitized by Google 



-!i wi^&'vfeteuttfc» «i^-rffentó; étí testé Iftslailer ¡Y 
«éerf^ne ld^icídád^iaf GM 'que rio 1 ptfftria'gtf- 
i pMát i *lx*ikM í $'h*i etñó ^ éricüettlró foette 1 , siho 
qu^'tttffianV mé píésf¿á rttíe^k^ÉÍáíí ¡¿jue* igtioíratítéfe 
«wi Ws^aiéoSf afirman qtíe 7 conocen hú^tros rrfatiés 
y se empeñan en curar el cuerpo, cuánclo el padeci- 
miento está en el alma: ¿ahora mismo no lo estoy 
¡palpando? me juzgaba muy enferma, y mi dolencia ha 
desaparecido; es verdad que mi pulso está asilado, 
que mi corazón late con violencia, que'mi respiración 
es mas difícil | ¿pero no sientes tú todo esto lo misma 
que yo? 

—Sí, esclamó Campo-Real mirando con dolor á su 
amáda y ahogando un suspiro. 

— Debe ser una ley de nuestra pobre naturaleza, 
Eduardo; la agitación del amor aviva mi pulso; ai 
sentir el calor de tu mano, mi corazón aumenta sus 
latidos; la atmósfera que forma tu aliento me ahora 
y respiro con trabajo ; hé aquí esplicado lo quo 
siento ; ¡que vengan ahora los médicos á analizar mi 
sufrimiento, á curarlo con su ciencia inútil! ¡tú eres 
mi médico! ¡solo tú, que comprendes mi sér y causas 
el trastorno, puedes aliviarme! ¡viéndote , soV feliz! 

—¡Yo siento lo mismo que tú, Lucía! Hoy lie te- 
nido una sorpresa que me enajenó, después de ha- 
berme causado un disgusto. 

—¿Sorpresa? . - , * * \f~ 

—Si, esta casa en que habitas, me infc£>irá tMu© i 
desprecio; f áunque* r&olá 1 jUfMJ'hó 'Volte? pisar- 
la, el destino me llama á ella de nuevo. U*->>\1 
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— Por tí ?&<ii^m¡*¡ toy<mity\]m^#9q\tete\te 1» 
iparquea*, ^cm^Árdm» jpWW. e 1 jgm ; bai|e ; t q?ie-dá 
mañana en sus salones. ¡lf ,..{, itl 

Lucía se oprimió el corazón, reprimiendo un^ri-r 
to; CampQr^sa.líia ¡sujetó - .porcia manp, ^}endo; 

—¿Qué tienes?;,,» \ u t ,. : M . 

— ¡Ah! ¿la marquesa te llama? ¿Vendrás aljbaile? 

-ttSí: &a?a v^rte.y. de^rl*^ ^^¡^^njte-^ios. 
,rr^»0frL>i<!o!rí^ a^baile.! i^ marn 

qi^ft m^^^íal^^az^l,' i , , :„ y*;;, . 

—¿Deliras? , t .;~ ; ^ . ; ».. v ; :! , t , , 

— Esta casa es un infierno, Eduardo., Prefiera no 
yert/epuiípa^verje.^ J^^^s^y^r^rM^í 9 ^^ 
kf idBade ,(|jtte t baW^ epriella^i il/ene imperioso* 
brety.r,; u, % > , ¡;t ! ;'. ..-•.-mí'íi r ' ' 

¡mi corazón se rompe. y!o^;cab&z^vaciiaJ .. .. j ; 
-./nitor Atol! tfep¥&ta*Ív. > y :-i-;«'¡.í' 
— ¿Qué es esto que pasa por mí? ¡ Esa raujeg?. ; 

— ¡Ay! si celos son, ¡quiera Dios que nunca sepas, 
loque son los celos! !*.,.;.;: '!wH''h ■ -\ ■{:.' í¡~ 
. rf-TíanquBí^t^, Lucías ía^jpoqoM d&seo-p^ar esta 
casa; ¿pero cómo verte? iveBhi«á, esteé hQras-oomp un 
Hftih&Awt e^niandQ'tijt .saludv tuBrtimaofioB,* es 

imDflSibb* ti-..::; ,í- . *:»:yí:«'/' '* : 5 

: rrPrefierD eo veritei .■ » * _ ** «^i-v 

16 
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— Mi amor; Lucía, es puro y sttrttor ¿qttíér es 'xmir 
t*i snerté á la mía? ¿quiereaser mi'esposaf : •>* >- 

~¡Gh! ésotámó iajóvei^e^imle^oSeel pecha ce* 
las dos manos. " ::: !í - r ' * ' J : • 

—¡Responde!' ¡De tas lábíos pende mi felicidad! 
[responde! " ■■ r) ; ,; " ,;: 

-^Soy ttfja desdé qué le conocí J 'Eduardof - 

-—Pues bien, vendré mañana al bailé. 

~jN¿! ¡ ' - - ■.■.;»"«■•■"■• : - 

^Vetidré <al1*éífle para eorisag?aifarie á tí y para 
probarte ei desprecio ^ta© k marquesa' nie inspira; 
allí te diré el plan que foritte y'pasádo mañané deja* 
rás esta casa para no volver á pisarla. ' ' 

— ¡Ati, sí, sí!..: - : - ' ' • 

^Seremos felices, ttiuy felices; té llévate á casá 
de mi hermana Adela, qué te amará como yo; desde 
'allí saldrás para sellar nuestra dicha ante el altar. 

— ¡Eduardo, la felicidad mata! tus palabras han 
entrado «n el fondo de mi corazón como un hierro 
ardiendo; ¡desfaUézco!... ¡áy!... 

— Retírate, mi bien, y recuerda que de ta vida de- 
pende la mi*< • > \ - 

— ¡Hasta mañana! ¡aunque te vas¿ te quedas con- 
migo! 1 ■ v 

— ¡Conmigo tellevo! ¡adiós! 

Oampo-Real estampó un béso en la mano de Lu- 
cía y se dirijió á, la puerta falsa. 

Lucía se retiró de la reja y con voz desfallecida 
lamó á Ana que la aguardaba, durmiendo en él apo- 
sento inmediato; apoyóse en el nombró de U ertada 
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^ árrasíráríítóse í llegó á su cuarto.' Áha tuvo que des- 
nudar á la pobre niña, que cayó en el lecho como tie- 
nda de un golpe mortal. 

Abrió Campo-Real la puerta fajsa y al salir á la 
•calle de Cañizares, tuvo la precaución de examinarla 
por si alguno pasaba a la sazón; pero el silencio com- 
pleto que reinaba le animó á cerrarla puerta y em- 
bozándose en su capa siguió hasta la calle de Atocha. 
Al desembocar en ella, cuatro jóvenes que al parecer 
sallan del átrio de la iglesia le cortaron el paso; uno 
de ellos dijo en alia voz, soltando una carcajada: 

— ¡Ja, ja, ja! Mira, Leopoldo: aquí tienes á nuestro 
Eduardo de Campo-Real que vá preocupado. 

—¡Dichoso mortal! esclamó Leopoldo; ¿de dónde 
vienes? ¿Andas rondando la casa de tu ex -amada? 

— Parece que estás contento, añadió el marqués del 
Espino; la noche habrá sido agradable. 

— ¡Qué buen humor! dijo Campo-Real queriendo 
abrirse paso^ ¿Están ustedes de ronda? 

—Sí, como tú. 

—Ya vés, repuso Leopoldo; he perdido eríel Casi- 
no mi última peseta; en vez de ir á tirarme al Canal, 
tomo el fresco por las calles; yá féque no me pesa,, 
porque se ven cosas á estas horas.,... 

—¿Qué dicesf preguntó Campó-Real fijando en el 
jó ven sus ojos centellantes. • \ 

— Nada: digo que veo á estás horas á mis ami- 
gos tan desesperados como yo, pues dejan el liando 
sueño por buscar émociones, que no son tan fáciles de 
encontrar como una pulmonía. 
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^Buenaa ,npche,s, ^efores¿ dijo J^^a^ ga lopo, 

SCCO» ' , r - • < '* 

Y siguió por iVcaíié de Atocha, sin comprender 
que sus amigos le habían estado espiando. 

— ¡Qué ajeno va, dijo el parqués del Espino, de 
que conocemos su guarida nocturna! 

— ¡Qué reservado se ha vuelto Eduardo! anadió 
Leopoldo; no hubiera creído que un hombre que se 

i acta de tener mundo escondiera una victoria que 

; , , ':■:< . r 

le enaltecería a nuestros ojos. 

— ¡Cáspila! repuso otro; le envidio la velada. 

— Ya no nos queda duda de lo que contó Ta- 

majon. 

— Yo nunca miento, dijo con voz estentórea un em- 
bozado que llegaba de la calle de Cañizares. 

— ¡ Úola. ! conde ; ¿dónde andab as ? 

— Estuve escondido en el quicio de una puerta pa- 
ra verle salir. , \ 

--tiernos hablado coaCarhpp-fteal. V 

— Ya losé: ¿me negareis ahora que la marquesa 
adm^e denoche en su casa á Eduardo de Cannpo- 

"V 

—¿Y por la puerta fal^a! añadió u^no coa. ma- 
licia. ' t ., ; ' (( ; _ . _ ^ , , . . , , . 

— jCrea V..e¿ ja apárente ^virtud de la^ mujeres! 
—¡Oh! repuso el conde de Tasajón ; .jla marquesa 
es hjpócr^a-! ^ne^esita, , que. una mano a,tr,evid& je ar- 

~^so ;Corré ,de nue^tfa cuent^, dijeron .los, ,cufttr¿ 
en coro. * - ^ 1 

.j-.-' ü. i i." j:::í» • •: • ' " 
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^ : •'• til íi 'K -¡ ^•..^ , Tí'li*:> i. -*;•> J¡\-* ' i !> ,« Ji-»¿|í, 

- ' 1 ** "'i'' it J>." *íí : 'J> « '>'¿-*. \ '>!';■ 

; ' > • . ; » - í / • i»í ■ v-' ■ ' * i, h ... i :. ,...•» s, 
<..-•■■, ,\ , ; v ,■ . v . • . , : :. : . ... t. 
, < Ltegó: Al di^ prieiftíP>.de.«iieifQ4 e sra w 
<Ka«omo «tro Gual^iuieca jtora laagenfeg v,eiafi 
«oprer el ifeaipo >cft», Ja, impasibilidad de Ja ^ify'eor 
&3ií,p&:&m para la faskton tywtefana,i qpa ¿wí&jiiml 
-eekjdna ijúe andaba^révuelta coá lós prapaQ&tiyo^de 
tifca fiesta: eslá *fieéta«tói eilptan faaijfe¿qii$) dato en 
-em salones ila< ilUstie marquesa, del JTxqsiiQ , ¡ ftqt&kh 
ttridad de ^ cumpleafiós». t r ' .»/ t m. 
T OPpr la.noche, ál darias doeev íeuatoto lasottawJat 
Mbiaa apagado ( yá^luc^ pe 
tba reocíiertdo eii túa réapeclivos doBakiüée, ¿nan^Q, 
ea.nna palabra f \partf Madrid émpeasaba ¿laMKftta» 
¿amapeoía ¡pata uaa4jasa;dfe ^a;oattci[4aiÁt^a4r:aat 
tddbi$k ?uz4affa^il)dim^^ 
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lino ponía de manifiesto , sin cuidarse de molestar & 
sus soñolientos vecinos. Por todos lados llegaban a la 
puerta de esta casa carruajes, conduciendo persona? 
que sacrificaban el sueño aquella noche por disfru- 
tar de la fiesta: los bailes de etiqueta son siempre 
acontecimientos en el gran mundo , por mas que 
se prodiguen: son un palenque donde todos van á 
conquistar el primer J^Qftp: eUujo y la hermosura 
son los premios del* fimft.* ^ 

A la una estaban llenos de gente los salones de la 
marquesa del Fresno. 

Los folletinistas ,de aquel tiempo , que ya habían 
anunciado á tambor -bátieirte lá fiesta que se prepa- 
raba, se ocuparon después en sus revistas en pintar 
detalladamente el lujo del decorado y la esquisita 
amabilidad de la marquesa en hacer los honores de 
stf #a*a;y lá toojtiesa ¡de su Wtoeitó ylo feieaservido 
del tfsptefldi** ' ^i/^^iñ^ertfeÁ^' ltíta"larg& liste <fe 
i§& f^táebab o^ué íléñíbAttlo^^ooes l v r »^^ lasqae 
*e feowa&ahv por <ejehipla:^& u^ws leñora» 
firf'&j Eduque -dé B f losíeonéBBfde.Bíiy í^lasdipta*- 
fflátiéob O^H,' «tcá^Me Jittrato iOH , los-gtaodes 
toflsfttñal'y *H, 'H^RWjeraañtor alóman -K, ios ge- 
nerales L y M, los ministros N íy 0^ k» altos' dígnató- 
tí(k P,'0 y Rí, k« disíu^uidofe cábállefü5 S-, Tj^UJ, 
^<vi*|é*ü ingles 8Ír W r e+ cc^icto/príncip^ rase Xi 
t (4ue y^«tea!«rtoíice« y>la* UrateHnas^ 

^efeiombradoras^e&DiÜtaeidé Yiy f Z t <n»Jolvjdáiid«se 
^nsá^^^sie^pTb/el primer^ pu«wta^ la 
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porque todo eLreUnde.¡ safcfa/qoe tt*r*b« elnowU* 
áé f ejna de losi saioiiesi y «deidad de fe htrfmodu**. 

DélMittaetoi ^^tíá^deaq^bwra*isUá Roiitie 
seria) Ücil sacar ¡ eaiimptb mas que**» atottfarfel y 
k>:tr£sdribo á ra», lectores ,signkin<io<suiíon*ulaypa^ 
raíqúe; investiguen ^qi ¡algo Je^^i^reiVÍo^^ti^in^ 
bres de las personas < ique «oneróM)!* -atad 
de laiihabqnaffl^del Fresrio^ (Afeora \Wqu#hfe4belttt¿» 
rido en una falta que tendría que salvar té* #¿ 
en-*tás^<lotideéice «¡apa*, 'léase " '■"'^ 

Lasrerittas; «1 ^írtriwáte^ marqué; ^h^íióA 

vos; su bef mosura^ée reafcaba- ma* ebn ta* adornos? 
porque :no éra una,h¿m*s»r*TO0(te8U(:-»vi§ M¿tfmlra¿¿ 
dores que ya tenian trastornado el juiokv&crtattó 
de peíalo ráqopHa.noohe^ ác^iidolait^o^i* man- 
tón, érjda&d* unanriradai téyay myéirtles&Mcdi 
eon una palabra,! «on feiia sonrUa, qusHraduoiarifior 

ltas< fcabid m )os- fetMea; fferoittfoi 'ptéóís^ ooqfeiár 

que ei*riM(tt€^p^a#v^m«n|[u^ 

proíijwted ¿ lo* peteras faé^ toipafca -toltlN 

queta, huia mri> embargo del -kiMOns»^ *qtf¿ttívnoH 

che parecía incmwtdafte,* ylaüttque TWlWa 4h4*Í8fe 

con una sonrisa afectatos*^ nóeraí* sonrisa désl&m*> 

pues la sÓHris*d*J»fei!*&^ 

vasallos! La 1 wafqúea&^esaatei» <&«í*¿nfcKte< pteeíeu** 

pada; lo diré de una vez: enWd^^eltamHUUa fiftli 

taba uní hoiiMét faltaba flyfiéfaoi de Mttflna, Cnjsndo 

una coqueta halagada, obsequiada, rodéada^dé soá» 
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adáúradóre*, /raeüentpa *qá* le ;fálla;alyof $<dste pigq 
es mhombrtí^d&á éatenderbien blaraniiefcte que ka 
abdicad**. - j hm naatq*esa> iamalá 4ri; <g?eneral Médíha! 
y l& orijuesla anunció «pie tbqt á¡ romperse? él ftaüe, y 
ia ji^rq^teaaioooi ídfagpustQ ¡dió el fcraao al etabajador 
dfc Krcua^Ju pateja paraiel rpróner rigodón ? todos 
(otohonAire* httbtesan querido ^en jaquel instaiíte>ser 
«4*teúftd0i*8 ¡fo Eimdiat ¿ solo- pbi: (obtener; distinciob 
l4« ; hq«Ofíficfbv'r.> •. v ,v. .;)'!<>> rS-'t yílü rn .[ , 

£1 baile *ra{H4#a y ice ,wy par «I séJoaíep busca 
dG^fcers^wM^SH un* baüantiy«^6s habla»; ieá»plro- 

rajoyjanda los. pies de tíreia dispensad^áe ¡ mover 
Id; jlffltgftiftsHNO' Veo. j*há iiucíaf , rni á* Medina ,¡ ni 4 

CaWpO-B^al* ¡i .1,ií;'M'^I f«»:Ví)t r/ -> «|» ' 

.< Moaaerofeai condes Tamajon;^fei»é8te8€í«epara 
dfc.Uit gpopto ^V/ wrp:* te pbert* principal paca Decible 
¿upo <ju<1 en traba .; despuaade saludar ; (afectuosa*- 
nteftte alr generalMedlna* ■ se apoya m su bfcaoof j»<h- 
Xidoipop la,jeariesi^,<qe ?oy detrástde ktfidos.y; 
towco pQB:$m»pa d^'taft.oatozas & ty marquesa? su. 
pareja [estecen a¿tUu$ <teT«hf>ezar la^pWWütíe^ 
perp^e^^^i^¿dlHmid«(> yyftftfrarobajaidor'sft'vió 
oMfeacte áíOojerte por,,]* rpahot papa íno. perdef él 
WHttpá&b /wWfleí %Uft .«Uais« disoulpabáity «i^uid «1 
nwvim^o^l |>ajlfi r ini^ adrada altaba; 

ekt$M^NM¡m iá q^e^aatedóiSKwiÓBdose^sm 
qa^ObtaWiefaíl^pUftS^f, , ; v.v ¡; mr *>h WtU <J ; í- :¡ 

, !fmi&tá'ii|^í^<>r(ri;j>w& f gefteraUiáüe^liOonde 
do>.TámaJoQ.r< i f coi.iíipo^o ^m* j;!^y«j fjtM 
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- ^HaceuVjni urie^ ^, 
—¡Es de rigor, amigo mirifcíi-r-r*»!) j»*"* -n'» ^ - K-*: 
^ ftenfego j ^e ese «rijfbr que í con ! Jtair rigO^-nos 

trata* - '"^ •>■-.> i- .-í» ;.}.. ,7 . ;> <.,;., 

— Dicen que asi se divieTN}»./' i-, » í-.rv. nu>» 
' el ¿fio Ütffrtaw$o i na» condes^ ei batl^pomo 

<^-fOh! néj el baUe«^-an ra«i<>í(ieíe<loe^ck>D/fgo^ 
llera!; las 'leyes fle< la b^en^sp^dadie^iiéitíjiiOfloa 
dos aprendamos* á seguir éü i^o\4miefitp acomjMsftt» 
d#¿qüe i^d«dkeal abimyí|>ét^qttGí«^ópe^»el4«er^ 
po y ajita el éonasiofl.í ; yuj» <.<;.:> ■*!-.. e ú> -...-.i 

— ¡Qué bien dicta» la 8wñe<Ja&>tais; Jeyes , o«&de| 
¿Ay del hombre que toque bbn. tira dedo iá ■ uaai .mu- 
jer! ¡áem iin casoflte honral Y) llega el ibaile ^-slla 
abandona su cuerpo á un indiferente* y < Juego 4>e4rft 
y á ol^os, porej gustótdeibater ooñHHsm&u ¿Cne- 
rá larmujer qde nadfl pierde eA eseíeftAaie*? j s «^4, 

— Tengo mi modo raro de ver laéieasast coade; ai 
yoi amara á álgiwpa míijar^^Oí^lwreCfi qtt#;*o£<nr- 
tara que báilaiá cóo otrovMiflbre» ..-¡ ..i. \¡, ( ^,' p 

- Ai decir elstte pa&iita*jeA#©B^ ea 
laniarqj«esa$ aijqueándo las ceááftí eila bu^d&$Qm>* 
prenderlo, puos jolavó en éiiaua ojos con ^nat m'wa^ 
qftjgionadísinwj Elcoode^queiaOfpiíeftd^aqueH ftfg$tf 
telegráfico; j hito dar 1 unaí , «tedia» fru#U* ^Medina-Í* 
riénédse^ aaadíócii ; j«> mu , op^'Hr.Lohij ¡sum] 

y. atnara v igea0raU ha*i* i&flue^o^ps^pueat 
Ía»muje«s t déa^iTajvmttn<te s^iflco/^hl^ 
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le es para ellas uud Aeo^ftiducLu i fcnzrneptev . «Mjá us- 
ted libre de esa desgraciáis ! o < m. , í oh >:t¡ — 
fj t j-4£s- verüad , murmp ró Medin* eási enfce dienies. 

— Lo que acaba V. de decir me recuerda,, una 
ocurrencia de ciérlo viajera. í oi>p v •,.«: 

* íu^Odál f es? preguntó reí ¿enerali infielmente. 

— Vino á Europa un turco y lleváronlo ¿ u^,^ 
ratona** jqae iesttéáiá» 7n»est^sBQatUBi|tfftS5 ( aULuno 
le ^re^uit^/^üé.'éé, pacaeifcieibaile? y ^hacienda 
ungeato «sprearcov yi miraná^i^On^^Qm^ci,,^ ia^ 
pawjafe qt^btüabanja^iiifd^fTtóotfi, corrteütá* «Mp pan- 
rece bien; pero creo que pagam» ;mttyi caro áiesos 

- ^Eg^rtOTcietawnjsábioii «»: ! * • < , . • / ■ 
i íu*-fío»;fénieral; él túrcS» ;em'uá bujeo ¿ hay que da? 
á cada paisf'lo $u$fe? . -;/\ ( ¡ w L i( <jvn í r j.í , 

- f , Et rigodón había ooueiaido} lainarc|uesa, separá**r 
dose del emfeajadory tteg&e á) general y le presentó 
la mano, revelando eas^fisonomia laf satisfadoÍQU-de 
^pfc eataba'powid*.' "í>ovi <•! ■ ••< 

- JMfcdí na tenia to^atía ta^eejasarqwe^das y kimarv 
quesa habia aprendido" ya do* que ísk§rn&dábá ese ge»-' 

ístr amór própio se -eixxHStvaba satisfecho^ pues 
aquel d&gulsto küprodueia-ellaj además, su «eperieiv- 
éik^ «ensoñaba» ei idommlo que ejdrcía (sobra ¡ aquel 

(fer qtie fe'qdeM4noch«ige-4iabiaideiémdo al^un tiem- 
po delante del espejo , con el objeto dé arreglar éi 
lttib'tíé- su cotbatfef iosí biioter «egra oabe- 
H¿ra;lfl ^<tíabr% k heoi^ iiisUrtUvameaié, sin esto*! 
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dio» jpero ella sorprendía, en eMedetfelk^ so visoria. 
. ^Teiaaia ,ya, «ios privar* V. éstsu corah 

pañía. . (1 :„ v , , : ; r; [ t ,t..,,i } ;\ 

_: rnTÜiPQ tenftorive* V. qpe era ÁafurMl&dOJ v * 
; .Y al } proíHinciar esjas; s^ncilHaimaa ptlabrafe, ¡Jljá la 
vista en.la; marquesa^ son :ialc*p*^n,i^.iAM* 
effoemecjQ dejpjacec y,¿l$jUiwftfcb , JJl^nefal agrsabia 
que la miraba así; cuando el a)ma.Qsi^ in^pms^paid^ 
imp^y£a>ente, en, .ifft jwroeiil.o, ta<W s^ ¡asqma á 
los ojos; los Iáliio^ r fiiU9sw;ef .s$(ft í intérprete? 
del sentfm¿enÍo> ^/ju^, (J^te.^^za/ safe por los 
J&Wqg M pqr . 19* ojos s*lt ; kt djcta, el , cqjsaaofl; 
aquellos comprometen al individuo c^o elqM? WpAa* 
je^^lp leco^ip^om^ten copsig^miWQ* .q / - 

La marquesa no hubiprífciquepi4o\que f ^l condece 
hajlasp, présenle en aqifiel Ui§tantp,|ípr que, cpojt^wdo 
* £f>n ,su% propi^. fcersjaf , y el (estaco fcl.gffRfli- 
ja|, ; cfei^ llegada la Jw? ^ mníWo^pmpepaía.yafU 
gran batalla;. aunqMe^ebj^lr^qiMUzariaeímcIft^w 
el jorobado , siempre abrigafc},-; ua¡ te mor^ejrjcy, tanto 
^^dado, por^Vie, sa^a; qi|e, ( g>wíla}?a .acuella 
qarfa, ; ftri^ por la qu£ ^ier^, 4a4a í(4^ > . WSWity* 
¿us #ejpas: ^nto.horw .l^.i^pira^a 1& úje^^f^que 
Medina pudiese leer aquellas palab^a^ .quejja^ajj^i 
^d^í auesttmacjqo! .jí,,.,., 

Conociendo el conde la esperanza qufojabrigaj^jji 
-WflW^ftt s^prepar^ <^ra/jar^j^,,r^ 

-l^7^iQpee4^, ( M»*'^wrjqMe^p %W ^át^wiíJb^ 
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j ^^brgqá^pt^tii& éllk^in ^niráf* dé "-trente 
^jorobadb ¿o*~ timar <de fetotJoAWát. éñ ^ látrios 
aqueHarisa que tanto la habia atormentado. ^ * í 
— Sobre eiOfafifo) iddttiO ^ti tíi ',^•¿¿¿^1*' fíí ?éndi- 
rtosiífeutfo A íIt|fp»í(iofe ' ttor J^ré«efr' <t48feütos'' los 
^rtte«^'pter^4rt».ste 1 di8ttídád ááñéb' saltó* ' ' 
>.;¿*4fe tofc«sa^*«> ^ ; $úseep*itítedel ridículo 
éXbmrÜémsn póéiíÁÍ - * í^m-íh r. • 

* ^Podtásér^ifer^ ^ué Vi^míw de la 

^tfrW^üída^ i«a^de n , íreát>o§ r> ¿¿¿rpos. : • 
^l^uuáMi y^ltkHqtttK^i * atúsate ,' ieoiidé; dijo 
^itoa¥quésa^ io^riéiWtoáe; loT ej^istás : en hada : en- 

— i Aprofffléfttf ■ f dér jjoeéíá! ^ rtW M f ! véríida* ' tbdaVía 

oí >f^íd^i61ft már^üesa ^ : 'éf fóróbádb sinüfruh ¡és- 
tte^cítrilentó' en tí brazo. deF £erteral demdé ! 'con^ 
Itobk áj^^dov^iflí dü^lpfará clavar niáá hondas 
tt^kélípü&aHin^ ' ííí-u 

^ í - , ^¿V^V; < á'Eíd^r(íW?--- ;,s '- ;,; '"v ;1 ' - •< 
> {í ^Wb ^féWá«ad^%i- ¿itsl éW; él "ialétíj cóhteáfó, 
^W^^áfehtí^ Ui^ IhdlféreMa dásprWiaftVa. 
^^Puefc'&bfc' v^irV'i^^ ft 
^üdlátte'^ii^íté^ f í ^>-<K' ^'<* 

—•Enhorabuena , continuó ella refprimfefido 1 '&>n 

-"^Htírd^íá^í^^tta^ qtíéf íé hizo urt^Üifití de 
inteligencia para qué .ébsTuviérttí ía eonvéwádofr, 
T^^lk,<l*á iwrfrtée q^'teípr^náfa, ño W£spU- 
caba la ventaja de aquel diálogo inoportuno, dirfpfr- 
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— ¡VeaV. qué dea&MfagpwMl tX^mfof^l* 

-Sí, un va^^s^i^^q^^omj^; , , 5 „ 

—¿Se niega V. á complacerg^a? . .'„, ¡. /.„ j.,.,, 
— Quizáme deternwi^,^ 
tar á V., marquesa. i i rt - Ul . . V j tl , 0¡ , .7 , ; : t , j — 

--^Awroie^^? ,; r ; y ( .v . : . ; fl 

— Claro está: ¡haríamos buena pareja! . 

— ¿Porqué? . >Vj . 

— Porqueno s^a^ar^o m^ ay^üeqzp^e ihaaer 
esta cpnfesjpji., .., 1|t ; .;, , r ., , 

Felizmente para el conde que comj^ení^quela 
idea dektt^qua^n^^^ 

neral m^u^mw^b^ 4$, fateí. fiftffljd-im - 
murmullo eslraño á su izquierda y volviendo l^ ea^t 
beza, distinguió áE^r4o ¡4^- Ampqriíf^t q*e_se 
adelantaba por .f^atavAel, ff*>%:»«W»#*ii4áp<ia8 - 
paríes,\cpn mlpf^^om^ ^u^n^lwjsft ajígo,,}- 

r — ¡Xa^req&a£Ufil}o,j^^ 
tá el favorito de la reina de los,^alows.; ; u . r , \ — 

t Lasques* se t n}pr4&l%]á^^ 

Testando, sin embargo, que no era su persoga, le jquei 

buscaba. Va . t n «. VMV , íf v 
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]fl general a«t^ d^ rróeVQ tó «e)as y Volviese 
bruscamente» arrastrando 1 consigo al jorobada , l - Tjüe 
prefitíé dar aqueja media' vuéitá forzada á soltkrel 
brazo; los dos se alejaron de aquel sitio, dejandó á la 
marquesa helada 4e espanto. * 

Haciendo estatín esfuerzo, acepto íá mano ífué él 
ex-favorito le presentaba; pero rio podiendo dominar 
su cólera, se acercó á su oido y le dijo: ' ~~ 

-—■Espero qué 1 será és ta la última vez que me vea 
obbgada á tocar esa maho: 
— íib comprendo, marquesa..; ' j-'" 

—¡Debiera V. comprenderlo! • ' 

— ¿No me ha invitado V. espontáneamente?. 
—No. • -<í • = - ^ ' 

— Entonces... • r - 

>^No puedó esplicarmé con más claridad. • : ' " 
—Pues no será fácil que descifre este enigma'. 
—No hace falta. 

•—Bien/marquesa; no seré yo quién lo intente. 
' — 'Algún dia pediré á V. cuentas de su inicua con- 
ducta. 1 • ' : '\" 

—¿Me ináülta V. nuevamente? 

-^Bien lo merecía V. , Campo-Real . 

— Si estorbo, sefiéra, me marcharé; pero rio sihí que 
me esplique V* porqué no está Lucía en el salón. 

—Lucía está enferma. 

— Tethoi marquesa, que ejerciendo V. una tiranía 
sin límites, haya 'prohibido á Lucía que se presente 
en el baile. • - 

—¿Quiere V. devolverme la ofensa? 

* 
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* --Solo encargo i: Vi. quesea eda la últútaí v«z ^as- 
nos vem$s y ( le suplico ál mfeirtottempafwriseB* 

gane á Lucía con protestas mentidas.» ••;< /■ • . i- 
— Las mujeres qué como V. no fcieWn corazón,* du> 
dan siempre dé toe nobles y putw seutimiéntos-de 
los demás; !^ 1 i" : ¡ 
^¡8SeMUy!'iéb^-Máii']ob«srraii0o!vi« : : ' 
Y fe marquesa se~ diríjiááan gi-*^eoii la sonri- 
sa en los libios, ^iiédán(fcwé Cámp¿4teal absorte y 
aterrado, dudando si fcerfá eieíta la enfermedad de 

Lucía; ' ' * * ■ 1 ' ' * * -í 

La marquesa f ntt- áé haltía' equivocado; la estaban, 
observando todos; los cuatro amigos de Tamajotf qtfte 
se eomprdmetrefon á aiTaneár ia- careta 1 de la hipfo- 
cresía con que se ^cubría él rostro, hablan referida 
que vieron eóh éusr propios ojos salir de madrugada' 
á Campo-Real por la p'ue'rtar falsa de la casa;- su hoá-^ 
ra estaba herida dé muerte; por eso aquella neohese 
había estrafteulo tanto la' tardanza del favorito; por eso' 
miraban muchos con lástima al general Medma; pon- 
eso siguieron con laí vista á* C*mpo-Hea4, sorpren- 
diendo aquel diálogo misterioso, del qué algiíno eo-¿> 
jió palabrás sueltas que se prestaban á interpreta- ^ 
eiones máligrias fc , por eso, en ttM palabra, faltaban e# 
el salón algunas séñoraá rígida^; Amigas de la casa, 
que no querían qu^srohijasserozaran con unamíw 
jer peligrosa. ; •»'■•* i - i 

El condé que veía 4 los resultado*- de m grande 
obra , como la llamaba, creíase feliz aquella noche;' 
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al separarse con Medina del lado <le la faarqttesa, 
Vmvp cttkkdó^e dbsíwrvarla t^€ reojo, y al Bolap- que 
habíate o?n«atoii; ai^oídolde)i3^i{>(>fíReaLy tt ^^.la 
fisonomía de ambosc rebelaba una insiga,! #ja~ al 
gBhejralf eonjíéndctsecr* . / ' ,í~- 

'^Todo en el nwt^o ^ en e^te 

momento á la marquesa : sin duda dá quejasá $u 
amante ; y hacfeípoco nc^nianilestal^:d0s4e]^ i 4í)hi 
uéa^mijérneeque^es ¡mas hábil y reservada qae/un 
4¿piomáéeOi ¡jfaw tviar^, generad? , <, 

!lVte<üftar!no?pQji^ sitio co-. 

mo una estatua : en su pecho rugía una tempestad; 
jy ( sin-enibaiígo ydeciaí queeesu pecho na había 

wlfCftpqkk}. Ww*) cpn íto ainigos., pasaba^ Ja sa-. 

2oin cerca/del cond>^y-,éste le hizo una seña que de-* 

bió/cooiprender, futas fopá, colocarse d^ris del gene-? 

^^ra^se^ir^eony^ . 

. .^rYa,4a haláis yjist^^fieci^J^opaldo; appnas llegó 
GampoTRea:l;, ,ia marquesa te ;ha d^í/groejas ¿noy 
ajaoar^as por su Rapaza,.,.; ; , r.. t . , . 

-Medina, .aunque permaneció inmóvil, sintió latir 
corazón al¡ nombra de Campo-Real y toda su alma se 
reconcentré en su oi^io para no perder. una palabra de 
a^al'^tíw^'^w.fP^P^P^- €«ícieijrar 119a rpyelacion. 

,:^No lo.d^eiSa.corv^inu^H ^oppW^Í i X u elta 
á hacer la* pa^ el £usto ( de 

reconciliarse: la reconciliación es la poesía del ¡amor» 

. ír^t^ihaaíconíadp.iwa cosa .imposible, -dijo una de 
losíjóvefl©*, ,,,,{ r , /; , ( .¡ . . * > , 
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verdad, ,pqrque ta*** yíbrrCí"WOTB^<ll 'e*trft, de 
aoehs sw rvrivtate presta Q^ spop^puor^^lsii 
de la c#le dp,Cwz4re^^ ven 
^^á,lás.^4^ :, v ,..mm'¡ 

- -hDÍP? J^ibrel ¿ftPá mÁ^mM, ta aiar#peiaí v;. 

Si hub^*** .^filMK^Pi^ wwiw ^Afaii^nna bo* 
tolla de ^^iPo,^^^ 
was*eTrjble¿*fl^ 

cogao la &sp&rga eléctrica, atrave*áru}ol*>el eorazad 
como wswmfaÓWSfa 8<*vbkfiMmikb que han 
biaban *pero- .^eopoldo* á <um seña; dél conde* ,se:ha4 
bia cqruuodida enjre la -turbare *e tensaba al bailé 
al primer preludio de. la, *rque*ta 5 adema», Medina a& 
ta^ -detengo íporje)., fuerte bfcawidel jcarobado $ 
solo pqdo pasar elí^iielo por^su ro^tro^ «ubieitod* 

JE\ jorcada; conoció que-babia.jtegadoKfei momen** 
te 4e>í abandonar, al generala «4^ deaejjpef atfhHi ¿ ; y 
dándale.wn^ di8€,\flf>%qiie iiQ^oyó Medina.; aUraisesé 
por- el t safcm ea,; busca. ,de ; ,su ^;írUMnaiawwíOi GamfiQw 
Real»á( giíieR e^Qofeó dese*peraxtopor<fcue Anaacáí- 
baba de decirle :*en un t: cprredor. ,! que. efectivamente 
Lux^e$toba,e«ferm^ y qoe s& dolencósi pe agravaba; 
floa**»el poei^'WsxKfa demabiíado; lá i cansaide está 
gliayedad,,8iífriadobléinqn*e. r i fí ; '-' 

pW¡ batíe continuaba muy animado», i ot >. ; !•'. 

» En el arinbrai de la pueirtdi (telsalóa^n^e^aasi 
cubierta con la (ttsáda colgadura^ se enconftraba apo-¡. 
yado Medina, luchando con saáh ddeab ccptrarips - que 
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se agostan á su mente, <jf tt^enó A ^üarileímséba á 
su alrededor; sin Ve^aquel tumulto que se¿atre¡*énfr¿ 
baV siti oír ja música que aturdía cota sus 1 melodiosos 
sonido»: 1 Medina nO ^eia. mis qué á ! 'Cditit>d4iéal y á 
la marquesa; Medina no oía masqué amella» palabras 
fatáles que se nabiaft %rábM&bn> etf í^nsañiieÜtoTO- 
mifolMámjTfátdi Phares áet ffestnl tíe fiaftásair. 
• sC^pb^Real; no Viendo* á íitóy disjg'istádó pdrto' 
ntfiday poséidodé tiharideWs<fl^nentó¡ , sé despícfióde 
ta marquter que le dejó nlárchar con^ plaeer, i sáKé 
pceripitadamwite'dela salá pbra febkndottar él bañe: 
Paró ta» cérea idé la colg^dufa de^apnerta, donde se* 
hallaba aojado el general, que puso su piésobre-éf 
áe^e/^preocupád^sindotía^sín verle, ni sértür ía 
Risada ,• pues bo «&4eluvo para» pedir que" le^dispen- 
sára segmt lo exíjala «or testa , éi^ió adelante. - 
El general estaba muy lejos de ser uno dé esos 
nombres Hdíoirio^ ^ue juagan «aso de honra cualquier 
incidente senciltd que miden icen el éompas de lo qué 
llaman deberes sociales; peroen aq'uel momento una 
"vtelaba sus ojos, y come ya hei dieno, veiat 
Campo ¿Rea^ eoír él prisma de ana realidad que escí- 
tAb&iferibsatoenter los celos de W> alma' virgen para 
laé pasiones? «fcdolorde aqpet pisotón le nizovolve* 
dn saenagemeiomial alisar á Cawpo-JReal¿ éstattó íá 
tempestad que rujia en ^ peetib' «y corrió detrás da 
él, echando fuego por. tos ojos) ensaque! momento no 
jara el espadachuvqbé iba & ven&ar Aiaa oftMsá; erá el 
tigre qüe tema hambre y elcdestmafe arrojaba una 
presa para que 4a de^orara^ ■ • v'*- **' 
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- ^GabaJferfcfcgritíí ya ^>k*ntes*líH Mw®&<> 
por el brazo á Campo-Real. .<v-., : , 

- ^¡Hola^ jpe«raH ^jo'HBdaajría^spA: )a ,m£|or 

(í Yrairó fijtaaaieiAe ¿M^ditta> S«ipr^^nd(^^ 
tonces Ja desqo«ipD^oli}4ei^i^oJ^, co^ipr eli- 
dió que ¿quehiacU) mwftte un* a^r^on-^,^ 
cruzó <Je binaos; clayanda e* ¿1 }p$ WP, <W 

-i El gsneral, alíveoiaraíitiUrt^a^^yal^e ¿Qptyp; 
aunque no acostumbraba á dominarse, como eJL yw>r 
tigo habiá pasado ,i adiv^ó ísini,jiu(te ^1 e$$úuialo 
<j»e promoved** y, le di¿OuCo&> attUud <(í peró,ei^oz 
Na. t(>iiv ;i ; n¡ . 

— Quisiera fiaber 6 caballero, ai 4* permitido fa)lar á 
las ley es de buena sociedad^ fusate leyes que ¡tanjtíLEes - 
petan los hombreé «iimplidd»<Km^ Y. aán prdir síftuie- 
ra una escusa que nunca rechaza Ifc e^caeioij,__ 
* -*-Señor Medina, ooXéstem á Y., de&danaenle si 
no creyese indigna la acbjotL que acaba Y, d¿4#rr 
meter. , . r ,..].■* 

— Creo qtié nos éntettdem«s? ofehsa por ofensa^- 
—Meparece que nohe inferido á< V, ofensa á%uáai 
— Pido á V. unasátisfaecion> * ' -i •„ ; 

— Soy'yo, general^ulew^e^írlá-. -i.v» r - 
^Esiguai. Deséoqufeaó {terdatn©mtStf»^¡ ' ! > 
— En cuanto amanezca, tendré la honra de jjasar 
por casa dé V. cotonía te^ügía. 1 ^ . 
— Esíriütil^eéheárttté^ V. teírtsem qiieéxtjen 

estOS asunto^. ¡ 
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carg-o. ./« v'- oí{nii/; ¿ »A\f.-f«í ! : j v«f 

pa, sin despedirse de la marquesa, bajó la escale!*} 
aafjt&é fcttáégtitil* á eAe^fbarotecbeTorpe-Nu^a, 
dákrdQ'llatlíi^d&syeée* édrtkrio|war|lswpertar aá por4 
tero-qne£^ ;* : > 

• fátio fttt^Édiaréd de Garifo íteaide espigarse 
el motivo de aquel lance y renegando de su siertet 
volvió áW^átófies ^á¥A" ftama* al conde de Ta- 

r>; üiü¿Ñ^§afces 1 fo ! que' me pasav ¡améralo? te dijo^ : 
^i-5Qtfg?'iprfe^ÜnM él iorottadó/íefáwfese capr 
un diván. 

ui&i adla^eet «fe bato cWe* gpenécal Medin>. « 

* ^¡tíM'dúfctof íqbémoii^oluU - ' ' : ' 
- iá síj; 1 áice' $ue ofendido. 

— fEs'ftti &Ávibl - • r-i -' i • «-r • . , • 

iUSéí'níé^aá daV éspfcatektt adg«ná; aíí, como-ereo 
qtié fcferás' mi' testigo^ acepta suacondidiones, cuales- 
quiera que seati. 

-r4\Gofi cdknto-dflloF^dmltp esta^omisipn^mi que- 
rub Bduacdo! p^r^^a^ade^fla.prefex^neia/tanto 
que me resentiría de queieMjierja^i.okap^rsona^^ 

— ¡Gracia^IjdttoqQaiiggpOj Real es.üreQhóvla-mano 
del jor^a4p/que reYela|}^ t e^;s^fisQnoIn^.^a ¿olor 

—Vencerás, Eduardo; -me, fÍM^ el Q0*3 zol V á 
r ¡^ioijYjeRe^osiiiré á> buscarte en . jpj carruaje al 
amanecer; asócíate con Leopoldo ó coij e| njarqj^s 
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del Espino y que nadie se **&re ^^ f fu^-4es- 

— Fiaenmidiscrecioníh. fi^ M. f; ,f v ; .¡j^j/^. 

—Duerme tranquilo y espera en la Provi^e^i^,,, 
y i&majrqiieaa büfttfto Me^^flcpipia 
kwl «alooe^ cod ufl^ipqbif^ é*soj&ivte ( , ao, pu^u^q 

4ijf&;¿ « !• i-^i f « [¡vjifi !«.{» : i iüd f;l v i<;r 

— ¡Marquesa, pojfiiBi^V^^fW)9« t y # f que, JJejfp 

— ¿Alude V. á mi cuerpo? 'Wi^.mto.id.^pjg^ 
ma... ¡Já,já¿j&!; // ..Mj.U; ?míi»Wi J wj../ — 
. i\?rftowte J ha^fc Y-í p,s^o00r : g^e á>, mjioca 

— $ué disparate! en lo que hace V. mal <; e/f.£fy no 
decirme to^ AwM<ktfmm¡>mXf $f • qP^BÍ^tor- 
lo de mí mi§motf Rwp y* ^mps, íwníg^s, j¡ .quiero 
que compre^ ^fljU^cpmp, ipi 4n^won :i es. ¡sana, 
no deseo mas que ver á .V^je^s^..,/; ¡ t ¡ v ¿ „ 

— ¡Bah! al hablar á Medina de Campo-Real fra^ 
J#:de bíiee^e^fii} qv^.rJe <$?a A . Y-j Aferente, fc.pero 
jfriprvq'Vrvjpv» fll$W>*iK>r nft^ber^fipjir.'s^.cpm- 

—¡Cómo! preguntó la marque^fl(#fi$a 1 l^¿U l . 
— ¿Y todo paKfcBUíft! ^ CÍJ - (| . p .y ... rjVO 
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- ^¿Qtíé -quisto */dééft* ^ "<TT K-'- '-^ 
— tfYo? nada; sino que cuando se marchó Médkftt;;;; 
—■¿Medina se ha marchado?*^' - ^ f f > í— 
—Por supuesto, marquesa; después -tó* Un túcese 

semejan^;. í ,f u ^ '\^> \ oí '* f ' • *«■»■" '•' i— 
• La rríatqaésá se apoyó ^éh ef btattd iflei jorobad^ y 
lo arrastro á una d6 le& áalás de paso 'donde- tío hafciá 
gehte y pocfiairi habla* <^ <ber>¿*. Elícoride «e eslre^ 
tíieéió; ¡ete 1 la ptfime* a tés qwe ik maltosa arrostraba 
las miradas y la burla del mundo , dando el braao¡& 
un hombre de figura ridicula? El' Jorcada réctóhó los 
dientes cuancío la hla^fesaiie^ijér ¡ . ; ' — 
—¡Hable V., que me matan é^ m'eíi^'palaí)^ 
—Pues qué, señora, preguntó el cbtidej ¿Sghotewis- 
te^dd que ha Pitido? •< í 1 " • V ' ¡ 
—¿No he de ignorarlo? ¡Hable V. ptoht* 1 • • » m 
— Nó es nada: uto lancé que proVoeó> Édüárdo; [có- 
mo es tan arrebatádo!' No sé tiédpart «ya de otra cctei 
en tásala/ ' • v '-'-' ; -"T : * • • - 

- * lI¿Cúál fué él mothró'dé'ia ptoirtteüéiútí! > \ 
1 ^Una dispütffla dépócálmporíancfáí' 

. * "Uj Ah! ¡un íande étt mieasa! '¡Dii/s mío! 1 • ^ 
— Nada pierde V: por* eso 7 . ; *' ' ' » ,: 1 : 
—Pero Medina.... /no! ¡no! ¡yo no' quiero <^ue se 

- ^-Sóy dem¿íádo aímfgó ñe'Wpm Verla súfrlri 
prometo que sé ctibfMil lásTOmulas f ViVirá Medí** 
na para V.; á la verdad é^tfi hendido y sin fuerza* 
ama éothouncofejlRl. Y * > ■ ;¡ '•' -y'", ' — 

. —¿Me ofrece V. quejio se bátlrárí? : ! * ' " ~ 
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. r-^Lp.ofir^zcQ;^ W *W9 «B, pife), «4 inter^af_co- 
mp sgfee >^ que^jqweromucbo; á guardo, no Jf*j*s,r ( 
pondré á las garw^W^rp q^elo^aljarí^T. . 

A esta frase, ella respiré; ..,,{• ; „. M .. v 
-rr-Vayf V.* carquesa, porque la oi^ue^U^ ¿enla- 
ma, y esté V. tranquila, que . yo proejé q^ r¿>y, 
mejor amigo de lo que algunos. firmen.* , , \ ... 

La marquesa, jLrfoHria* entré <en pala, y/WiWÓ á 
bailar, pfate^Undo que estaba mreada. ;} '■>";- 

£1 conde habia profetizado: u$ cuarU^e^ora des- 
pués no se hablaba; en lpe salones raa& que ^e^ duel o 
d^ G^mpor-Bqal y 4^ Mediqa, q«e se batían ppr la 
marquesa^io.cualeii^ióáea^en^rar ej despre^iaen 
muchas de Us persoaa** quejmas la habiaj) distinguir 
do hasta entonces. Ros que íftipotten que la virrad de 
las mujeres no es de gran precio, vayan al mundo* i 
ese muiniádesawraHsado, y vean como; estima 4Jas 
mujeres, á pesar de io que se dice. La marques^.coa 
su aureola de virtud habia sido un ídolo; perdido ese 
prestigio, no masque en la apariencia» ídofe) de- 
jaba de serlo y rodaba por el fango. ! > ,¡.?;í-. 

Felizmente paca la marquesa, coma tocio martirio 
tiene su término, ei baile tuvo elsuyo; estaba fuerie- 
menie afectada y coslple gran trabajo cumpUr con los 
deberes, de! su posición , quej entonces je parecieron 
insoportables. „r¡ ■ , ' . v. , ' ,y (J . „ i Ai 

Al salir del baile no $e oian más que eslps ¡frases: 

— ¡Cáspita! el amor de la marquesa se vá haciendo 
peügroso&^vuelviQiiesMceasíUf , ¡. , • i 

^Niyo* añadiere* ¡vajios^vi -,-:,.< ¡ 



Digitized by GoOQlC 



2fc£ 

" — E& müjé* es uria fórláílezá* el ^oé la^uBa-se 
déftéiitfé eótito 1 Guzman el Büettó vpéToestá sitiada 
por un'^hiádb Valiste ^mo efOM. - - ; ; » ^ " i 
—¡Huiremos de la quemáh ' 1 • • • ^ » - 1 ^ 

- : H¡Otfté/f fc> dirtá! gstttáíi^Wrd;^^ 
i^a toWX^*tV*:¿. "¡ ■/ ; 

t-Sí: Borgia, tifiáée'dkt*. 1 ¡» » - : í¡' v ' 

—¡Qué die!wSd ! e^ieétí'iJfeam'íie 6*fifcpo«Reaft • 
^Kíaístótopre !of*efiríói> J 

, [ -UBI podta' irmne>airá'me^r ía píunaa^qae4a espadaj • 
•uitf&teét 1 ineóm^tttifete; u& poeta pw^dk manejer 
ffíribas 'cosas*; AcüeVda^dfe<krv*itt» y«k ^tóvedo. 
"^íií ^'qutt Cámj^hRealind'eb ^uevfcdottiCéiv 
tanlesi' "¿ J! - • . >: • nr.iv !. - .j--¡ ...i 
" —¡Es horrible! dtóe ona oetterá' á otralak bajar Jv 
é&a)wft-:Ri>rfts;lb vtót» - - «>i «i . \ : ,j m... . 
M "^-íte¡e'€Si un habl*ek*h ' ••>.! „ ¡i-.,-.- • i , ■ K , 

- —Y't&ofoieti el n*ai$u& del Espraoj i • , - v - 
— Entonces, hay que* creerlo, -i : v , - „ 

f '-^Esrt iwujér ha> perdido «ktjukíie. ¡ - ¡, . i 
"'iüLás ¿otjaeiafyJeomo nú tiéiiéh»c^raaoií í !oi»©hi«t' 
yea srerripire^mal:; les t>asa Ja que á los rateos ééítoi 
ríes; hoy- Ocupan *n 'magnífico vase ra ehftia yiuaw» 
nana concluyen sus glorias en el carro de fanbasjuraj 
1 Estas palabras de* Leopoldo Rivás éseltavón la /risa 
'¿étierali ' • *• • - ... . ',. ... 

Entretanto que asi'sa bácia> trizas el tono** dé >ty 
pobre marquesa del Fresno, q*e ' estaba pagaríde á 

Digitized by Google 



265 

bien caro precio su coquetería, ella se encontraba en 
su tocador, caida mas que recostada en un sillón. En 
el suelo estaban hechos pedazos los guantes y los 
adornos que lucía pocos momentos antes en la cabeza 
y en el trage. 

Al entrar en su tocador se había encerrado por den- 
tro para entregarse libremente á su desesperación, 
y rompiendo cuanto la estorbaba esclamó con mues- 
tras de profundo dolor: 

— ¿Qué es esto, Dios mió! ¿Por qué pusiste en mi 
camino á ese hombre? ¿Con que es verdad que hay 

amor y que el amor produce este martirio? ¡Ah! 

¡desdichada de mil ¡Cuánto habré hecho padecer con mi 
indiferencia á los hombres, si alguno me ha querido 
como quiero yo á Medina!... ¡Oh! ¡sí, porque le quie- 
ro con toda mi alma! ¡porque estoy vencida y no me 
dá rubor el confesarlo!... ¡Ah! ¡el duelo! ¡no, no! ¡no 
puede ser que el cielo me lo arrebate!... ¡El conde! 
¿por qué me inspira horror este jorobado?... ¡Mi carta! 
¡esta lucha es horrible!... ¡Ah! ¡estoy llorando! ¡lá- 
grimas en mis ojos! ¡Sí! ¡santo Dios! ¡gracias!... 

Y se dejó caer anegada en llanto. Dios envía siem- 
pre á tiempo las lágrimas, porque son el rocío del 
alma. 

La marquesa lloraba; aquel dolor era verdadero y 
la enseñaba á sentir; esta vez se interesaba en la lu- 
cha el corazón. 

La coqueta había roto su cetro: la coqueta era ya 
una mujer. 
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* ' ■'j'.v',, -lífuí jji j 'Vír¡/»l> ••']<»'. .' "'j !■> 

.■: ■] ')híi/,lí*j .un. . .j.-.fr; 

—i; » - f-, - -"/.»'')*» V" . -"i'' - ! ;r ; ^r- ^>.í¡.;> '. ')íf; t 'Ti« { • 
....:í .1* > • S . -w-, *¡ •. q 
*'':uit l ./-r:4 i ;v>b<-t ¡ u/.| : »W. í-¡ - - ; ; !"> ; — 

, •'"--!! "M ; Cu; -\-> vA j't <>- ( í»Í'j ->r. i: * • . 

•-• . • -i " • » . -i ; il.jit. • : ';fj lí * »''•;:-*> «•-»-•*- I»í T "'> 

■ '-i • - :'" : t''/i< .'• ; .,[ '»,,•) !, n i ; t r \u:, *»v >'< ..." ' •» siiii 

,íi . . rv|l acecho tíg^... : i. 

< El dia después ¿el >bail? ,< vatio»; jóvenes jrodéahari 
una mtea dél Caáá Nuévoi :i ; i - 

^&eáeogáñaté , dpcta uho ; in«> hay mejor cfebtigo 
quéel rldíctíloipaDfa eLhbmbré quel comete la tdnlflrki 
de esponer su vida por una mujer* ' r f > 

-^Es¡ ré^la siríjestíepqon, ánrigistaio^ áñ&ttó «I pai* 
nieto;' te mujer se batía elemjtóe de «us víctima^- 
' ^jC^déwrfíeldwte? v/ i ^ i*, 'ív-. »• t^í^í 

— No; pero comprende que un hombre dé batá'4 
Tnuérte po^ tmtti ofeiiea ^rave:' por an pisóton i -por 
unamitfadá toreidéi^popttt^rlétidr^ii uha^abbm^tí» 
jügaír la vida >fe*<''4te!atir qu^íftMSi^^dueiAj '¿pewl 
por una mujer? ¡Es el colmo dettf ^sta^ktea*' 1 '' 10 ^ 
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— Tiene razón , dfy'o un joven que estudiaba se- 
gundo año de- leyes; si alguna vez me toca reformar 
el Código penal, dejaré á los hombres libré el derecho 
de matarse cómo y cuándo les plazca, pero mandaré 
á presidio á todas las mujeres, porque ellas son siem- 
pre la causa de nuestras desdichas. 

— ¡Buena idea! esclamaron todos; ¡bravo por el re- 
formista! 

— Nosotros los filósWKJbjfadió un mozalvete que 
cursaba en San Isidro el tercer año de filosofía, 
condenamos el duelo en principio ; pero conocemos 
que el duelo es necesariojpara que los hombres se ha- 
gan respetar; me- paree» -que asi «¿ina Platón. 

— Platón no dijo semejante vaciedad, repu- 
so uno. 

—Pues entonces, la vaciedad es original.de mi ca- 
tedrática, ponpié asíicceo. qaeáása&ffam^ otboí dia. 

— Tu catedrático es ilustcadoí^siá» du^oáatainuú* 
v ^+4?aeide - ser, pangue Bludf&jqfee, bltóá del ífcwlo, 
«^Oitengojforfli^í^oiMftífilíírni ofriqiohv toe* ÓMXty 
en 'la clase. ^ ).<.<>*> „.jí> i. -tj í.*> i-i ... «i s ■ 

—En resumidaflxüerítas, djjo. un<^ ¿»Q salmos- el 

-r^> eonttsió^l filosofe ^ ladespadai ve«*i^i 
pluma; el general atravesd<<teisUiflm(Oífd r JReeho 

*.q-Wto, ^\mk^Q+a¡*#& & pnesnatp rafear 
Qfadpr.^9¿digft; sé.dM^ena^iatdiqwi Medtoaas-r 
t¿ ber^gray^»^^ pt«» ; JaJbal*4Q (Junflo-á^al 

leentró-en^VÍwWp»[> en f < > b*í¡ h .^vi ¿n:/ i. , 
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r^^itó (diqmratóíT^elanBÓ otib; w conste que 

..M^S^iés sé eqüivoqao j d^» vuflto, porqúá ifei vjtto 
áiiLéopelcittlUvasiqaeufaéi^ sé 
que los dos adtersartodestán ilesd»/ ' • ' f> > 

— Ya; como el caso era de honra, s*f habitó Abatido 
á sable, á cuarenta pasos ¿ -'atedio < uhd; ra&áese. 

—No lo creo , porque coráoslos dos ^esfábíih, ena- 
morados de la marquesa, y ella quería tfuajmiéBte á 
¡os dos, decidieran qte'unoi»imiriera;]fcura wtípa* el 
o,tro la plaza. - t ¡ ?••:» * .1— 

» ft*£«p!*Ré^ -..«íw, í~ 

,< r^fWtámtes^m) cdmprcndoy ¡ftijd etütysDfc ¿eómo 
ha coiwdo.eM/trdnoeipor eJks antes-, xmuBiosliíMA&i 
i T-niUHyfenel>^ ; 

,fj*QfM^pv:Rjv£3 Mkif abalen: áqueL hmmenta'én el 
Café Nuevo y se acercó á la iftetet del fos^járóaerf, 
donde tomó asiento á ^tllcton ^teerplü ««h^'V- 

- r-Ya * §ábeB»&í <^So>-uno, qtw^luiate padrino- de 
Camf>0^áe%^»!«ieii0? ..l..í >í:/.'Í t. i -.'ir:: nur 

- -^Sfo í.ía¡'.; «•!/ '""•.ol'i'-i |'. .ti ( - -r«' /. ^. i- 

:;<rT$e'<Hiettia e} lance d^f<nilfittneriá^; ¿qwüi fué 
el retatfsr?- >«■- > *; i,.*;-; í:- -'!>; w-.»r - 

, ,-frBe» lft hoínVr#^es: agresiK(fc»wii(>> to^s>Jpspinjli4- 

- ~=-4Y^*afce,ef. «oti^p?ípw^uigó ,Ql»* , uí h ;ii 
— Se ignora ; pero bastará decir que^H'fWoJmet»- 

«tonTp^m^e^eaaa.^ 

testó Leopoldo. *j;br»íi *i 
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—Cuéntanos JteidcUita delduaioy; para v^p <s$ *o& 
responde á ^ fama<fefv^ntc.<^6d^friitaeí general ^ 

^No cÜ^am^fiéroieMeon cdmo : le pitáari; se bálié 
como se baten tod«w Hoíihombués áe>W>noTi! <'< - 

t^^Y;fidJiárdo?!.-»n .«í r.!» /:-:o — !-j oíw> Y~- 
.'- ^Gompitóf c^«ísi|jde\)ep?r | ííT.'..-rt; > '-i.s > ; ; 

— ^¿Q»l^ saí¡ó»heifidotíúü ■-¡•p-'-q f -r* l- <>f * 

i-» ^¿p^utói precintaron todpaíte éopoi' ^ i ! 

— Los dos están sanos. !, | t>1 - > 

— Las balas seiwp/de rigtodbaj anadié Üno c«t ironía . 
, íü^No v rapúsi* Leopoldo; sattoatiero» con Bofeies, 
peh^Medin*^ ten ditóro que desarmó ifi»^e<tós 
á su «bntraéio; lentances iostéétifas^ wimpüéndo con 
¡nuestra 8a^rada!in^s¿on"ile}aeoi!S de píáz, din><»^or 
terminado él éomtwte.r h Iwkr a-: v /'•*•/ ?-n.'> 

— ¡Parece iálpo8iWefeIt'>llediñaíi! , ^ ' f *•»'.-»> 
f >í> -+*¿híy talgtoíjseenejto eniese hombre; ¿1 * qué ano- 
che juró matar á Eduardo, teniendo* hoy s«hri<)a én l 
tre sus manos, no quisa tocarle con la punta desflóre- 
te} ito me e5pttco')eitéí cambio, 'porque iswbe biérrijue 
la marquesa admite en su casa á Campo-ReaL 1 1 

—Se hábrá convencido, dfiaáfó' el estudiante de 
4éyfls^qüe"tíná do^ertaí ni* v$lé lá peria' de matar á* un 
hombre, pues mañana podrá ocupar el puesto dé^su 
rival; hizo muy <bfen ^ yk. tengo sfmjteitias con ése ge- 
-neraV- Medina; y ' • • . : - - v.q : r» — 

- -^-Es^ft-íqüe el ^ócoheluyó se£un costumbre 
en la fonda? o 1 -..i . ( i 
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-i *u#o\ (^mctayóieit eicáinp^ 
se retírate ítósfeeho*¿ p«w «Máarse Ji»rittnc«. ¿: ¡ 
- desenlace ha pendida***»! m*tiúeú*k&< ¿ 
los fondistas. :»i '.v.'-j J^V.«¡ í^.-hn.; - *:*| ¿i;:;n 

•• Gon 'efecto; er* e&twmo pttécep elíwsaUéfle-áel 
duelo; cuando* el genesál Medina 16 había jDraVooaflo^ 
alimentaba es temblé q^tárnéénfcóíde matar ¿su r*f 
yak (Si hay acnado^é veras? kcior¿ y te f has Visto f« 
la sUnaóoaide -Modlaai^naliai^urjido» pop tambóte, 
porbfcen»ique ; seM^iestermei^ deseo?: ¿na Jmlssep- 
fr jfior sjgon vértigo que te hálieéfeo^aoafiolar «lihoM^- 
aidfc?¿nolias^ist^¿^ 

crímén qüeí^ tTa^towrt ttitíñtal e*brá eon ^1 manto 
del ^Jwnorpara^catíarltf totf&eheiaí Sfeno has flfetttii- 
doeBta pün^óhté^i^vp»^ á^e^rárt^qud ab'hqs 
amado nanea* v-ju.-l sm : .jm-, , .j-.í-.v-,, h,^;., 
Felizmente la rati* 6eJ Jibmbfe tiene un importó 
sobre el aima, qüb' CdtttrtbuyG mUcho &meng*ar% 
estadística- criminal? aonqué¡NMina era !ho*nbre:iai*> 
presionaba y arrebatado, aunquej estaban -vírgenes 
sns pastases, áanqoe iio^ia4QnnnArse,iVIgdinaitft 
tria treinta aftps,! y los anós^o v tra¡sotirfen sin ejercer 
«tía influencia dírefct* sobre la sangre del in^ividao» 
€aándo Medina -¿i«MMé?£ Gátt^o*4tealY lo hubiera 
desp¿ó^á^:jtero 

bian mediádtí alonas horaé: el *te*ipo.e# grmtHtox 
Itófdbr. q'"- ' -'■'«■ . . ...-'.oí;...' 

Despides 4tJerMwi¡«» había habhd* con el barón dp 
Torre-Nueva^ euaádo*-*e éáeorttró solo en sa 
como el íesl^ eHutbiofl^iie amenaza, apau. 
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retíenrioí lifnp«* fletfubes ¿¿ii&riwite^ i&L se deja- 
ron su* ideas y <s**¿Sateaa Jreepbtá i» tama qm las, ice- 
los le-habián * artebatodo; Uaaj to0pa>4espu(8s # ^cla- 
maba paseándose por su estancia: > ■■ i * v.»* 1 . . I 
:+-r^^ de- 
biflor esAarjocQU;,; Dentro de algunas horas me enconé 
4ñu&ícentb>&fr4i)fodé Gampp-fléar; rái coráaoo ño 
mtcilará porqué nQmfcs*r^dra*r^ígrof y^tno soy 
.diestro ¿to majaré.*- Alwér manttiadás mismanft&eoil 
~aaagf*\, <sm Jtec^nceaÉraró; en^mi «mcieneia y tehdrq 
^•©álfeai los¡*jos «fieid para jimploraT un perdón 
q»eI)lWft«eoc^ederó^f^qu« .Pi(í» es jAieno; pero 
yo nome/perdodaré íijBrirmiíWo. y/el. iay! de^mpri- 
bawdo n*e ^gttiri á toíia^paii^,v .jNri..jiia!t.«¿tar 
¿qué ta be.retBáo?^.!^)^ ^^ *AW.J3$ .reQueitfql 
¡aquella revelación!... ¿Queme importa, Ja marque»*? 
Sbyipojr yeniurü «*,padrek** IwrMo/d su herraftqrQ. . . 
|8eré ^verdad que GampíMRfal entra, de Boche en*« 
•asá?»»* íNoü jfóoaMN&ibaf que eig» coaJuri^eneia 
esiaawwaüióniriquiero^bacecme superior yírropuedo] 
fqtüerd etfgañarmé y'vtófc, ^ i*aüd*&.,-¿Será cierto 
que w«iá esar mujerf ¿6aré a«nor : lo^qfte <*a iwuje* 
n»iine|Hrá?J* Y j§i ladnaova* *$ Hatead que fijarme 
,disUaglié.¿C(Jí»oíbe 4adó ( oidosréiai^u^tta,del y^lg<> 
ptm< Imitaron al ^Wnf.í, 40^4a^í : aer<^^me 9 
paiptofa ^n-mifl «ario*,; lo ^;iais ojo^v., y en?» 
toncos... ¡ah! entonces seria mas disculpable el paso 
qaetdiwi fcpw&a*^^, ífp?i y^íaa/pu¿<lo ^tqalar á 
te-iÁda>de> CamponRealí e&iwcwflQ para «otario, ter 
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t$n$ft^<j*«<yp^^ <&p*v 

valor? ¡No me batiré! .ovímíZ .i»/) 1» n<, 

-Eti&fo, t m>m*fy totmmfn, s^ajk^wuto <eiib*i*n 

—¡Hola, querido! le dijo el barón; ¡puntualidad {mVi 

-ÍTTfSlVbftWP^ .ííf-W'ílíí ^OíJ . ; |}ll r , flil »'' f ».í tu* í»i":t» • 

blanca? .no-urtit ¡ r >7 ¡;m r'-nrn! o'wsíj 

-^^tfeh0id«snuí(d»ltldaa^¿ : f j ,nj., ii-i- 
- ^foiefei ftt lfr fr i jsrtMiftjri < manuales porqij^ 
abajQ.e^^ien, uifcc^u-ajo fymfXHBea! $ «ta***?' 

^pW^*»in ^r^/iHo ítl / shríí*^' sí* b#,hn M rw:» 
—Al momenfqytjaw^ 

—Soy hombre def##te*en0ÍA> n- /jr.ti'n n fíí -* 
. rrA^go«mo, ^o^oteaei.^rM qfcetei taa*d*p»éí*- 

—¡El mundo estun «initH't ¿ibiq ^ *b*»i>i *;i *>í> «<m 

pleUásu^á»mfino9>v!)(t*> <■! y mima*.*, ¿;í í:«, í-ii,v. 

-^¡^o)^litfn»rt^fflMrtii ebtoo&ü*ésm^^'\ 

—Pues entonces, dése V. prisa y abrigúese* bien* 

porque la mañana (^h(m^m*t#ftiv> 

18 
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Uníhora di&pheft / Medina ct^eálWk^ii/fl^te eéte 
tíartipo-Redl Y^Wérwi^e féetámaáéttifc v*ees,dl#- 
se pot» tatafoa^igid**^ 

en el Café Nuevo. . . i i i oh i n K ¡ * . : . ; 

(ftledifca *e WgfUeíjéP ál poner* *«l f>tó tífl WaóYid; ifli- 
Wa ! e^a!W|^^^6tl 4 et muftdé «fcotaií tíbAetókíá. ^' 
Campo-Real dijo á sus amigos al entrar en eUcár^* 

—Este hombre es misterio»^ ^añflo^ítfe Ma- 
drid no daba un cuarto por mi vida, y*KO*«á«i6qm- 
vaeáftxi? no lA^u^da^^íiftattne/yáWy fciélNÍ>bfen; 
este duelo levanta mi reputación. l . » 

—Está claro, repuBo iTám^<^ 
gu^K^ue* .fei ttftttsabfl ü#i*fte!éism hmÑMkm^él^ 

con la seguridad de matarte y tú entrabas muerté 1 ^' 

- *^t** ÍJ d^*Éio^a»?iést§íkikí^ es^rt rétíureo 
dramático del general: quiere la^tquWá^ Vee 
con el p*fe«%i0ideli valor y qu^le^^tó^váia» 

—No me rebaja su gttftgNfettft&l< oi<W f ( 7 
-tiáafpoUileti ¿iitró:CR<su é«^y ^ftOitet^piirVTe- 
ponerse de la mala noche. Cuando despertó r «tawtl¿^ 
tres de la tarde y r^dió-elíaloRfenD^y oímimi \'A ¡ — 

- TOayudasdé^ámw^ 

entró en la estancia y le entreg6an»Tsafl«.i ;. ¡A. t 
Estreift*eltó6 BduaNb irf WCtífttww Uítetr^ ^ pre- 

— ¿Cuándo tl^t^n ^á'Wirt^ m >nr ci o;> 
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—(^oiPíWt^nfi! Vedada i^ócdeo; kk . v<, m-j 
— Eres un animal: vete. , o/H 1 v h»-. 

Kl*yi*a*d*p^rnaf^aa^ ■ttijnáqéoaó réipeUwéa- 

•mente», r.' 1 f.<- k'iiíí) f>tfp kj.-íí iJ t.^ : v h<k, 

- ,«ik> sé j^fcf íBdiiatd^iBiiéJíno ipae^o vivttaéH 
aporque et^ liieivi a¿*tánaí Jwnihataiiáe; A na ha kfo 
j>4res vecostá 4a oasp .y .-te W apear -del cartÉáM- 
ufe; }c*ife»*s*ihá diláiádMijbadmá al aafcf iiqiievfyiatf 
, »Y¿n>6ife. ooefet *)^8;doaty jatendonaré esto <e**a 
»quew» gano* tm tí ^srifmkm^ayai^éitiiv^initt^ 
««mthi^peffQ thayitaé a¡ctet6/^>ftfei4a8;fHK* tódo. 
#Véft-y atóv*mdit»Ort%»^ jCuánlaíi h*!jw<iYdUa1í*l^ 
^viaJ Uirtafltiéad esta 8MKd»aift^ntin»#ocia)i 
»auautoiá; antnáántovip|eaia^4ü^£4riU».* "I» ' 
, Camp&^RBidfeeaórJtt e*cte*enérasfK>^iyj«eiitB*J- 
éomt álan^,-©Mm(*«n¿ai^ Jo qneotatta* -Nn,.i 

menudo el retó para aortaoiiatkf ; ateta sin Idtáfo «jtté 
se ^atna^para^Oir; püfis» kv áoerótoi alioido:*! ¡&k> 
tndábatnpttyntoptNto a^isei^i*; i «taaMmtó olvidaba 
taffwédé ladarljaáe Luoíh pero cfeia boiuo^lal^a 
eadaiwai«fe<auaencia eta una eiérpidadii ; 

Bdoardi- entro/ cm noacoésa <le 1* et*e<4#fto»iié*i<¿ 
mi: ahí VWla ta henean* A<k4^ fcdn^ulwiiÉVd» mí 
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larga conferencia; después recorrMI^^fo^'pátecos 
para distrae? fetótt^éTiiídm V^eTOc^* ^Bflol^fi^e 

quier cosía entretener el tiempo y que*$<&á$eái49& 
horas; le pareciarqu* Mfpc««k^l^<^«^^^he 
para oir las do^ ^ant^ai^^ 
la puerta del Paraíso. .obv ilnminf, na vtí.'í— 

pronto, llegó la hora que tanto anhelaba EduarAr^de 
Campo-Real \. aL Vüwar « el» «1 •Irei^sbniflo dd lá ie- 
gm^/¿amt>anqdafdMápejéíd6(Sa¿ Sefadtiáfi, %iito- 
^4ii«(ha]aba4edaic4te{^e«rf«tetti paró >d$tetfte- 
¿t^Átridde fe iberia;/ Eduardo qwe'Mtientrty, «pé^ 

¿pgare^fyjio vianda p?mooa<íu« kíeetorftesé; ntielió 
^íHaie^-laiceríaátrfa^laipttferta fálaa>$ ewtró; / 
.ofAl í«i»r ei coche tse^había deflügadopor detritos 
laírcQ*«b ibttlioá eráíunjChom^ieinbo»a(fóhHst¿yo6 
6|pi^4uien;hur4afáfo^ 

na de la .(^e.tte C&mzaia» lobtorVar ;& Gaaapo*» 
QfóhaapinaiK . 4f irié rwtónda Háve<*iliWIe«rpacUira, 
lanzósa^tob* de él, tidbéo^mé(8tM^d«*graiide «gil* 
taofian^ifei^lfegél ár, ^«^«l&mehtóri ^ue 

í^uaaíd«í)latoen»ba ;p¿* tí«fitaH íswq ÓIv -. i?» vb^a^i^ 
oljíl fcncubiefte «ishiiié >k>s3di«ite| y^riwrpiihárr^or 

«^l^tafiowdadíitaiimtt^ íhutíeiit/íwfokJ dblngmit 
nada; entonteÉM^ikéflftiokb ^3teBBjiófl*loie*BÍ«H 
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Haitata -éa i Ja és«raiftfo¿f¿6ni» dbs^iásouás ^ dando ^uif 
galleen cl- 3ttefc>«o«^^,^>deieBÍbog6 j«|msü 
marío decechariteyaba una ip&t6la**|UB| amaiüió^ieW 
ptíiéndotó o«^á«ickr la fraérta,<ftinid^>f»&|*!q«? 
saltara ei f que esperaba »y i matail(vá^traiciad.^:al>e«M 
cubietto era ó un as*ito6m«élq**J ; ' : *-?o^i ; 

Apenas entró Eduardo en el jardín y «e düijtf la 
rej1a ¿ (kmdá |e esperaba Lacia. / v.ip < ru: < iq ü j — 

— Bien) mibyidijo etía^ i. f •.» 1 í-»{h!í;.i¡ííí»¿ íj <>¡f.«! ou^ 
Lucíale tendióla mano y Eduardo eaiám^dwto-ella 
tiflibesb.*^Es*^ besa'erajelFque Jiatóa 5nflama^»r^kil- 

■Wa del ^«lb(XKi¿b; m> m:j. t; íí^ «>b^o¡/»í vwi mí si;-. » 
, +w¿Hás sufrido mUcfcavtraiLoetaf *..-.sí- >> : -í,íi wu.i 
{ ftríCuandoxnote. veovitístoy.íen&rmá siempre,! w'vj.a! 

— Entonces, te traigo la vida y la salud. .obr.Uo-» 

— jQué dichosa soy al verte! jQu&flia tanluttrible! 
tY fquéí no^hftola de a^f^ciwnd^ eqoaidexé qtfe~íio 
podía asistir atka^'$<qii6 aü¿v(íeiimlitea^i^t9a«Mi«] 
sagrado á ? orií • ji ieníre«;*«taáanuje/e8 J>ef D|Díarf!— 

— Sí, mi adorada Lucía ; pero no perdamos tttfoa 
po; el coche nos aguarda en-.la.«tílmde;^toah*^- 
— ^VapHoe; Ana .rtiera iá> Uatfeodabjpatiq^^a|á^femos 
«on; cautela para/np despertar ab goeteíD; Ana ^vá 
conmigo. »»/;¡ r ij>o : ¿sí t'W oi«p o*>v ¡u^w^'/r 

- m^Esctílehlei mucbaéfeafl s^v wjíü'vui U húí 

i Redóse Lucía de tarujii ¿y CampouIUal '« ftásdó 
por el jardin, esperando &*u/aij}a(&;> /,! tn « ¿ ;v 
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-i Apanine s* habmf rpuasto' c& raeoeta, *¿usmda und 
que. v«nift de >la*oaHe.<te tetMafrdaten»* > ia «te tAtofc 
cha, ¿por Ikvmmñhcw, tM^9Ó<xxí*á? sin q«&ty** 
WecaoíiúfiiiS)pa^^l4atÍ€n"a«tt «*»ge*acttm¿El chom 
<^l*pi^ii^un esctloíiw* a^eralp^dow*^ 
pan (atrás * ¿in i saber * Joí tqite iJaetai, . apuntó cwií la 
pistola al que UeyAbft ,rgrltaadofr r í-n o i,v* aU ^.m- 

—Un prójimo que v&aftdQtflmK{¿4w.*|JáV¿áV jáfj <>i 
Aquella carcarjada heló la iai^jrfe <Jeb fcéiiftkdor» 
que bajó maquinalmente la pésteley Hiriendo: j' 

,-4*grfy lyoJldcoiKlfe^T^ pteff cierto <qn* 

estaba muy lejos de creer que encotáwiá raqui 4*eaA> 
hora nada menos íjue al í general Di Cáslw «áVMédina, 
haciendo» cspwtíhela^ -tomar d^rjuo ^tanMtaft<üHkiio 
soldado. . 'H ( v j'.Í . / kjí*.:* íjí f -- k.,í>í.t - — . 

^ ¡Señor coaü©< M h-»v ' . í,K>.¡-rí. : #m>¡— 
.->fw*Mp se* ¡enoje* Vi^mi cqiie^do ^e?kral v pues nié» 
ptRNfeJqne/eatf mbtfráda miisorpretá.! • » ^ 

MÉaéi r "f. oioq : f < wj :fo->jh* % . : <tt — 

-rljá»a|teriéne1a».^i; io -,h!n';i, : • < f ,..■» 
< ***Bá|afea; ptiKfstaí calle y dfráé ündnrilo *oaptál»e- 
*>q»e <mé sBgrai* <j meidétupe Q <prepar^iid6n*e>á te 
defensa; pero veo que me hé equivocado. o 
Era la primera vez que^>él#eiieTaloMediaáhnan— 
ehaba ms lálto*f*0'*nn c^th^M^enérai AAsalna 
vivía ya en la e&t&y* junaba^ t--í ..p^ .f'í/.r.r í* :. <¡ 
*Mncto»a gifejmstpor ia aajiHrócq^Qiv dijo Jébjo- 
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r0b^o>fciÉfcÍPS^o^^ ftjiuteflttfc 
vbyi 4tenfer elí^i^.4e^(Hiflipiiñaílov:^iVa> me to 
permite. ,rv .... .1- i, *>^t^-Ii 

— Me pom^la«b f*>«wiát>las/att4* homs de'fa iiie* 
che.; 4fcíy déme V*aWwrej|o . y¿ *¿#uéós!jnue9trd3 ca- 
mino. V" í>* í:J» 

«^-Permítame V., señor conde 

— No me prive V. de este placer. 

El conde que había cojido el brazo del general, 
echó á andar y tuvo éste que dejarse llevar, no atre- 
viéndose á revelar su debilidad. 

No se habia equivocado Tamajon; conocía la pa- 
sión del general por la marquesa y comprendió que 
sabiendo que Campo-Real entraba de noche en su 
casa iría á espiarlo : en amor todos los hombres ha- 
cen lo mismo. £1 conde quiso evitar que hablara con 
Campo-Real y que supiera el verdadero motivo de 
sus visitas nocturnas. 

Cuando doblaban la esquina de la calle de Cañi- 
zares Medina y Tamajon , abría Eduardo la puerta 
falsa; después de observar bien , ofreció el brazo á 
Lucía, que se apoyó en él vacilante y llegaron al car 
ruaje que los esperaba en la calle de Atocha. 

Abrió Eduardo la portezuela y entraron Lucía y 
Ana; embozándose después en la capa, subió al pes- 
cante y dijo al cochero : 

— A escape: á la calle de Fuencarral. . 

Un cuarto de hora después un hombre cruzaba cor* 
riendo el corto espacio que media éntrela plazuela 
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dio rienda suelta á su cólera. .^iivwq 
Este hombre era el generaVMédilliat qu&w&ftia- á 
«aKriteHéuctts*; Mbtó yadél '«oii** de4?|nnftajoii¿- 
-*lEI» general ^Medpaaiin ROiáibiaíA amaba á 4a pwi> 
quesa del Fresnof .oí:""í 

.'í'K-'f,;^ .7 •. ',(.] ' '>VÍ — 

-<>'ih; e *ii;7':!í '^-jf.ph -hi;» ov-w / iíJ.tif; i; nii;>+ 
.l»i;í»t!i»taS ji < i/;í''7í»*: i: oaub/ií^v 

Oílj) .';Íí.r,V <(UíUj-> V ÍV<)»!}!\ ... ri M-.J ir J',jí ;v> 

— j; ! « - vf.; jjf ¡-oí ■'v<í'.)' *i.i:t!^ u:» : t !'K.i»j.-t /, uva ü^- . 

■i!) «» /t'j. j/.'W ¡ . ,"I'«ÍqD^ '¿V)> ¿ !|-.'./j*-0({¡.i¿.t 

íi íu f-t'-'i ; ' 

r,h*»::(| )•! unr mV-1 j>"io¡; ( ¿¿v.r '-.nib*»*/ x 
¿ í»xí¡*i(f i-» i'i:/ )i!o , íí-jM íi.vi '-■';> í»l> *!» i 

7/;n I/: rr :i.jj!í y «>].»,, Ü / B ( w /# ak{'; sí m;j> t rr»:..l 
.jiíí'x-í A ;*f> 'jíii/) íJ íi'-, r-dr-i •<:>'> ¿y ! .•>!'}> . ¡ 
Y rir.'íJvf í:oií;-í<;:'> ^ í;!.»:'VÍ!m| r.í «'«i iyuif. 
-<-:hj If. .'>.'.■'»* „; ».., ^ ( 'j.-.^.,h *.iiín > ; 

: uva 1 ,<<•> U\ ojij» * in». ■ 
. .í, m; t - ;i i mí» 'jfíi^ f,[ í; :i»qr,v¿*» A. — 
"t r.»í> x.-ii.» «iii.'íiMíl va) ü niq^ »l/;;u»ií '>hí i'-, n í 
Bf".JxUrj rf ^!,!.m r, : !>rn •,¡',;¡< ; -«> olí*-, \q 
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.m • !>fr • :*{• -t.f/t ü'-íwi wj'jtül .r> >*u>^f;> 

». ' ■■:'' , 2¿» i 'nU'í 1 - <-#:r¿^j.íj t'»íJfli.i/J flM, .*;i.,ítj ¿ r.t'hülii 

;'s" 'i' *>*í .t'Mi.L* "/ r f i; ,}<> vj h >v[ t Vi t u.ii 

.♦'H. i i-; i»íi;.í i.])* b.:Uf;i.' 

v '.i-]),!; 1 i • f..'i>)vt .im «íüí'j ft*»T 

-» ;»-.: ' J> Uí;i »?• *•"<* T/iril m^íJíj '*,> i'MOí. u> íVt 
.i- >/ ' Jí. j.fl'IIMj i» - J-K'jiMÍ.hJ '^;í 0*¡,í 

-••¡íi, * *' i'. ¿ ítí: : -f»>: i/k'íí I lili iua* } i 1/ rj{^~- 

i *¡ 'i i ' ' ¡ i 1 «!.«! ^íiI/j^ ; u » í)ii Mil,..; ¿ jj t 

< :Pdia«M»MifaoMfttfl»i no hay.nw alic*emQ.¡^.la. 
vida qml&rtH\J**bitttoi to)q*e;fetUai<e0i^jn^f 
ye directamente en la costumbre de aquell^^Sdf Hb 
d& d&£aaipDfRe*l y !id^iqUejitViA^o;tflt^iiiBipa-> 

va pasión que le hacia vis! uml^ -^1^1^ jpiftjVe^) 

vejAjeiujño c^te/pojie^oni d* ^aí¿rtgwtern*flv#.í 
pop masq^eisedá^úalá lü&qw wm#*K ^ S(^a^ 
dw.d«spj^8í4e,4ejftr¡ ituftí* ^^.¡^^tlM^ 
na Adela, se retiró á la suya, sin que le fty&frffflftip 
ble conciliar riímmQllvAta t amü ni.o «v.* >!/.— 
¡m íf Af .km ^Ky<*fti»fc>f iWiií>i^e»«9»iJiario 
para entreten^ ^.ti^p^J^ap^o^i^M^ft^,^ 
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todo lo que su alma vaciaba en el papel pudiese 
sacarse en limpio nada mas que un pensamiento: que 
amaba á Lucía. ¡En ' cuántas páginas habia dicho lo 
mismo? No habia mas diferencia que el nombre de la 
mujer, «pues recorriendo el diario, se encontraba allí 
trasladado todo el calendario. 

Tan embebido estaba en su tarea, que no sintió 
abrir la puerta, ni oyó lo&pajps de uno que entrando 
én su cuarto se puso a leer por encima de su hom- 
bro las palabras que su pluma trazaba en el papel. 

— «¡La vida con mi Lucía será un paraíso... ^¡Bra- 
vo! ¡ja, ja, jal Eres incorrejible, querido Eduardo. 

— ¡Cáspita! esclaittá Qttnpo^ítáal soltando la plu- 
ma y poniéndose en pié; entras sin que la tierra te 
sienta , amigo Tamajon. 

— Me parece , repuso el conde , que no hubieras 
¿enlate h\ m¡temm<#»\ tw htftfM8¡áb0taa4kk)como 
Arqüítáédereií 'éls^twdé lfiltftuixi|/trin4ia«er eáso 
d#*pfeHgtt>¡íft' { V •>!> '■n'ií'iií-'or, f,f n< ( Kíü f- • «*. 
- >^Es vefcflád; c > ha&vme ilpipottalia * ¿heste iáslanto 
et^fidovi^$deIes1a^^^ 

-^iüA'jüSgár ^r»tóM5sx?ritttí'«lprdt)lema está resina!* 
toí^atSenco^tfttddtyaieliparaisoiy no$reo que^pú** 
dá*^rdrá»iia0ítttt mqrtaíj ^ibé quiera q^eiu eaat 
Senaden 1 Wtef ^pífrciHflé i¿ mmhe cú^m^ Ar^ 

—Me caso con Lucia, querido^ctttitfe: • ^ 
< ' ^&ttoiice#¿'tti^i í esa^ao coire parejas *5Ón el 
éfel «irtemilii^ Jar • ^< 
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te» 'jjiftwi oi qée< <toiri*oen ümimm auiv«riiday poripftf 
asi tendré á q»«n *o«unl(» fe^^ 

— Ya sé que anoche viste á Ludfc^fíJ^ * "í «^nii 
— ¿Lo sabes? ' 1 hí^v^ xt\\fi'j?.'*i> — 

traste por la puerta faUa, cuya VksméMÉi^é wk 

t¡da. .ri^iVvtVVun* 3 ! ^ mi;.*-¡ ; - * ,>x¿n 

—¿Te chanceas? .«tio^V. ¿4^1» ■;!/--- 

f^ia^^jljn'^HtfWBf? yol?:) í>np¡<.q nki 
j«t£U£|§ lo"^AvlriaS^ jijiíjí >' i:)f ^ :,,,! .^I^i»»»-^ «iiuVir.lí 

—Imposible, .wíthí <íí> cwjq ;>[jp ih-m-io-, íi^ 
?ílUBr*íun 5 tóe1éso ^ ;^ ,{ 'J n: '■ {i, sú i/nc^[tui :mi ¡ú 

—¿Celoso? ¿De Lucía? ....zhiv-hao 1 ! rA sí/í >u»^n 

— jBah! vienes como siempre de buen humotv?tt-v 
—Te aseguro por mrtóbrai^iieÍ0*to*ii^^ 
UttbaJqiM c^lofiwrraiicáwidt ia^He al gnnenft-Me» 

¿ffia.^ -<hí k-í «sl;«»í í-tiv of=p />*n* ir.iyn'V- ^ '^P 
«^¿Al general Medina? ¡Deliras! r ^ >{> t *¡i i.' 
—(Pobre Eduardo! el amor te trastórwila^ o&eca. 
— Esplícate. * ,] ~ 
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todo lo que su alma vacia* ¿^a*^ qomp^l^e»eral 
sacarse en limpio nada **^^namofaao^>la(«^itMe^ 
amaba á Lucía. jF- ^^d^iammcqzvMMy l ¿nlwi ja 
mismo! No h* v * Jfá&las , nwoí^pát^W^l^b^ 
mujer, «pu ^^¿f»ul >; «jIíív -*if-i«;nü míi^^. ff/~- 
traslad" vengarte ? w<.-í oj;— 

/r^f bien; á pesar de eso, los sucege^taj^fcl 
/ytH ji'do; Medina supo sin dudá que enJta*b$s ¿ejoo- 
c*fcid«<Ja marque*»; ycw»o igqojftMp jgfeao- 
^escon Lucía, le arrebatado por la c.etoÚpi* ft^Á^eccio- 

razón me llamó *t* Providencia. . ni >; : 

— Me dejas absorto. ??r/. nr.ü » oT;- - 

— Escapaste de un peligro cierto , gracias, jrjní; 
nada temas ya, porque estoy s^Wfo^^Jftgjperal 
dará un escándalo, desacreditan<ta¿a#/&£$ff e*qu&ta 
sin corazón que te paso en berlina. .v« ! i — 

— Nada me importa la marques^ eondfl* ¿$gpjne 
remuerde la conciencia.... tulo^J ¥l\ ^woiaO;— 

—Déjate de esdmpitfofcy /£^ij*ftmp n |yQ ( ti^]a 
vengara*^ ! nsiuf '«♦(> r iU\iuit¡A oinoo «oh'>; > Mii!, — 
iijT^íteptigaimsdqlií^^ r «^l mn^*». ««t— 
->f*-Kreaiwí ÍBiñVHt^tflBf&iQéJgttiéttdDteí M i pleiteo 
que el general crea que vas todas las noches á .ctít 
déla marquesa. \«m¡M\ ^niboM"lfir»n-ri IA.;— 
^x*^effp**ibta)j ii % hmb h !^!.i>;uívl -mlo^— 
—¿Por qué? .-iJjj-jílqaa— 
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sueños. .n> if.fimT f*b <»l>not» i ;*f> 

mxxxk&i-úmlixi de&newe» iUas*¡D¿;if «><í q oh 
— ¡Ah!.... ,virí»ví 
.fJXcadie dei3sáatojoiMKi^^ 

bro, le preguntó : .lcf*íl-<»*jaií ') <>í> nt>i f >ao ? !ií 

-HfcltoW pretorio; UAntotifa&fmm*: /&?4iaF>ijp4* 

e$rafeÍAt«tei^i) nviíip í; ,i,»HA sb otíi;í*i* I/- .Cl oftiilní 
-wwEáAqw&w qUeíJio^^^in3^)^wn>M^^ lítela 

poruña idea. .oubivilni u« k nó&l'wnl •>'< 'jiiwsfa&il 
(rMAfe^J^fc^ lf>b iuM -iiíw JA 

¿ytof|A4t(M¿ ¿oí j^uprom «I « óníítn !Wj> t Jio[ein/íT 
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** K*f*^toü&4\it «pfittftmtipa^^qoiitp jet <0&»ral 
*tefhnq estaba ciegaaénte flnaaak»adDti^> la i»a«%tíe* 

—Mientras mas hablas , imtmk^^mdAíM^ 1 
rinio de ese enreáfouj ¿j / oitaí.na ?*ujr ?jü bY — 
—¿No deseabas vengarle ? ^«»J»>5 oJ¿-~ 

diif^tstfcitfaft. ir/n < t jM<iJÍ í.*i*>fH{ j'í *»o»j o)-/;i¡ 
—Pues bien; á pesar de eso, los suces^taj^&ri 
vorecido; Medina supo sin dudá que ej|$rftb$e &Jao- 
che en f^ifafo VMqmM 9#*W teqom\M isbáo- 
nescon Lucía, le arrebatado por la ceto^Qft^Afl 1 ^ - 

»a^i|o4W^*^WWtcPMP^}^^í>4^ ^íM.* 
razón me llamó $u Providencia. . rAñ ■ 

— Me dejas absorto. *wji\?.¡\; oT; s — 

—Escapaste de un peligro cierto , gracias, ¿rjní; 
nada temas ya, porque estoy s^iuMf^ t #lr4g£gieral 
dará un escándalo, desacreditan<tajaj¿/&jesj enguata 
sin corazón que te puso en berlina. .Vím^uvi--- 

— Nada me importa la marquesapeon40«¿^p_me 
remuerde la conciencia. ... Vi o ; kI o< J ; v>*i i ?3, ; — 

—Déjate de e*H»ptHofc,$r íf^^rtlflWoyQrfl^la 
vénganme ' n*>ií J'?+b nqrnwa wn»)3 «orto;-/ !/íiií, — 
n^n^OítepugBÉmsi^ifitdflííaiií í«^j í.iíj-.^; m'JT— 
jWfEmñ\uQ ¡BiMt\f&§bitábg*lúk&tiUt¡ et? petateo 
que el general crea que vas todas las noches á .cftlfe 
de la marquesa. !*>r,iifo<T¡ ^niboí/f linón ; ,\t IA.;— 
.^x^fibet(ponblt«ii í^oum h !.,;.íí;uív1 ./ido 4 *;— 

—¿Por que*? .•»Jjs« J ¡lq i i3— 
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sueños. . nr f i.niitT r»b '»l»noí* íj»h *f»n 

— ¡Ah!.... ,wi<5£»vl 
.f>££ carite dftí %liriaj aniidíx»flMX digfedo^ í K^e»o4«>^e- 

bro, le preguntó : .lcf*íl*oí|«» "J \»í» noií*ao?!ii 

-rtii&efcí puerta* i«ntoir*»>oi(opi»L ^pss^api* 

eóratiAjtteftVU noiup ,mMA. »b í»üí.nnl¿ .Ü oíuüíh 

w**^ibqróte qUeíno^^^nj^¿}SÍ;n>iftW^ lítela 

por una idea, «©u bi v 1 1? n i u « ¿> * d &i i w i i 1 i *>. J nos imi l 
*irf>#bíPiJtol*^f^ l&b /,<Ji/ i¡fe« JA 
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cía del robo de Lucía [ i^á^e^ ^náoP^i^ lCttttTpo- 
Real ^fíim<éiir^tbft^4Íft4rf «iM|Mitarf^W fftt arifetna, 

nes del conde de Tamajon. 

palabra#tafcfe*1í#to* e^etjWK*a40 f J«i V«H»lqu¡- 
so esplicarse el motivo de su c^dm^mc^gM^-por 

do sus pasos hácHP>4ái «ttandab 1* '«fcftiesa cte* 
Fresno. ....UA; — 

¡mano* >te»áárAirwnc^4&-ca^ Uftmné 
intención de Campo -Real. i r»í « • 

£1 dia después del baile había sid&ds gtáv§gtta- 
cion para la marquesa ; sabedhcá>i4fttf4hieit» <te3kfedi- 
na con Campo-Real, no descansó hasta 'catarúlcerse 
de OjáeT^i ^ofábftt^ lio tfittbta <Vin¡éé auhltfrtq #eéu4(a- 

íntimo D. Mariano de Alba, á quien trato 1 efe baldé 40 
interesar en la lucha que ellá sttáiay Alba, éncfetnrio 
tf&u'tijgdfciNibva^^ \4dav*»*^<*i- 
ftwvkrts^k^hWMfc^ la íW4«ida4 deipcéytmofwi 
horizonte se limitaba á su individuo. ; ^ > f¡ »' '•• 

Al salir Alba del gabinete tibí, «arte-da 
Tamajon, que refirió á la marquesa los jpGtfatoores 
dfel áóeío;^íide^ÉWdo -lé {TOW&ttidy ¿éro 

Bito *w qé» «xtafei^b «sftUflp^ a»*i uto* íjéiw. f 1 al» 
contra la irritabilidad de Medina y^ttfctrael fctabr 
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geste >«1 gabiiietefafcoi if t á«hipwf Jaa Ja étarqngat» 
pefqüe fá^^^cp4fallbrikaa-¡ ' a;< u -j -i,;!» -¿ i- /. - > 
- ánútü < sera rdeciri que- Ifr fdiHtenofai de! Medita en 
aquella ootitáon ¡rabo, e l sueño á; la dtfrfquévalat amM 
oecer tenia fiebrfa'y so* o^delJta^n elácaiRi^^ 
üígrimastfjue habianabrasa^w sos párpalas; fe<iMúfi~ 
pasa sé había ¡ppéndidbíeri' ia»Ma«^y' *e«tiá eif^akír 
fe Ja quemaduras tóraaaéaáiias 'ala^iio "emjirtaftdiá 
yael vüela4ela4rioormapda.í f ; ívti v^ 

íLevaWda* aiÉyílémptártir y¿n« i«MÍi«»ídd^«}t»e ' fta^ 
«ser tiró detcor*** del* ^afftpaalttat duaadó^fé"a^ 
doncella, dijo que llamasen á Ana para informara^ 
de<««la<lo^d»^4atóti-d« Ltóíal» t >f < .o-;:; ..j-^-r 

il^^ef 11* vóiviá> atr^ 
que la señorita no estaba en su cuarto tfl en téda Uk> 
caá» y qáe singada' ftabriai'paJwto con Aftayp*que 
tampoco se enboatoa^a á <&ty${BBg^& *bm4ét*m¿ 
panto que semejante ntfioiaíeafusafei* á> ta marqtteiaq 
corrió á la habitación dé Lucsfc? pewtla*;hufé«ía r aa-al 
escaparse,, notfsabéa d^já^omiuiia wlá^atuinclaí^kr el 
motivo que la impulsara á tomar semejante Hedida. 

Laeasase pusoet* c^n«bdH}i^%l{^eMi><noit$ab¡a 
visto salir á las fugitivas; y só1b»4espuéa' í de «íH eo*K 
jetaras y mífc*n*&a8;¿seeom^^ 

ban impresa^^É^h^etta^^dé ^É^ t^ewonaW» Jf- e%fo 
dio á conocer que la puerta feftfctotMa siÜ^ éí sítírrde 
h\ eívasionf r etmmo*s eí pé**e*o* «eMiflétoeabrla 
tíaWyttóWeatd pam que*ow>;te creyere e^toléi'r 
La marquesa, conociendo que<foinp<^RteáV ^ra 
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su casa y dar parte á la>flrttttda^fNjré4éitta «ipes^ 
crimdafc^eK la>Jkieh*de;tai éésesperactán sttfcntontrti- 
lM^owábd««liifM» «hk^t«ÜQ(^rqaeéls«ñoÉ*^dq^ 

ch^uéHeJ*^o?ptMfco^ jde«t 
kiKen^enin ( «riadd^; véétié/éiaraiUvse nyi apape9taiáá» - 
serenidad Je dió órden.&qjferentetal 4* visite. *r. > y t 
„^l.p^efi^ift&anlo ej*i4a;^n<»a* 8>*oifle74dda 
&sw^4te.Gab*i^ppKi pixicu*aj*é*<^itoirifc , le, 

— Supongo, señor dtiCaihpD-iRéai, goti^eateadrá 

<fe)/efeJ* noche* *>r <. ¡-- tr. j-.<ii,^« «.n *fi, r 'xf ♦ :;i 
^r^í^^j^se*©^ todas, 
la» palabras ofemi ira* hasta» deqftttt* »é»> emú?. ¡ áasi 
p«rMi^^^n6efl>den hablando; vim-.iMn*;' 
ir láíkusear alguna d&cnlpaíiu.*; 

i .TT+^Stóoique ^LiealMiiineidará^iiáJrafcofl.. »:q* - , 

t r^-Sú ^a^w*a;^wpftwUtV* porv«n ( mooamtolel 
»i#e ^VM&^>t^^^ . 

»bTTyV»W%íV^ Mc<PMtf UVMKJ fil *«<p r ( * ¿ . ». 
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— J^-wi^pysoucviofps, por .naturaleza. * . 
, -^To^s^l^ ya ^^..XAicía se ha escaldo esta 
.nocfce. ponina |H>jr Ja puerca del jardín y sospechan 
que las ha llevado V. á su casa. ¡. , 

—-Es una supositáoiv gratuita que pronto, verán 
desvanecida. . . .. ; , ' ; 

— jEiihonor do ,es# nuuv.* 

«—Su ¡tonor; me pertenece y, yo daría hasta üa úlli- 
ma gola 4e mi sanare, por conservárselo intacto. 
. — : ¿ntonces^ no comprendo*,. . 
. , — Tenga V. calma* 
, j— *No es posible» 

— Entonces, no nos entenderemos. 

— Escucho á V., señor de Campo-Real. 

—Lucía .llegó á : ser para» mí una necesidad- y como 
no pedia verla en esta casa , donde no me querían 
bien y donde tampoco á ella la trataban con las con- 
sideraciones que merecía... 

— ¡Caballero! . , 

—He venido , marquesa., á decir la verdad y á no 
perder el tiempo ; V. y yo no podemos ya enga- 
ñarnos, j . 
~ —Concluya, Y* pronlo» , . 
-r-Lucía será mi esposa antes de una semana; me 

* suplicó quería sacara de» esta, casa y accedí á eljo, 
como hubiera accedido á cualquier empfesa difícil 
que me hubiera propuesto. Lucía salid con Ana. y la 

- deposité «p casa 1 de mi hermana Adela , donde-está 
tan segura como en la casa de su lia y donde, será 
ma^dichoad que al ladoidé la /ínarqu^a del Fresno. 
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— Señor de Campo-Rett? , si cree V. que he de su- 
frir el rapto y las ofensas que ahora eséucho-, se 
equivoca V.; ahora mismo voy á dar parle á la auto- 
ridad... ' ' ' ui ' 
—¿Para provócariin escándalo inótil? » 
— Para castigar á V. y á mi sobrina. • 
— La autoridad que intervenga no hará más que lo 
qué hice yo : constituir en depósito á la mujer que 
quiere casarse. Créame V. , marquesa; «oy leal y ven- 
go solo para dar un aviso saludable; sé qtie ama us- 
ted de veras al general Medina --y una lamentable 
equivocación ha influido .en la honra de V. ' cota -un 
golpe mortal. ■ . - 
— ¿En mi honra? - : ' • 
—Sí: el £enerál supo que yo érilrab* en esta casa y 
vlnoanoehe á espiar nú salida , decidido á motarme, 
lo cual hubiera consumado á no Hftgar muy a tiempo 
el conde de Tamajon. 1 i- - . . " . ? 
— ¡Ah. ? ,-esto es un complot horrible! >> 
La marquesa, dando un g'tilo ; se cubrió el rostro 
* con las manos. ^ ; > % * l ]'■' ' ... .., 
— Serénese V., señora. ! " • - 
— Pero ¿qué es esto, Dio*tntO?i ¿<^e^péo»wk> tengo 
yo que pwgw?' fEl conde J^ÍTamajan!r..< ¡ese.'hem- 
tre es kím* «éfpieftl» venenosa!. <v jfiseiitorabitqJui 
jurttdéperdermelíu 1 * <>-[■'•> • «. « ' « 
■ l :-^|ftl«ondéí* - »-í *jJ • Jo: .).! .... 

-^81» ¿y tiattiSiefíiVi^ iKduandof Creía que «ra tis- 
t^dinas' generóte, m ¡a ¡ < .«!,-. 
f ^Kó y iin«r^iíe»?ive^(iád€4j que mucha tiempo he 
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sáo juguete »de la ioc^Uriaífle V«4 perodioy Uingo 
á V. lástima y le ofoáoa mi apoyo. No comprendo 
,jqué interés pü^da teüer Tartajoa oo^pefdor á uaa 
mujer que en nafe lo ha ofendida - t . ^ . 

- , -*|Ak! »; hae#mueho>ti^po,qu* ewibofrtwre se 
<¡ruza en mi camino paca amargar tow^vfclaj, $i cora- 
zón mé diee que. hay laquí MOá trama infernal que 
me matará*.. ; . 

- . r Pampo-RcjaUecapaaitó,. recordándola cékra- del 
• conde, y se o$tremedó: v¡eía oaer la careta ¡que qu- 

bria el p©flUo dftl jorobado.. < ¿ ' > . 
. , -i-Creo,, marque démoste*? á <V, oro. leaUadrAvi- 
&ádd0ty;el;dañop«aqu* terepafcej si engalgo; pue- 
-do.eoatributívár^loí «iiei^e^.rQOdmigo. 

El poeta se puso en pieVtóro»We^ e$Uu>a tp4a 
convulsa, sin saber lo^qfteí le pasafcají babe en sus 
facciones mas dolor queir^. .; ... , ; ... / 
— A<#os¿Campo^Refc^ ««- 
.^cd.elftthque.me Jtóbbohft! , ■ ) - • ¡. ; ¡ 
' - ¡ •* .^Marquesa , Dios «a ¡ juaio- , -eUctemó, C wpp~íteftl 

- ¿ontono soéeinne* íj - >>> >,....^f jm** mm ■«•,', 
-í : • wEs verdad; estoy ex^tyfymt pe^adfl* Jjf a#a 
t:4od : feli^á ; Lu«ía<.: si :. - i ..¡;: j:'¡-. • o» 

I ' Hkj (te ^ue no tkná Vwia/otílpa! ru, oU,iv>.vj f - [,\ 
—¡Eduardo! ¡por piedad! ¿r.mV) Al L-m'-- 

h ^Axlk», manjuBsaj n.^,- k\ r, ^mA¡\,.h 
i.-; iiElpoela^iCoateojos «frMUMÍqs/e£>J¿grtm^ ao*p- 
uMM-vam» que b¡ marquesa* jááajri^a^leipriwenlaba 

y salió del gabinete azul. 
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- Pó(508 tninu|(»^e^iw , wiíraba : Bdtrardo én casa 
fe^tierTnaW Adela y co«fli*:á lá ^slancíia / dande 
challábanla? cttn liudiaj »AihlM» lq mterpogaroti, 
mas con los ojos que éortlosilátíiasVy él dijp: 

- Míe visto á^lá'matqüesár na^^eii^ósq^ te- 
mer; Bueía/ serás mi esposa* ¡ : ./ i i t : ¡\;¡ 

,^Ah! jgraclas* Dfos m\ol ctijcí la'pobrehiña; r 
— ¿Cómo te sientes? preguntó Eduardos : •' • * - . . 
■ '-^Oefero engaitarme á mi ímisma, pete los páde- 

- cimientos dorales de restos éia* han agravado mi • 
dolencia física; la tos me incomoda mutího, 

— Lá semana próxirtia ¿nos casaremos,, bien mió; 

- véndráfe condigo á Andalucía: su cKtna templado te 
restablecerá: allíia> primavera tcdevokfctá lass fuer- 
isas, viviendo eW re flores. : « ■ : 

-¿-jEI cielo fe'Oiga, Eduardo mío! '><-.<• 
Volvamos á casa de ka marquesa. 
: Cuando saltó Campo^Reiil, Comprendiendo- esta su 
horrible situación, dió ríetodá á ski dolor, y foerade sí, 

• buscó mil medité de de&troir^efécto causadó-por el 
golpe que contra su honra tan arteramente habia di- 

- trjídó íamajoií . í Despejáronse ¿us i<^> y/ceiioeien- 
do que era fácil hacer palpable la verdad, fué* ¿su 
es<írrtc¥io>, p^ r á%ídnás¡ líneas en una tarjeta, ^-man- 
dó á un criado qué la; llevara /al imbmento ¡á casa del 
general D. Cárlos de Medina. w>>[\ Vi :; 'i.— 

Hallábase este á la sazón en soinraarto, con el^ora- 
toti d«stro2ádídV'ypbegaide milkMa» que* tedian en 

* aferma'al buQn^rrá^s.pue$ lo^ vi^iliíbft cowpaterhal 
cuidado. - • .:>«\ . -i-,,-..;] _ ! > ■ <■ 
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Llamaron á la puerta; al recibir del criado la tar- 
jeta de la marquesa del Fresno, hizo Corrales un ges- 
to espresivo y se dirijió á la habitación de su amo. 

— Señor, dijo, traen para V. este billete. 

— ¿Un billete? ¿de quién es? 

— No lo sé, contestó Corrales, temiendo exacer- 
bar á su amo si le daba á entender que conocía la 
procedencia. 

— Dame. 

Rompió el general el sobre y estremecióse al sacar 
la tarjeta; sin cuidarse de que estaba delante Corra- 
les, leyó en alta voz : 

^— «La marquesa del Fresno necesita hablar al mo- 
mento con el señor general Medina y ío espera en stj 
casa.» jMe espera en su casa! esclamó el general con 
voz destemplada; ¿qué pretende de mi esta mujer?... . 
Di que no puedo, que no quiero ir. 

Corrales, inclinándose respetuosamente, salió de la 
estancia; pero no habia llegado al recibimiento, 
cuando le alcanzó Medina y dijo al criado: 

— Voy al momento; hágalo V. así presente á la se- 
ñora marquesa. 

— Está bien. 

— Corrales, mi sombrero y mi bastón; {pronto! 

Un momento después salia Medina de su casa y 
Corrales meneaba la cabeza , murmurando entre 
dientes : 

—¡Qué lástima! ¡el general ha perdido el juicio!.». 
¡Las mujeres!.!.. ¡Je! ¡reniego de lamejorl 
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Las poesías de GampfrM. 



El estado de Lucía era alarmante; Eduardo quería 
encañarse, pero al saber por ' Adela que la primera 
noche no había dormido; á causa de la lo* y de la fa-í 
tigra que la atormentaba, decidió consultar á tos «mé- 
dicos mas afamados de Madrid, 

Los médicos examinaron el pecho de Lucía cott* 
esa fria impasibilidad con que un alquimista examina 
una piedra para saber si tiene oro, cuando el resultar' 
do há de ser en provecho ageno ; al salir del «uarto 
de la doliente, Adela y Eduardo les interrogaron con 
el temor con que pregunta un reo su sentencia, y ellos 
contestaron que estando ya Lucía en el segundo gra- 
do de tisis, se hallaba herida de muerte. 

La medicina* es una alta misión como la magistra- 
tura ; aquella 6¿ encarga de curar los males físicos de-, 
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la humanidad y esta los males morales ; pero los 
médicos y los jueces, para cumplir con su deber, 
tienen que hacer abstracción de los sentimientos hu- 
manitarios. Llega un médico á la cabecera de un en- 
fermo.; lo vé jóven, hermoso, soñando con la espe- 
ranza, y como el ojo de la ciencia adivina las horas 
que aquel sér cuenta, manda que se prepare á mo- 
rir, sin que se le desgajé jrt gprazon; otros enfermos 
i o aguardan y cuando sale de aquella casa, donde 
deja el dolor, no se vé en su fisonomía la contracción 
del sentimiento; está familiarizado con la muerte. Así 
también el magistrado, a£ dejar su dulce* sueño, coje 
la pluma y firma una' sentencia de muerte , sin que 
le tiemble el pulso; como el primero corta un miem- 
bro gangrenado para salvar el cuerpo del individuo, 
el segundo arranca la vida, deá indiyüiuO* p$*a>safevpr 
á la- socjedaé.-^No esf del cas#.^bora «saber ~si$s¿ se. 
s*lv*!á la^oeiedad. „ ; ( . :, i; « r -í inú^ .ñ t>¡- 

~A4 eiri él :tenibleofálló; dé» los i doctores- j4e; 1$ fien- 
cia, se arrasaron en lágrírtwtá Josf ojo& íJe Aíela y de , 
Gampe^ReaL >> ^ ¡. ;,,•.•/•■ .-,»•.*. I \;: \ 

> Áá^ta tenía un :eoraz(w j espante] y 
fa'4tte£>h¿d>ia-de.ser su l*ertaj*na tí: , : . , . f > { >t 

^E&wtábcñfté ék sojnbrero^se&nz^ t laoa;Ue-j>a-' 
*« árida* i \w ventei á yr distraer; su> 4oior í"WW * 
vtó á penetrar ea la estancia. 4«í^tc4a,i^B?ie^ { jojue, 
está a¿tvmara én8a,rosfro:«lf$le«¿i^iofttft ^.$i¿bu es- 
taba poseído. 5 í'!!; ■ í» r¿ ; -' -í < tí „ -,í, , . 
- lAáeáa ¡ de encentraba i sola; fcn &¡k jes4*(K*ta ; t£$j)iat)ia 
déiudo^'eotaminar dé tos^édieos;, w«&ada e^ A^Q'M* 
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curarían ; la, pobre saña m ¿adiVibiaba s^i ver,d*4efo > 
estado, -ni ereiá quje uta. jóv|en á su ed^d y e*tón<ío fth\ 
mentaba jtan -dirieesmieooa $ , tan Mla£üetía*e9peí!aivn 
zasnpadia morirse; , ppnsajulo siemjtoé éniDú>s,; mjsa-n 
ba- ai cieló < y iel «tele aparecía, isonreirée-ij alia tan, ,incK 
centel lan eaRdorqsa-* tan pura, ¿qué debía temer de^a 
ctáera:. divina? j$u íoacjencí» B^abrtejeo^Ja^ 
Iqsí rayos y del: soi y • no, dejaba, e,Btíeye.r. la ^menpr,, 
m^nchft^j si. elíSol .U abnasaba^ntonces ^ confiaba • 
en i que elupeio de iano<ma te devol\íeiva.su frescüFa^, 
¡Pohre Lneíaí! ¡na se abordaba 4© Lique; el sol que;di*> 
^da á;te*planl^í:las.¡qae<na r ajcasa por acariciarla* 

nWKÍ)OÍ ,; ;• l'-.'í^.-íi ,Á m.> -..'/*,'•.■ .j .j ,,. 1,1 

Preguntó Lucía por .su-Eduardíoy. y al «respotedeto 
Aba ¡quejha'bHi.'saJido, fle.aaeajeg & to*¡e$tMle peq»£- 
ño* donde ooweiwaba «Adtfla algunos , libros ;fqu&ría> 
buscar dis^rae^Sdai en:la Jaotuij* mientras j esperaba; Á 
s»)>ftmado.> m ■ u¡ í-.í,. ' <>,•{>„; ..vi, 

; ítespáesde; abrir ¿alg^ob, libnOs lV Vo.l>áóiá< jde^arlpa , 
cn^u:siUov nojagtadi«dole sio docta: el titota» 
poi álümo un. tamito enauAdecnado 4 lanhoJan^sa : y t 
se estremeció al leer en su primer*! ji&f^:;! Pi>epÍQ? t 

£ fhajóse «ae r,ta; la tutele* ,y : decoró iíqu iat t ; y is ú ¡el ' 
velamen* cerniendo ./hoja* .y « hojas >>, qqiqq ,que#ier»4« . 
iaer todas á Ja« >vea; ( igrioraba Ja» (St^tencJaíde aqu#Uaj 

ptfb&cacíón.'. - •.y-í ..-K. í-^tuj i:» 

i Wat«mo, de, poesías! -Ja, Wslorift.i^ a^ior »^ 1 / 

pD*ta:B8W%4^.*arW(^ 

s¡f^a^!p*hnem»npres^^ 
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sus devaneo^ sus penas y <sms «placeres; aquellas pa^« 
giiias mtfmas del hombre que nace poetay se; reúnen 
un día y se venden al público indiferente po¿ ana 
mezquina cantidad: el vulgo aprecia el mérito -masr 
& menos gránele de la rima, y no se cuida; de ádivi-* 
nar quiénes son aquellas mujeres que con nombres 
supuestos figuran en el libro que corre de mano en 
mano, y apenas si tüas mismas se acuerdan ya de que 
fueron objeto de una inspiración. En un tomó de 
poesías no hay Homogeneidad: cada pensamiento 
pertenece á un dia distinto, pues los hombres— y me^ 
nos los poetas-— no piensan del mismo modo hoy 
que ayer. El poeta vive de la inspiración y fains-* 
píracion es hija del momento. 

Campo-Real babia publicado su tomo de poesías, 
siguiendo la costumbre de la época y su toma se 
habiá perdido en ese inmenso mar bibliográfico que 
se traga tantas, obras que, no encontrando eco en las 
masas, apenas si brillan el dia que vieron la luz; 
Adíela conservaba un ejemplar de las poesías de sur 
hermano» y no debe estrenarse este tributo qué ren- 
día á la fraternidad. 

' Aquel volumen de Cámpo^i^eal, que él público* 
habla manoseado y en el que acaso nada encontrara 
digno ae fijar la atención r encerraba un interés pal- 
pitante para Lucía; hojeando el libro, quena leer en 
el corazón de su amado. Después de darle veinte, 
vueltas, se decidió á leer Ja ultima página, creyendo 
que en ella iba á encontrar un índice, un resumen de 
las sensaciones del poeta; pero en ¡a-última hoja e$*~ 
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taban impresas unas estrofas ion e^te íítulo fúnebre; 
\Meriri Estremecióse t J^cía y pasándose la mano, 
por los ojos, leyó: 

1,1 «Cuando la Vidátriréce encantos á los seres " 
' 'y la bella esperanza colora el porvenir, ' ; 1 
y el átona sueña amores y dichas y placeres, 

¡ayf ¡qué triste es morir! ' ' 1 ' 

Citando deberes sanios y íazos de térnura 
y riquezas al' hombre alientan á Vivir , 
cuando vé en lontananza la dicha ya ségura 
¡qué terrible és morir! 

Pero cuando 'ya rotcis los lazos mas queridos, " 
no tiene \u\en le ayude ni á llorar ni a sufrir ; 
cuando vé de ía vida los encantos perdidos, 
¡qué fácil es morir! 

Cuando el cuerpo se dobla al peso de los años 
y los sentidos torpes se niegan á sentir 
y el alma encuentra solo' acerbos desengaños , 
¡es muy dulce morir! 

Mas cuando la fé alienta y la conciencia pura 
en las tranquilas horas nos hace sonreír; 
cuando grita la gloria y calla la natura, 
¡es: un triunfo morir!)) 

Al leer el ultimo tersó) loé ojos de Lucía brillaban 
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como" dos 4scjias y el libro cayó sobre su falda; el 
entusiasmo estabá pintado cri su fisonomía ;~eh ¿qui- 
lfes estrofas no líábiá énéórttraáo ej nombre decuria 
mujer. 

— ¡£ty sí, «scla^iEid^ardo ¿fqno ^lp^ de>,poeta! 
¡La poesía es la ¡verdad! es muy,lrÍ3te,n*orijF cjuando 
se suefjan ampre^s y .placeres, ».cu^in4o en.ty meple se 
acarician ensueños, 4esluínbr)adpres ¿ Eduardo temía 
por mi vida, al escribir cs[Qs_versos; pero yo no pue- 
do mor irme,, todavía ¿ ph^s^ria- .l^rrible!. lengp que 
vivir para mLf^uardQ.*., .^.sí,» & es^rituó .estqs ver- 
sos para mi] v ., t .j . ; , , . , ' 

La pobre n \m . no^veia. rque el yolúmen estaba im- 
preso cinco años antes desque el poeta la conociera; 
¡seen^ia.^ ( {>/J 

Recorrió tucía el volumen hoja por, hoja y verso t por 
verso, cambiando .bien prpntOj de aspecto su fisono- 
mía. Ninguna myjer soporja que ;su amante le cuente 
la historia desús devaneos; tiene celos hasta de lo 
pasado y aborrece, por. instinto fijas, mujeres ¿que le 
precedieron, Coiisidércse ahora, cuánto s^frirja ¡al, en- 
contraren elljbro ¡aquella variedad de nombres que 
revelaban otras tantas pasiones de Eduardo! Éh su 
cólera mesábase los cabellos y afretaba los puños, 
queriendo así desahogar su corazón que rebosaba 
sentimiento. , ( ; r 

— ¡Héaqui una Iriste^verd'ad! de^ia:! ¡cuánta pasión 
encierra esta poesía,**. Ifyatii^ej ' ¡cuánta ternura estas 
quintillas á Zenaida! ¡cuánta dicha este romance á 
NopJm!; ¡cuá^ t ai^j:gur^este>s(v^eJo á Alicia. l,iP**n- 
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lo amor, en fin, encierftm 1 estás jttJgteas! £1 hombre 
que ha prodigado- así ^i wmzdtt 1 ,' ¿qué 'puede ya 
conservar para míf fAb!¡ ¿EdÉatdo We engaña ! No 
hace muohw» f 4iak $ ue ( én su 'ehHüsiasmd me decia 
que yo era su sueño^^qiíí eñdtíétíító lá misma frase, 
el mismo pensátoteilto ¿eticado* á Isabel ¡qué 
Dios confunda! sí; le pfetta ániíor «cendrado y con- 
cluye con este 'versar j > / 

«¡He soñado; mujerh¡tú eres -mí suéño!» 
¡Ah!, me dice enpfosa fo que á offas'díjó en verso; 
ni siquiera ha encontrado ^na- frase hueva para enga- 
ñarme! Y si es cierto que me qúiéré, ¿cdttfo no se ha 
inspirado conmigo' tilia vez sola? ; ¡Ingrato Eduardo! 
Yo no debo Jeer éste libro y sin ertíbargo, una atrac- 
ción particular me arrastrará désttifrar el enigma de 
su vida, á feer ^e pj^o^tie niéroba el alma aVrai 
ámánte..... >\El primer ¡iesoí He aquí una página que 
meo^trora el coráteon: ; : > 1 

. . , ^ t . . 

y si es f el su.eñp ;iinf^en¡a> I* wyextey 
niuef;f sintiendo en lpco desvarío. f ' ■ ] » 
; ! $| ¿¡^,¿974*^^^^ < .:. i .... 

¿<Mtab soporto est*fevelácíón? ¡Mi Eduardo delirarid ) 
por el beso de otra mujer! Y ¿qué se ha héehtí éste 
- amor? ¿Mürio al f frt>eo Áétirtpb ¿ apéísar de ese béso"con 
que tan fetó éfé ¿o^feide¥ábá?l '-h\/'A 1^ SáitoieiMa 
adoró y tiene la crueldad de atormentaba^ é(e~"goza 
en confesar su volubilidad. ■Yd 'qniero^ leer "toque 
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. , xc&wvfo.yp te ¿wnoet ¡ - 

bien sabes* querida Inés, 
. / ^ de q#Q modo enloquecí; ■ « 

.„ pasó, un dia.^qlro.., y desamas*,. . 
..tú mequiereayyfo^ájúr 
Aparta un hieri 1 © ca&de&te 
delintemr de te fragua* - : 

y gotas de agua, impaciente* 
yé echando inoesa,nf ementcj ; , . , ; : 
; , , yesque io apaga /ei, 
, ¡ ; P amor qu^uveyp 
i , , i^a ese hierro eflcwdidq; . , . 

mas después, lodo pasó, ( ,. : , 
, pues t^s caricias J>^p s^o^ . .; ¡ ., ; 
. , el agua quejo . apagíM ; „•■, 
:¿Ay! ¿^s ^sfa mi esperanza?. ¿Es decir que lamida del 
.ajwoij.depfude de ( ,su$. ajr¿kalo¿? t ¿ ohaipor se paat¡a 
con las caricias que prodiga?; # #n hornee atreve 
á clavar un piyíal en el corazón de la mujer que se 
entrega áe*l sin réservh ,*IÜ cóhténer siís 'expansio- 
nes!... ¡krfartié Eduardó! íMaldédMó librol ' 

Lucía, llorando, fuera tlé sí', tiró ei Volumen y se 
comprimió el ■corazón ; en : aquel móitónt^'^ntró en la 
, esleía, jqife- ^a/^4ose t al <y/^a, cotriq á 

,cppsp}aj:la. , „ y , . i. fv(4 ; 

, 4 -r¿Qué Ueoes,. herma^.míft? ¿Ppr, ; vjefttwr3 loan*- 
j jdicQ8( c^ictido álgu^ ¿wpwde «*c«# • ■ 
«, t-#o, Ad^la. f: ,, „ í: j ; - - ,j y ■ , 
^..^-^¿Te sientes.p^qr? j (í .i (ilí / , 1Wí . / . 

—No, no es eso. 
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* — Entonces , esplfeame ,1a ^ausa de fu desespera- 
ción. 

— No puedes comprenderme. , , i, . 
—¿Por que? 

— Porque no amas 'Como yo.. * 

—Te equivocas » lupia. ? 

—{Amas y ere$,íelfc! 
. —Dios que oye nuestras súplicas, te devolverá 1a 
salud perdida. 

—¿Qué me importa morir? ¿vale acaso la vida la 
pena de suspirar por ella? • 
- — ¡Me sorprende tu lenguaje! 

-—Eres muy dichosa* .Adela; jtú no sabes b que es 
una pasión. contrariaba; amas á tu marido y la fortu- 
na te sonríe. t ; . . V ' 

— Tú,*tambierw.i r , t 

— ¿Npl ¡Eduacdo^s w Ifaí^of! 
. — ¡tiucía! v „. (1 ^ 

-rPerdona; pero4e#£p n>t)cer n» sé lo que te digo. 

rr-ícanquilíz^ , >,. , ( , . . .. 

~~tY&ina es. posjtye; acaljp, <Jje perder n)is ilusiones: 
tu^ermana me -las h& ajn;apc#io de una m,anera.cruel. 

>r¿l0 W, visto? ,- ; ,*■,•.. 
. p-ííoi-coje qse r lihrQ f^tá en e| suelo.y él te dirá 
-baátante. ' , . .\\ ...^ ... ' /( . 
, . Adela, ^pr^ndida, éncpjiósede hombro*; y levan- 
tando del ^|o,eJvolÚ0wn,4Ü o ^W <^^m i : . , 

T-Son.Jas p^síasp^ffidwa^do.,, 
^ : -H^ftué encuentra*, en >m libro;? preguntó Lucía 
( *pa4giíawtti. . „■ : . - ^ 
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- -^Wadtí; m uchos tersos, muchas reentirasy mucho 
fárrago. 

— ¿Y nada mas? . : <: - i : — 

— No, á té mia. : v 

— Entonces, no tienes coraeonv • ■ . .»t~ 
— Me acusas injustamente, querida Lucía. : 
La pobre niña , exaltada , ^repitió ¡sus quejas para 
hacer rér"S Adela que Eduardo ya no*jH)dia amarla, 
porque su corazón se había gastado ert sus ihfirííías 
pasiones. f f 1 ■ . ; 4 ; 

Cuando hubo concluido, sórifióse Adefa y cojíént- 
dola una mano, dijo cón ternura: ' 

~ j ¡A:y , Lucíá ! tienes W aima muy hermosa , pero 
c oino eres muy jóven no sabes qiimúar los sentimien- 
tos; ¿quién hace caso de los versos de los poetas? 1 Esos 
nombres que te asustan en el libro , son idea les ; él 
poeta escoje delcaléh¿arioélqtíe v mej<H , «üena at^ido, 
y compone no á la persona sino al nombre; hay~pá- 
ginhs hüUriúas; pero sórt : las faenóte y sin importan- 
cia alguna; el poeta y el hombre son dos cosas muy 
distintas ; las que aman al 1 póeiú , no' tienen derecho á 
exijirfe fatís : que una hbrá cíe su vidá , que es en la 
que se inspira; tá amas al hombre y ««sa^rartodo 
* á ti', creéá que náj verdad tín sos J>ensamieñtosrpor- 
que encuentras exaltación, pero te engañas? hrmiá- 
~ma vetákd enchemYa* ett los ¿úá&fósde bataltás, y 
sin embarcó etártlstá que 11 tés jKtílá 'estUvo í mlnr^ lejlw 
de la époea y sobré ttWtó imi J 1 lejos del siéo déhcom- 
t¡ báúi m rveWact eWfcl pñm^M poetad -étf ;^ri-arle 
combinado con el genio; pinta el <*rti*Jiá-fc> que 
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d§be sei; ii: c^mp yate, jo que, debe, sentir. 

— Ésas mujeres interrumpió la joven, todavía 

comáis** * ■ • <i ; f -A ¡; «> . ;* - 
-¿^yaftjá ¡topar ¡c^lp wi«w?;«8a4ió;Aite?* 
la, riéndose ; ent^c^^ebe^.iflgpii^rleJo^ lasaueve 
I^was b xm^^on las cpfó viven, en ilegal consorcio 
coprel, pqeta ;,eHw sontas que le^ispirap* Conozco 
muy bien á mi hermano; ha tenido matabas irrigas 
pero á ninguna; njujer ha, amado oomo á\ tí; si Jar trai- 
ción de Eduardo consiste en este Jibrp» tranquilizad 
hermana mia , porque en él ; no encontrarás n¿ una 
palabra que haga fé; el poeta escribe con la ; cabeza y 
np coa el cagajón ; cuaima siente con Ja pluma tra- 
baja en^u ofifip, pero en nada sa interesa con lo que. 
canta,; le ipa^a^n.lo^yef&os, lo que á los con^teros 
con los dulces, que, estragado su gusto, los fabrica», 
páralos den^; e^celebwdo su. obra ó pagándosela 
bien,, eptán qoutenjos.su afnoc propio y su bolsillo. No 
vueivas^á pqupar^4ei esa iq>a. , . , , , 

—Si no ama el poeta, entonces* Eduardo^». 

— 'Ama 'atfhémbte ^ deja «n paz aí poeta. 

Eduardo de Campó-Tteál entní en la estancia y es- 
trechó ta maWo dé Lucía', que le miró fijamentey con 
los ojos arrasados fodavia en lágrimas. ' ' • 

f — lyie. alegróle ye ngas, .c^ o Ajiela,. porque Lucúi 
.c^U^rip^'fiów^.tC 1( ^ . / ' , ( , *,.,.,...., 
, n^posí^ 

bejrl^, disgustad^?- . t „ , . A , , : . . . , >Hi 

<tt:?> ^íap^po^s ías. U^e f & £ujpa v , , „ : (; 

zo 
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• ^¡Qu# : bbbad*i ¿i¡6 elf ¿tyíi&i se áctiérda yá dé 
teémto£> < ' ■;>'• v ;;;, ' ¡ ' í;;r •• --"v» t ijíh^.'j-. 

—Me parece, añadió Adela, que la he convefloido* 
háéiéndó nttó étfacfa piiflUrk tlél pbéta ; ; *á podrás 
íjfdrrtpletó mt^créquir pará ¿almarla. N ' ' í . - 

Adela sitio déla habitácionv éohoéiénaotsia'dfHÍá 
qtte en } urtft 5 esieena áémejairrte srérmpre'estoíbá vtiá 
letéetkpétsontí.^ 1 ; - ' • ' : ; ' t! - : : = ' "■• : 
- i ~^¿Es < vérdad que mé amas, 1 Édtíatftó? $ré£Utft¿¡ 
Eiicfa étifté^aUaéien. ■■"» "■■ ' ¡ • •!••».<-/*.■, 
f ^-¡<5orf tódattíiálma.! : ( ? ! 

7 t nWamarás 1 toda lá vida? • . 1 * - » 1 • f , 
" "^Aunque -éi éspuesto oóírféétar ^fihnatívam^nté^ 
á^^egiirttó/tio fénío decirte la verdad: fcí. 
'^ultf ^m embargó, á otras mtfjérés '-sé ladéelas «ftr 
éseífrnbrr ; - " ' : ' - :t ' ■ — T 'y'"-- 

f^l^qúélJas ^mésas del amor á : nada ^mpronie- 
teh? el corázbh j.rtdes'tiriú ftrrrt^c^érbiaK Si té ama- 
ra como á esas mujerei qué 1 tafnfá 'iéi hacén'sufrfr, 
teengaíMtfíar^htíuidado: — 

— ¿No %ma$f©,cQa fleUrk) £ Zep^i^t y,á Nepü&y 
á Malicie y á Alicia y á oti#s mil? : . « ; - 

—Ño,; íios qn^añamos m'útij^m^nte alguno» 
porque esas pasiones cte tránififo viven de una corres- 
pondencia eng-anosafeí amor mundano es una función 
de teatro ijúe dura un tíémpo'mafca¿b, y los actore» 
se esfuerzan para representar bien' sú jpapel. No te 
«drpfendári ésas vivás imágenes qué méga «1 alma á 
mis labios cuando te hablo; nada hay más elocuente, 
ni mas ricp en recursos qué ei corazón sin pasiones. 
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€uando se ama de veras , se siente y se calla; callo y 
siento, porque te amo de veras. 

— ¡Eduardo, perdóname! ¡te habia llamado traidors 

— Fuiste injusta conmigo. 

—¡Si vieras cuánto daño me has hecho hoy! ¡he* 
sufrido tañto! Y ahora que vuelve la calma me en- 
cuentro muy mala; tengo oprimido el pecho y un aba- 
timiento grande me impide ponerme en pié. 

— Busca el descanso en el lecho, vida mia ; te dejo 
sola y avisaré á Adela. 

—¿Te vas? 

— Volveré á la tarde; pero antes dime que no duda»' 
de mí , que has olvidado ya ese libro inofensivo. 

— No dudo de tí, Eduardo; ¡te amo! 

¡Qué fácilmente se convence la mujer que ama! 

Salió Eduardo de la estancia y cuando encontró á 
Adela, sus lágrimas, que habían estado comprimidas, 
saltaron de sus ojos; su hermana le estrechó la mano 
en silencio. 

Aquella noche llenó JCduardo muchas hojas de su 
diario; el último párrafo decia: 

«¡Sí! ¡mi Lucía se muere! ¡Dios mió! ¿serás tan 
cruel que me arrebates el sér en quo cifro todas mis 
ilusiones?... ¡Ah! si ella muere, yo no puedo sobre- 
vivirla... ¡El cielose compadecerá de ella y de mí? 
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- ; . j '■ •! n V '* * ' i '\ 4 '> . >• ■"'■) •*•*)„* i * ■ .' v * 

- ■ •/»!•: / v*- : ■ '. . . » ¡ ;i .' i¡ «v. -» , • !■ •:•» y 

, La marquesa ¿natrón Hastado; al gerieral Medina y 
«I gencravicudié áíiai oftai^Hjáia ^s{kiiA9tQjoiná; «bsa 
de un hombre enamorado? ¿Deiquéisirtea lodasiaaa 
ptéteqtas? La f oeraa 4©-Wotatad jdei que aup* desab- 
re ra á ia «neóor ¿adáeacibn del ser Retido; dad fliopr 
ío áluijafadon arruinado ^ue juró alo mirar iipa&tl$ 
baraja j^nmálor dj^ltfdejifppete^&fe! Wen $e#u-r 
ro es que no resistirá á la tentación. Las palabras pt&Ja 
eoque¿¿ fuerol f>ar* el; general ioí^u^ la* ^af tallara 
«l jagaiton, awmUjrándtfsede nuw^ ; ^ -QOrw a^r 
de aquel juego, llegó á la casa donde lo llámate»* :iI 
£1 corazón de Medina Jbtíai^tm (u^W^Ja< ^e^ra 
de la casa lo agitó de tal manera, qitftfewgf ^oe-de- 
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tenerse á cada tramo; su mano temblaba al cojer el 
cordón de la campanilla. Hizo un esfuerzo sobrena- 
tural y llamó. 

Aquel ruido metálico arrancó un ¡ay! á la marque- 
sa; sabia que era el general Medina el que entraba. 
La mujer, ó conoce pronto cuándo llama á la puerta 
su amante, ó lo adivina: ello es que nunca se 'equivoca* 

Entró Medina en el gabinete azul y se detuvo 
antes de saludar á la marquesa: estaba en bata y con 
et pelo recojido: aquel* jesa&frtiy que en otra ocasión 
hubiera parecido estraño al general , le cautivó ; la 
marquesa lo recibía en bata , sin cuidarse de que el 
hombre que amaba la viera sin los adornos que 
realzan ála mujer: Stfpaükiez- aaadiá doble encanto á 
su fisonomía. 

* Quiso el general hacerse superior y manifestar indi- 
erencia, pero se hahia turbado al entrar y no encon- 
trmáó ''fmaf palabra que te¡ ayudara en ««¿ prepósito, 
se baiyiá quedadí>petí&ño^do y toda su vidaíse recinto 
eentr4iba»eit«lcerázqn¿ i v ; <,h. it .'. "» m,' ;¡. i: ; y.t • 
•< éiaiquesa, sorprendiendo^ ceno i m&94Hfpeifa¿ 
aquel fewómeno psicológico, hwoui»BeáaíiaL&énera4 
phitt qu&se sentara y étse déjá ¡ea»r en! una; butaca^ 
cbnrto r uáa 'máqiritaijqhé obedece! ■ al ímp«is0! de un 

í>-iu4.£Wy-á VJ gracias JgamllpoG^lawisita; a*¿»* 
qtfé tttbia^t fld'deja*iaM<te acudir á-oftitatáV 
mtétft&' r ' < f -*í'í; í»'iv.i^ «i r, <V-íi ,v .••)!•, J^:.- */> 

-;L-¿®fc to*at>teii> .r/i'.í'Kííi i..; -í» o; „; ^ 



Digitized by 



m 

, )A<$w\\^ #útf)W -taftfe^ 
^^#^,(#^1^ e$ fá.^omp el q*#j ^fl^jd^ 

— Poco ha faltado, señora, para que noj^efra, .f , n » 

— Ese poco habla.enrjAY^dfr V:7 ; en; ( e^Í0.i._ 
-nHPo^f&é, piapqwsaf ;:: .. , 

— Pw^ y aew#Uíqqe:fls Y*. uflc#baüe*o.y PWHG» 
me dá derecho á yirjdicíMTW', #i V.. ; no*¿iufc¿$ra,qeni- 
do v la .m*f$4esa; de¿ Fresno, ,q.ue estima - en ; muefyusu 
honra , hubiera i i4p4,casa t dsl general Me#na, á ^arje^ , 
una esplicacion y á pedirle otra. 4 ;. ! ; . ^ i _ 
íJr^gEsfrtiqaeío^M'M:..:' .^;-í» ; — 

- — Sí: sé que anoche un suceso fatal dio derecho ¿ ata 
gttno .piur& ^ita i ¿Hiriera e4 tela jdei juicto mi Ijuiipia 
reputación. j'r^'^y: i* ')i,|y., el 

— jMarqVesal í <.f. ,<v- 5 < --íi - 

~taaéli>do f <&í Miaba Y> «n,la: oMle t d^Cañi?i$re$> 
cuando Campo-Real entró en eslaj «asaj-pof Ja puerta 
falsa, . ' r^V':.- - t ; „ 

^P^U^siwl«eíUeporfesft«¡üpv < v i,.?— 

— Está bien: no deseo que la esplicaci^iif VierjeíiOTri 
bre ese particular; no se trata ahom!*fe V», ^¿cío-de 
n* so^mente. . t ÍJt « . * j # -.f:.. t ,qi. : 

— Contiwi^ V.í H*a?qv*pa¿ -i-i n ,tU «..., J: ^,;> t-; .íu. 
r — El conde de*X*m*j<¥^ ; p*refle ^que . Ue$ó rauy/; a 
tiempo p^áií¥>e#r f us- 

ted de ^quei wiiopam^e fK>>vw$e ^m4:Can?pprr 7 
Real con mi'*>brin»X4feía¿ , t ^u Píj í¡, r ./ ^..-i,-.^ 

en el sillón. v*y 
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'^Cdb Lucíá ; eWi yEdtiatdo istitil&iáií, tylrásta 
hoY'nb'tié sabido (¿tté'fenftMtt tfe'Afr^etf'Al iéftstt, 
comprometiendo la honra de 4ti l *ftH\t& 'f C '****S 
todo la miá. ,f r ' h, -' í ^ <" ; 

— Loqué dice A T .( liWrlqtiéáaiV:.-..- •' n '_ 
—Lo que digo es la verdad; -stífiór Medina; yá tia- 
dití doy detecho para'qúe t^ide 1 '-dé rfii* pátóbf as. : - - 
- ^Perdone V.; 9e^un<Tftmajdrt.í/.. ; . ^ ^ : > *• 
^YatíAhjtínes «n misécabte (futirá pet^kfm^pbr*. 
qúfertotKoidoé á stiS prbte^ás de ámorv ,:t 1 >. : - 
— ¿Esposible? -í.i] ■ -m. y ¡«v* 
—Sí: hace tiempo que ese hombre 1 mVpéfpi§tte-de 
nróetteli » : ' : l"'- ; -■»•'•• • " •■•■'in •»> > r 'i- — 
* ^gfeheral áptetó loa Quilos y reefciffii ¿or4ienl0*£~ 
la marquesa prosiguió: . : ^c»u<;- 

—Un momento después de abandoáanV?»lávCftHe 
de^ñlifcreM^krán^Ed'Ha^ Lu- 
éw'pOrrápue^a fetea. « « . » i. ;i£ii.".* . Jm-i., , 
—¿Un rapto? J t 

—Lucía se encuentra ahora ktt'Oása da 4tf*h«fma- 
n* d#Bfttfardo ¿ ? - ■ "-p • »-'*!• * ¡ ** ! '-vi — 
^{>Ue escándalo! V ^'j<'* ; - •'•"» ^ - 

— Campo-Real acaba de estar aquí &li(fi\di(tm$ 
que se casa con Lucía en lá<]ftáxftfta 6emftfiai¿ : <> * — 
»'l^^hapa^'un^miiOip(W^í(V»dnfé yHíJo? 1 - 
-uiLA r Veee> los- siesos mas Béntífttblrtom^iun <5tt»« 
ráctéf £ravé i por 'h» 'Cffctirt$iáiieífts^ ! éi5pfeW¿ , 'qud nte» 
perdone V., pues he dudadfli tefe*rvtotaid>; u » U-^íl 

cerarme. ,a*AU< i-j n » 
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• < ^ffóré ffeftte aim^nd^ei ímtf '*ca*9¿ idetrtá*, 'sa- 
bfetodo ta fuga* de ; Lflfcfá , *él 4naádo-me Iwri juitária; 
en cuanto á V. no quise, no pfedé ^p^rarv t 

- ^Graclasl - ,>l « ^ - r¡" • > - V - ¡ -i 

5 Ifl ^ttéfal éstretfró con «ftwiott hi jnanó q^ic 1» 
marquesa te plantaba?' } 1 1 ' • • ■ * • - - a. 

ffeblaroivüna hoto, db<* hotiá*, Wes J tiora*v ****<m~ 
sullar el reló; Medina no dijo á la marquesa qo© la 
amaba; la nurt^uesá^tamp^ á Me- 

dina; pero ¿et&> rteécs*Ha : febta <tonfe*km,si ,táe44a- 
numw W estaban éómuritóantk) ^tíscorazone*? * ; - 

- Cáando Mcdhta se pnso^tr*flÍé\ átjo'á' ía marquesas 
— Hasta la noche; estimo á V. tanto; queh'o r se>s-* 

plicarme el motivo deítíl émüñdh. fn • r M " : ' r - 
' ^Si éínñlnii(r i m^íabdntldná-, *éptiéi>' «Afev&He 
echaré de menos; los d^toénmfreírté á^mwido.» 
' ¿-Adte, í Wiafquesa¿ ;j »*• • * }i ; * 
—Adiós, Medina 1 .' •! 1 1 :t m v ' v m 1 11 ^'«i t; 
Y sus- almay^ JeénRindiérdh fktf'metfio «sus 
manos. . : '*i' ¡ í» • »---s js-i i* 

La marquesa tld'se" ftcttrd*1fn«S'fc<taíít'díftpJ«8Ú -so- 

ttrtna', ni deí G^^^ a *í / í^^ í ^ : ^} ,f| íí u1ií ^ ei1 
aquel g-abinete, donde había oido las-ptftnterás <Jf»bH 
hiriera» c^mi^Médm^ Je^to rt/^wlo 
íi'SUs'píafflfcté. ¡,, ° l - t -Jí.j/J*;-!i f ,í <n 

• Al pbhfer ' Medina >él i píe" ^t»<la"t^l^iomttarfab^el 
gozo sus sentidos; parecía que la atmósfera^ to & ktox > 
4tap$&lto;*ifaM t6d¿ ( le tónrefe; ^«qfe4 momerrtotse 
encontraba dispuesto á hacer bien á todo^ hipado ¿y 
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sak^ódauantes {jasaron p#r *ula<Joí^w iml afabilidad 
sinrlíatfti^Elqiiifrba^ 

comprenderá' eJiesfófade 'Medina *l ^ úwywwüfa 
unacerlezn.^n^rawk». .. : t ,^i,;¿, C n .VI ..^u,:-, r,-> 
Cuando Medina entró en su casa le salió. el, encuen- 
dó Carrales» t y el gen#pd, sonriépd?**, itepuao .aria 
mano sobre el hombro. El fiel servidor abfi<* Jos o¿Q¡fr 
<Kmf^nfeo, ^Odafldo j^uer ^se^ne^uYií^etf $u 

- ¿£¿Ha «tañido* ajgiw i buscarme? pn^ntó- • . 
-»HSa, 8ep^:;eiíbarop*deXo?re^6íueM». ; i :iv > 

— ¡Por vidaí sje&to, m haberlo v\sfa: twbiéramoft 
habiadtvuo poco o> nuesjra$ yietorj^j & un, e*c>- 
tanto /Y*feraro,v <.';:; v' ; .?-'* .':«.•'• ,.,'<*':. ; - 

— Viene V. muy a^re.sefttyv» , 7 j. ; f j f 
. -r^ío |e^q^y^s,<^HFftlest pc¡^ji^£stuv^iiia9 
prédwpueM^we^^d^ . : . r . lh s ; 

—¿Se anuncia por ventura algún raoyioiiento? ¿Yá 
usted á pelear olra vez por la patria? v 

£1 '*jrentfralí:se<^tr^^ 
Corrales, le dijo: 

^¿Porqutf me, haces, ^pre^un Ja? , .... , , t , 

* -^Porjqoe«ola4^ vistp^ V, ajegrej enlgi dia$dV 

^l^iéri 9» ftQu^^/a4^ ¡de la guerra? Después 
de tanto trabajar, necesita descanso el cuevpo* Gada 
<ios«(ás«;Umnpfa;Xai|ibiisa 4a^^pa^M^emi^ pia^ei^s, 

• miró ¡MpsAflip; <^a*QjribF* y ipeu#*ndo A* 



Digitized by 



i 



m 

. — ¿Quiere V. comer? .v t , ? ! íit í— 

Corrales miró ^ qkto i$tdáó ^;crUlató« yi vió 

„ f ^e^n^s^^ lucía <y 4uvcfiás* 

lima á Eduardo de Campo-Real; veia ya al j&r*a Ij* 

¿.JpLwtf* 4ftjT*wtM; es^^ese^ei^^jaibta 
quQ i^margue^ ^bi^-qiij^í gtfnéraky&l 
^e*$rii8*j^c¡s pbfl**í> ¡se tetorieiafk» braa»; 

por último sed^o^-i^^r^el Aod&ftorél lodo : 
ruina de la marquesa era para di cuestan» *de<Wáa ó 
muerle. :ha..*k»v I«> ^ ^ H - 

• Cua4^4iaspasa^ , fliI .; t ;- ; ;;. , - j 
> Ifl marquesa r^ibiaats^raly .^lo* veiattrfraé* 
currir las horas, sin pedirse cuenta del tiempo 9113 
eomje^baA *¡ft h^l^h4yibaMd^i¿ej^.n^os 

En el gabinete a^^ni J(M d^:^^^W*^ 

r*5*¿lojtefi verdad* fleei*udJa*»tjá*e aiífKtointg*;«s* 

ted con las exijenctas ridiculas de.léodrte? ■ í » ■ . ; » j( v , ¡ 
—-No me esptico el cambio que e» mí nofey .mar- 
quesa* pero jüre>jáf:YV que esia ( moiicie? tiene sttó^wi- 
. cantos positivas» iíi/i. » 5»í> *»>»:ou; :jü \ - : >i:< ••<•., 

-tMaabo í^t» ^ndo é Vw^taae* es* confesión, 
.porque y^o que friuafosv ?i i r.o;» » iri*M .í<- nu. >h 

i ctnAl fio amiü^.Vi^eaeral; es^fetórtlot : . > \\U ,u- 
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—Puede ser. ? > ° 7 v 'l - - 

y* íam^jVoy abotnfeéiefídd 'bttlft&rde 
los salones, porque siento en mi una n^&itfád'fté 
vivir¿aiafadaiwi'«lseii6 í iiéh< fitoillifr. " ^ ^ ' 

— Débe ser delicioso ; algunas- V^é^ j értrza'ptoí-'mi 
mente eéaídea» t áIíá ^«lo«íertló, {^rqi^ ! mé jfeigo 
«qtástatat r>/ >A /;:-./ i 5 ~« íjm, J ->u -"..¡vi i: ; . : 

—¡Qué disparate! etfétkcttó lá'márqaiesa 'Wé^oise; 
noíhayruápGs^iVpor^ •ato^tto'hay goerra^e 
oínj^a á V. ní«e*0g> láttrtílés; ÍA^éntás • bastainfés ci¿ 
i\en ya e^»mii<»s^<iieh^la iti^ qde^'tfigliá 
de coropa? tktyskx* i*n«li%e%4^ríW6r ^ 1 
t, ft^De/JireiMK^fíío o * »r,q r.v» i;- uh.¿ji jí :>aj j\,::.í 

— Hablo con el corazón. . • >J ¡ i « m . 

Los dos se dirijieron una miiMtf ? ^ü#1iuMértí } sÍdo 
eleiha^iá'ao ha*et^ i fc^fado de la 
p«erlílMí"'■'' , í^i'ví»'. 1 * - < v o ¿; : r ,'i"Vií ?v uní- : 
<■* ia.m&^efctjahbgá» ti irrito y r & pnst> 
en pié , erguido y lanzando fuego por los íójdtff fc* 
q^ ertltate^^l <^(to ^ 

— No hay que alarmarse, dijo este con sutpet$¿tua 
fiwr;«Pf "Srt^qn* v5engo^láaai»í»6 ifcte>rufnjsip>4¿^un 
coloquio déíálvferés. A- su.'v il«¿ í m>í; » *•>.' uo. i - : 

-ii*^¡S«loi* condecir Ow1í;íX,íi j'* -m! '-m 

- ( Uí-^queiádftígéneral^tomQ » V/ajienlo y «q sean*** 
leste por mí ; soy un amigo de confíanos ^ ¿ ' » 1 
,< Ifretafe «emAíawéito 7 a kttt*teMedfr*i ainVdejar 
de mirarlo, siempre con las ctjto^tifeqd&sK' "upv <; 

—No esperaba V. segur aht é iill e* thi i vlsétoy ÉMi^ne- 
aa, dijo el jotobaá^^erb.TOa^tiVa:V; á olVldo-tma 
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auBeneta'áe címtfíKdtavtodanbléñ iétitfk qeuptciones> 
perentoria», I- ' **y -vi j. •■':.».••> .^u'.-u ■? 

— Sabe V. que laMistingo, prosiguió' «i wndé>, y 
que.caiüagahaxpaiite me*efatUentib faejobjque én~es- 
te gaviaste, tonda Uí» bueno* rato» ; »me >ttí:piíiipor- 
c4onfedttla<dufcesociédatt^ del Fresnbv 

^Grtcias» conde. < ; »t; i . 

-r-Dttpeode <V. que no naya venido ante* é ponera 
rae á sus órdento? onecerla mis cervieior, pero an : 
todw .partea hfc sido ua tea* defensor dei «¿j mejor 
amiga. * . . ^.-í^'.í - -» i 1 ».» ■ » ■ ■ - * ■ . ; ! 

— ¿Defensor? «i . * , r m 

*-tSí: el steéa^ del^weta dió' motivé a 'hablillas que 
fcc destaueeáio-, tooiüo era- nú obHgafcton; ¡Sen tí mu-* 
cho<eate golpe, p^r^eífea^ri'ateetádo á/V.- la eon- 
duela de ^Cdoardeces kn .majadero.' . < . ! 

La marquesa palideció , admnatiéo* la i • inteneten 
del jorobado; el . general fettretó;un guante qué tenia 
en la imano. >-.,¡- l , i .'/ ,^-¡ >¡ -.i - - ; • ■ 

—Siempre creí, continuó el conde, que haría itaa 
de las suyas; nadie es capaDde negar qfue vale; us- 
ted mucho 0103 (q^e Lucia'^^n>nlos«' / li»lil»bres somos 
raros y caprichosos; deseó aoiamehté que cdnste qtffc 
eéh¿fin c*raw$d*woV 

titud. El amor que VJe-}*wtesafeá«!te*e^otiiaeo^ 
resj^báwíiiá^T'íí «'•:;'!«_•;<] v .j-<"-.«j - \,o — 

— ¡Señor conde! esclamó la marquesa: ¿viene uém* 
téül^-butltti»eMl^ffl<?^' i" / ; ¡ ^ *w -"t • íi> * - 

—¡Líbreme Dios de abusaNIéluádltír de *t*tt*efloí* 
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¿«quien respeto^ Si V Já» compróndd m't* Atribulen-» 
tos nobles, no es culpa mia; creo que el general urtW 
lambían como yo que V. dmábftíá'dEdaanio^ y, {tor 
<5sojd^cdelMitéidc^Licí ,v p'-.:^. / ' J — 
- ^-i Yo nada aéi dijo Mniina eenivqa.de 4*üe*>. 
~ patee* ¡que &a V,<flaoerdtí rnbmdria, wi^ue*- 
rifo gf deiral y de^o cecoídariá Vi k^que; hwhot- ha^ 
blado sobre el particular; ¿no me^ ¡aseguró i V. - que 
ningún lazo lo ligaba ean/ la* marquesa? creí-de 
buena íf y sentiría haberme -ertgalíadoc '> u % < 
i tamaflquesa «conoció tyuñ se iba' áiidetfma^vr y 
llamó en su socorro todas sus fuerzas; el generalas- 
taba desconcertado. ; * ■ ■ ; , - • 
• rp-JBn ¿üaritó é y M «morquesff^añaáfó e# conde, no 
igiwal&éünistád qué me ha mrtklo &iewpm a. Eduar- 
do.; así cstoy .eftfel sefíjeto ^ aé >j^ejor que el rtamcUr 
que era el favorito.de la Faina' «lo- - los salones: 
:: ^f^muadotó equivoca, y ical^^ 
< ^-rAIe obliga Y. á> ponerme en bueni lugar, tae<£e^ 
ferencias que prodigó V. á Eduardo fuero&ttgttft* 
««ivas. ■ .. i . ..i iv / > - 
-^Miente y. ¿caballero! : n ,"w \ 
r t^Me ioaalta !V^imarqf esa* dijo : «i jorobado réet*^ 
4ose, y el general dudaría de. mi; wy me cqlpe -usted, 
pros tne -veo obligado á exhibir uaé praeba>autéa&* 

—¿Qué prueba? preguntó el general i panirafloae 

—Nada : una carta de la marquesa, 0U50i/iwHtf*M-* 
M X0conpoeri ella misfua, ' .! _. 
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La marquesa dió un grito. 

— Toma la escena, bien á pesar mió, un carácter 
trágico, continuó el conde ; pero repito que no la he 
provocado yo. 

— ¡Esa carta! esclamó el general con voz estentórea. 

— Esa carta existe en mi poder. 

— Quiero verla. 

—¿De veras? preguntó el jorobado dando una car- 
cajada: y ¿con qué derecho me la pide V., querido 
general? 

— ¡Es V. un miserable! 

Y arrojó el guante á la cara del conde. 

Este se puso en pié y recojió el guante , diciendo: 

— ¡Esa ofensa, general, es indigna! 

—¡La carta! 

—La encontrará V. sobre mi corazón, en el bolsillo 
del frac; pero es preciso que la obtenga V. sacándola 
de mi cadáver. 

— La obtendré. 

—Lo veremos. 

La marquesa, pálida como una estátua de mármol 
blanco, quiso levantarse y cayó sobre su sillón sin 
movimiento. 

El general y el conde salieron. 

En la puerta de la calle dijo aquél á este: 

—¡Necesito esa carta. ! 

—Hasta mañana. 

—¡A muerte! 

—Claro está, añadió el jorobado riéndose. 
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—Sí: pasión que compra V. á caro precio; estoy 
impaciente por saber lo ocurrido. 

— Nada que tenga que ver con las mujeres; sostu- 
ve una reyerta con el conde de Tamajon y debemos 
batimos á muerte. 

— ¿A muerte? 

— Acalorado, le inferí una ofensa grave, 

— jPor Dios, & ener ^£|QPtW* <l ue un hombre de 
las circunstancias de V. descienda á provóear un es- 
cándalo cada dia, por sostener relaciones de cadete 
con uaa mujer coqueta? 

—¡Señor baron!^,; . r . r " A . . ,~ 

— Perdone V., a'mí^fotoYCTei^ue mis años, mi 
antigua amistad y mi esperiencia me autorizaban á 
dar un consejo saludable; veo que me he equivocado, 

honro: bien sd que tienéAfart^/fc^ J«»hd*tíjrre— 
medio posible: causado el mal, hay qu^tebstftir-iag 

^l^^u^a^HeMÍP^taS VWem ^<fl*ié**.<S| 
condees insolente y quiero castigar sH^ffé^adiéifltts 
^'^éfnfe^ttfejéíí^Se VI ^oM^^Ma^frrno 
puede respirar la misma atmósfWtf H£tt*l>6Í 

— Eso es un error. .rJjRniVtw 
— El demonio guso en el camino WlMfco fe 
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marquesa del Fret^^<tfwpjutfp $«6f0§toella-se 
batió aquél con Campo-Real; trabajo letotodil s«i-ha 
de entrar en palenque abierto.c^4eckiSíi<»caftaUe- 

— Suplico á^jojif i^la§t¥fce 

— ¿Con que la ama V., desventurado?! ¿ús ^1T¡— 
—Ñola amo: la recitóte*;! h ih i-o irfin'^ b Y 
fce*peéovéM&<li» < teitea dét amor^qoei méái 

miedo la posición en que V. se coloca. :óím;hv* fu* ib 
—No tenga V. miedo potaró ^ ,í;^ hu n3; — 

¡íimkftl atf0jaio^i^a*eéiia^a^ ioq 

:íurstáio n« oh >o>íuqnii kÍ -jo'» ^'ifib^ Y "bol 

no T*f8fttona«8 ^ítoy^maif^itoateertwtaw .tóritUptó* 

4WjMíCQJl>b*ler» Itq Oí'p ni*, i.:} '>!- - '.>:C7 f.ííji OÍ 

o(í-nA>c^ijEf¡^. dftftjquf iéinpwpdngav >»a«^tttt¿lo»4 

íjliiejfti'>i;ri:.|«/i im JihÍHiorpo ..Waif.qM.j^ :*(> 
Está bien. / f«>b fiteiv o\b<>U íí¡ 

—Hasta la nochéfnoím -'i .7 o [i /o oí* O;-— 

— Adiós, Medina; ¡ojalá *m «súila^m« ffcírtrue 
me vea obligado á acje^é»>taiiitriM& Vc^iiftertí»/-— 

— Lo será. Yonp to*^ — 

Los dos writow e»i^if^ 
<dim saí¿V T f;niI»I/. <r^u«í ,:ií.j -b mnoff f,J;— 
. Al oscurecer entró el genera*-**** fifts*tynCon*» 
les ledijo: .¿goüpifsm t fli!b:o / I üirn ?<j o/E — 

—Señor, tiene V. una visita^ ^lít^Q^a-iii- 

—¿Quiénes? .aofoofisfuni cnu 
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.* í -**¿B1 Velo? • ■ liJi^i ;í/;'>fl-©qfflli0 ííoíj f : >upr. ^.ffwf 

—¿Una señora en mi casa? ¿por qél«l í |)í^iMÍWr ,n 

— Potfislwñof Di Gítlo&^MWtrfai 

—¡Es ellaf-V' í.*i.i)u'*vímL ,.7 £m:k rJ onj» — 

Y el general corrió á la«fcU|r b1 :< .n»r r.í < 7 — . 
f.i naapq^esa^ ái fverte «oMjróraifr étr jioMoz¿;-Me- 
dina esclamó: .í.:k»Í'»o .7 -wp no fkñoiwq L-:.j>r 

— ¡En mi casa, seitoiat>q <• ^'m 7 

—Vengo aquí, porque.nisbesUoíeviterlonídüél^que 
por mi icausa ^,pi«^ntvJ»imei^üfaél<V5.iv Médina : 
hay ocasiones en que la mujeí ^beipiie6€iá<íir-de 
todo y dejarse guiar por los impulsos de su coraron; 
sé iqUe V. cDm^einterdijfnírgtt^ffifci^i, ets&ltoántido en 
lo que vale este paso, sin que por él^ferifoiiii Seco**» 
Vengi» á^c^tdeiun{amigOip«rii ¿fci£Hp< no 
dé una campanada que espondría mi reputactait&'I* 
maledicencia del vulgo. .noul •:>.:* — 

—¿Qué exije V. de mí, señora&rfoort r,\ j, H— 

—¿Por qué? .¿ v .1 - 

- 4i^r§Hé;midib^ * 
«-¡La honra de una mujer, Medina, Valer- Xtmib 

— No es mía la culpa, marquesa. :< i * 

—Puede ser; pero ya no WtfÜfflÁWXÜqfa 
una transacción. N > 1 U-,— 
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—Póngame V. las <MMdifi^^^! gusj^dP**? jjue 
na se verifique ese duelo ; las acepta*^ fii^jsa- 

—Nada hay en el mondo, señora, qufefte&peps* 
la necesidad ^.ísf^lffji^ 

—¿Y mi amor?vKPgW^^»IW^^ JWtMtf* 
El general se estreme^,y ^^^W^o^fOpaJoa 

aunque sentía 5pi,{W¿0Kfl^ r se ftusbrat^.b H0 iV .. 

con las manos. . VMSrrJ 
— ¡Es V. muy cruel! .n^no, 

Vtese^i^^jijic*^^ lol 
iwm9>Y*4mp&mi íW«^*P« papastdei&ám 

—¡No, no! yo no me perdonaría la muerte; iá«f ¡itt* 
faoiiittfe^Y*{i^^ 

—¿Y si yo isy^msUtoáífaf^teWiU'm i v< 
—¡No! ¡sea V. m^m^úPl^P^^m^^ 
á los hombres! U&upvAtt ,*;f .iv i;í .7 9iii*bi*»¡ - 
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—Porque... porque... no lo sé; pero necesita mliaJ 

^Y'di^iflat^a^ bí;[ií^:)Ofi qf 

— ¡Se muere solo una vez! ¡ es tan feliz el ^t&'rfraeTe! 
-r-jPor piedad! ¡no me martirice V. con ¿¿te'jiala- 

ttosWWmfrer^ ilíl y *~ 

i^t^tátffce éeñéi*á1 r,í/|,¿t3 te™ 1 "* & 
—Disculpe t! 1 mlrtféWH^ ^ 

cho una impresión desconocida, inrnSftftfJ jffkédBfk- 

«n ese dueftj *fliWe&o *'f rfié ^¿Hto 1 MiMift ^* Jil ' ™i >fl0 * 
—¡Calle V, por tta^^^t^^y^Ta- 
<£*^kkWé&ktm sémejarfW (ttfiMntb tan 
terrible? * .*;umn í>,;í iho 

—Poique ha llegado la hora suprema dfe 1 ¿fcrlFmi 
corazón. ~ 'Aw& yum .V 

de matará ese h^b^^^a^ffld^á'V/^qrie 
ktl afrt*o^,^ {ies^{^^u%<(^uend¥ éKfAvVwe 

— ¡Me ama V. entonces, general! ¡Habfe W 

gHridájíiJihffiíjn ti i r,t,mhwq *mi ©n o*^ .'.<>« ,<.>K¡»— 

Después de un momento de pausa, dijo lamAr^tm^ 
s* á medtf^wyftffa^ U T ^ 

—¡Pídame V. ia vida, marquesa] : < ^{ «oí k 
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n^Pjdbi<ne*^^^ h* .7«ll.#— 

—¿Menos? ¡no eormfityte S*^ 1 ^ 
honor! ^up 10 q^ — 

-T#Wto»ej^uw nooiü-r. 

"^WlWfllfcH^b Jrd«¿ ;lj frl fluí» ecIobílMtjsnJWesh 

—¿Qué?,., interrumpió la marqttj^fcj¡$n<^al 
general una de sus mm*oqttu¡L) ub ohuMiha Y;, — 
—¡Entonces!... ¡Nadawfle&Nd mVW&$telO\-- 1 
—¿Es decir que no se conn^eirej^ i&^ofjjBis 
súplicas, ni con mis léi$Tmtó&9&&»mFffa4 

gina desastfo«2í^'3íínuo i:;a brtemui 'A* */M<»tnq gimug 
—Bien sabe Dios que daria toda mfcsJii^jpoyeflnW 

—¡Puede V. perecer en el combale! .*i«>n9¡o 

ileso. Vnjvjboi tf! 

í; ^Yalpeiéi'Va, Jfadtotój^n j-wl^-iimi)*; ¡mWI— 
—Sí; nunca como hoy tuve mas apegfofr^jfl&y 

fefc&fliGtrtá^q&no ^neí^Uoo^Aijg^ $0^<J¥?Kf3GB 
un entusiasmo estraño que me impida ¿Ar^WíWf 
peligro que me ennoblecerá; ^doftft^lm 4 qp?;4ias* 

vesoencia no es locura, es'á m\ij0t&to*4*-mfof onp 
—¡Tenga V. compasión dciwoaldi^rj^í^f^ama! 
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—Selle V. sus lábios^ittsityM 

—¿Porqué? 1 1 ' : 

—Dicen que^ft^Ittitiftdióf %s jfce^fletáttótr- 
—¡Venga V., si sabe, átéé^étt'ri^tóiatn./ - 
—¿No ha amado V., marqueM^^l^^li^bws, 
desvaneciéndolos con esas (rases desluilflitfáííel'itf— 
-'^J^fíoitMedfttóíi ; ' :ÍI \ l - ^t^ríjUá ...*onQ;— 
—¿Y Eduardo de Campo^WÉfff '"«¡ ^ * 

— ¡omj^f^m kiifeibi^'íí^í • -!^j««oin:-í — 
^ i ^¿Y'esWc¿íia? f .'. , í; ,ít,í J ' J ' J * c>a ""P ^''^ ^U-^ 
^'Eatn^üesa^^^ * <*> ; - 

gunas pruebas de amistad sin conseetfiMoáUs a. m¡íu 

,;l i¿l!^ondávsé*Vfettgt di^k«de«ieaes9 ¿4uc ^ne% 
dtfiWteaHifol^ gbJpe*><de<*f» 
venganza sé<HMtiM«tt^ ^ 

Ciencia. lüíf-Jfí;-»-, !o í:*> .7 'ioí»<I;~ 

I ^Yé«<* ftáhitt* ai»&MGk)i(esjAe#^i0 ssstnpre 
la rodean? , ^" ^i 

—Mis admiradores respfeíHfettt .mfejflr^^fté/.QFe- * 
ístf^^itettK 1 í»: ''VüJ ¿<»ri offP>t> «dí:l«« 
p ^j(}*íé^creér *¿V^ mttisjie^ 
éWputeJáftqttfe á*lm*^m»jy*tofiy (nwprestatfartrftatt 
VSl^eOrWe WdrW) w» »iJpon»n!«'«>aio«f.hr.jifi > na 
*^¡HW>ie*¿4**o^ »*'f 4 

quev^»étuiAttiav i;r<1 on abrigo-/ . 
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t " xlVólveró dígna te V^y fte.nw^ mumip too/Jabo; 

—Adiós, Meáim^6^éeñ f \á^rérláHiM..'iU líi^o) 
"-^Im Provtótno ji me ptoieje, Ajfoa, lacñófaui ^ 

Y di¿ <*u mabcBái W maofoesaijjque la<etti)eéhft>cbft 
eántoa éiümlaBisiryqsii m¡. jum^i/* .«>!» <r?*.¡ !3 
-nlfc' tow y g sa ;ie)facfaéndi Ve^npaa» oqwttMfdcw Jftp 
grimas qu#w «soñaban» á k*k ¡éfáii /yjaaliri. .=> , ( >j 
tiMfedintu sentúHoAisnsaagiremgblpadk^ fatcabeka 

i< 41 cuasignlej^ppcn^^ sofcíCOA-jeMgtf 
d^btyé^ctoepforatosn^i^^ saüan; 
por la puerta de San Vicente en dirección de la 
texie Hierro. , ! v ¿r.IoUio ?nl M<.j/v;yi> •/ k^\\,>>\ ✓oj 

En el primero ibateietgfeoefalíMcdínaí^M^bMo^ d#í 
Torte-iNiiev* yiel» testi*» ¿qtóei*;iMr emoeotort/i 

«eguqdO*. eincondéjide {Vamajfcdy ti wfflqttét 
deLPspinój Leepo Id* (Btvn 7 «t <tócior> & > / ^^ioojcta 
fan£U : i'- ,.\¡ 1 >mí~ t>¡ jitiíii-.hr j: r <!i!(íi: íví • i.'.ííoíí 
' í<l^ coéhes^ dejando aérá» ta [Pueda: di») Hrpraoj j|Wn 
raron á una señal deh<barqn»odq lTonfe»tfafevft-i¥r,feta 
«tói pernearse i^aroii;«tei*b^ 

un buen trecho, huifeiwt» altó >;:>nf, ti r, ¡;\Ai,ú *\ma¿ 
-r>ft+Me pfcna^fl^he^po^ q^e e*|p sitfp.ejf^ jffo- 

conde; la sol téaá doledle) Éñnié *fc*acqn}a»tif<v) hb 
K¿Hltespa<fctfim/<im 
Los lesügos habiaikaoi*ttBkhiit»#te 
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duelo, hasta que u»/^jutáa3rai«s^tp n ^ 
coinUle^hkjfiiál^iíiító-ia eiítoWipfiHif >* I/i >r oibA— . 

Se midwran ,n%tosapé<ite da» ^atató vp*|o*I¥-se 
«dl^ttiifcraáfrer^*^^ Y 

El rostro de Medina era sieoip^áaaJtefia^r'OtMyh 
qtileraidWtf <<p«ei«a^te* á*3atóa*baíáJ^air*i Min- 
eo, según ¿atoapawhifcdiri áesadsáMK*)ae&¡ p ^umi^ 
tisúeaaá ée4ijoo|idemfffls?&eea^ mm^ptoo 
sus megillas noleakiaii ¿máo&MaBp shs jojo*torüJa*í 
totn<cm'uéfr fa\»éídrá iquem^ rpodia »tK$aaiifeé £or 
tatito; haotoal^de<*i!|Mri5Íi^ 
atidtt&*>i iK«r»:isiiüní»'jJiiííOÍV m-H ni-i- j;í v.*\ 

Los testigos cargaron las pistolas y la&pusferoibefli 

Mettoaoni» ooaneáipá cstifc* «lianjiaá Ja¿pfcfottr 
y «Urftja* la vi>tr4w*l «bndbsHskildu4á)pa^a^ft«íir- 

hombre tan noble acariciaba la venganza en uñadlo*** 
ra t<ní>sipíéiaíi:í*i«Baid' «sitar oíatiqoAe,»Sáéaoáa>4ue 
atiaSfra ftlrtíóffibiell pteápfcft.hib Ij r-,- rt rn¡i J» fio:i-T 
- ' ÍH ^r^doiola^r^qjas; amcb^eBeraty ski Alisad* 
eta4rwbte*rte<ty< tofiqmcia?ivá< ^ma \ aquel instaniá >«l 
condese habia arrancad» faí«aneáaii i í t f t! ) jisud 
- r lft%itiét&», qtefr s*fe ^ntajqulnefetpaí^ dq Ran- 
cia entre aquéttortfotlh^bto.'iq^ 

deltiem^qwti^iándÉ&^tobá^: ^ > : 
Le*í«s^Wt*eterw^ 
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La bala del conde de Tamajon atravesó el sombre- 
ra del general Medina, que permaneció firme en su 
puesto. 

£1 doctor corrió á sostener al jorobado; solamente 
e*l con el ojo perspicaz de la ciencia, comprendió que 
el conde estaba herido; recibiólo en sus brazos y to- 
dos acudieron en su ayuda. 

£1 conde habia querido sostenerse, pero su cuerpo 
vaciló, cayendo en los brazos del doctor. 

Pasado el primer momento, el conde trató de in- 
corporarse y viendo que no podía, metió la mano en 
el bolsillo de su levita, sacó una carta y la entregó al 
general Medina, que se estremeció involuntariamente 
al cojeda. 

£1 conde de Tamajon se desmayó. 

Después de examinar el doctor la herida, hizo un 
gesto que dió á entender claramente que la herida 
era mortal. 

Aquel gesto hizo palidecer á Medina; Medina tenia 
un alma noble y al replegarse en su conciencia, vió 
todo lo horrible de aquel paso. 

Al volver á Madrid, sentía una agitación estraña y 
no cesaba de mirar la carta, ansiando el momento de 
leerla cuando estuviese solo. 

La carta de la marquesa estaba manchada de 
sangre. 
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.f,{)n /r, íiV. noí')ií'U:iü «ob 
o(p 'iio u? ü'ioq f «í?,T>n r j l ««'.i; "ta líjíip-íJ-íí-if ni-.-.- ?tTí3 

-íii oí» i y} ra i <\Uwvj ta íi*i ífoíii vmm;i«j id <>ta-.*ví 
ns óní;.n iJ iíÍÍ'mh t í.ítay en yin. t í :¡-*i v 7 o?¡j>T 1! po- 
Ifi (;*.0'J«J10 fil 7 iU'í,;> ¿;:i]J o **iS4 ,*j:w-*;Í He A) (ilíi*i« ta • 

sinyiíiflnfJfljjV.víi: úio'nn'»»^'».'^ :»:»p f í:íiita-M taVífiv-; 

. uí ío ¡00 U 
.b'ifmty.oli fí«>[íü.'í/r aí) otai<rj O 
íiü cxití «cbmtí ti *iuk v í« ta -iütíí'.Mjixo ' í» p»-yj 
«bastí ü otíp aJnvüíi/ií..b *i'il»n-- i> «ib 014» 

.líJÍ JíUH xn*> 

fiiíjoí f./i»b?jf/ ;j;í¡iboI£ ¿; TO?oí»ih,q oxiii oíw taup/. 
oír ,ubn:«Lirmei n*i wHír-^lípri ta y *^ 4Ít n -wjbi xíu 

Ymlciletí ííoi-.vfiJj^í», íhij j.i'ms t Liif i» r vfov 1A 
ob ^Jtv»m«xri ta fl»nci>n.i t í.!7,iD wim »b 1 x*> c-n 

*>b ijf)i»i!jímrí udi:j¿*» j>'jupu;n. i.í ->b i;ít«r» 
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-í-Uit «'¡íu ;:; - í> ;»> í!« ;«/íí!í;J m:*'*J í.v'í »uJ*ii í:i 

íífj ' iK-fj sí L r<i> : hilíub , l'tlA 'ib 90' jd «»|JL 

«, i-'íIí.í"? :f.'»¡;. "^."M| i¡rt »'!0 Aiírf.lf lV'.'i;i¡l!'»Y ¡.riiuldi 
í « .X*v;i.i'. r í,»"»ií<j ¿u< h OÍüi:. r»Ji.íí «<tf.U9 ' í'RíXIfU 

i o:í f,,ir...:«"?."'t -.fí í/rWt-^^W^iüJino f í ♦ í non 

<'-jí: • ■ - / ' .!*,«.! ¡o ó;- >hnní,; .-'•iüi.ijfcnvi.l.)*' «-rii 1 ;^! 
~/<¡ "i¡> k>- j :*[• *'/.■! !v'j*ís ui'Uí.i](|^n % í::h, .ni iio 

*.!.■; í'. - *} -j .Id'm.i^íuo t Jjííí u'*ii:*> i»i 

Ahora recuerdo quéik^já Laeá*teil6áMnie>to 
^gBwbopaá^cott itai|leé^^ p^ía^^Hébardo 

también por el. tiísteissta^de^mttSBiléíi '^iUk y*» 
-r.ibaaáiQr&fcp aiui 

i Eéba^iiDó/seiaepa^ «da 
iianmg Adela: •yM'.iDUtfool» vttaíaú ^blostptetiél 
lecho, üa^ *wrt©aloa eniq*e> tuto aé> jusgafc§ 
M¿j coji siij ddénóie>}>¡«tla¿.i qmdu&tovivf&Haift- 
lada, sin familia, . 6ia> tula íggta fcari6ataiq¿ «fri» 
fchl»!ia«ilya^s*4x^ 

éomauaíd(vá;«Ba<páái «Mtapwf de abaftÉmí*'** 
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era ya la suya. El dolor tiene también sus placeres: 
la naturaleza tiene también su ley de compensa- 
ciones. 

Los hijos de Adela distraían á la doliente con sus 
gracias infantiles. Lucía, como he dichoya, se con- 
sideraba venturosa hasta en su postración; cuando la 
muerte estaba llamando á sus puertas, empezaba á 
conocer la felicidad. ¡Qué implacable es el sino de 
las criaturas! 

Una mañana que entnü)aj^ojüas vidrieras del bal- 
cón un sol brillante* ^^eLrcía se encontraba con 
fuerzas sobrenaturales, abandonó el lecho y se sentó 
en una butaca, aspirando aquel rayo de sol que pa- 
recía dilatar sus pulmones. Adela estaba entregada 
á las faénas dome>fjcaj yofflfflfeijjjig que venia á vi- 
sitar á su amada muy temprano , según su costum- 
bre, entró en la estancia y cojió uti¿ de las manos 
de la enferma , cuyas megilias se colorearon con una 
«rfeftroi^JiameésaJaiis^iícHHp «í.-íoirrvi ¿i rf. 

ehd*>óiM^an^ri í dlí ntódideote *(ieja icafó^ánslBjafe 
se sorprenéfc««tíicstá6íroi4^uaniaüi¿tí. i'» ioq n<>\ ímuí 

no» y i cafa iertte)ri^aI(kbsoflflq[aQ me? vm ñévpátiM ío 
&>íi»9imedeí; ta^tae edcaéÉtsoi!te^^há^en«aiioh 
géfjpBii é* «idaj erihptñ<& ebleotattaetíraala. .oib 1 
-ua^uivestásíbii&p rneli»ii¿a*óí& bis pies qpbatíb* 
fednslqpraaeArHrfiit^ nía t Bfcr-l 

cd«*au¿aíph«^ Mmúáá 
é*pml¡iw¿kxd* & frewfntai? Etbiaidb ;£\aitóbimtf 
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sbbtee; *lefrá4^ ««to.no/páédt 'ttWtafcqrifcinoit .-¡o 
-u^Bayírtri» ^ Lpoíafi lfti fetiódadr es ira^horitoate 
t^td; a^t dotode-oretó ired Apunto ^qe r^mw? fO* 
car,vni>«$Klste;«t flkgty llegai >af¿lif»duéi*m<crtroía*f 
pació irías grande que ito¿«i«n!BÍ*lu|b^^ 
no, la felicidad seria menfiiavtymQ^i^tmQo-^ue 
tú sientes ahora, lo que *ianla<y©?$i|o>íqs VfcttiftpVque 
tu mente divisa un dtotaib^pacfó que fcaifctte ífeoor- 
«t juhtftSJhtw^rfe» áhüáfe? ¿Hm8B>v»da~&que>BSir*en- 
•da9^ite'«to'i«6 idad&^fl^c^dibt^^ 
ierü^Má vé» som^i^da^ée floTes^ ^h»;befl0b;quéil«s 
de los jardines ásilitáMMia? oí^f tí <»u y t ^Uvníiiw^ 
—Si, Eduardo mío; vé um1mtuéi*taáiáa!úi*y-vé 
git*iqu*iíTi©«?iarta áLde«CBbic}'jtóipintaBÍ)Énejór-que 
y^ibÁbiame ^de 4u ahméi^ttli(r tátopriine(iiy^ 
dolé; parece que ¿fas*» jeretayo )de ideb que oki 
ficaha juitte9,'mBjmata T aba|api^iw^ 
dea» iájt>k> i esa» <palaljra«i sin , predio* i áe^tar/iina 
«iwattebefldStói; 9Jí*íh.!;iíj> «u «v» pignu? ¡m «iíi 

—¡No, no! •luí/íi^.i.'lJj; Knp; íOü-.ifjií ) 

Édfaawio kkf€a4npfo^eab0» ha^áentedG(feKrtia-al- 
AMbado», &;hwjpiasí 4e> ^jLrtnq; ie¿rta$á fepo^afltf^a-sus 
rdáüás ^^aa^daawts uañba4 aquél ntyp^déttot 

í>»-^(^rt^a«5íaau«p^^iioi¿ ft^niéÜc3^e»ttt£C^ 
tíOrti » f ttfttfl¿> t&í^qutóJ pernio*** má&toiámto 
h&l^aml *ef 'toarte '7 nMra^!*"*tt*difepwa3fe 
puerta^-ftlfr^lM^ílfeíaort^^p owí» -W¡*o tl ^ oh 01 
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-i l MDá 'maertéyEMatáojlria<w>9tá» que un^aeñf 
prolongado^ awibhe Irittt'pontigbr? jifchsi'Ja mátete 
Jtaedealárgar id perisainiénib queipbc i»iím«tié4FU- 
cóí ^vien^a-y ¡müwefé» bdii<tíiaiseahAüdeétiertdír>J^ 
n© teiéiiconfeféjá»iIfciácK^^lf ifAjíl ¡íaqutel ««00,1110 
éébe^epimas ^ufciHr^witó&h emp .ií*n .i..- , *. f; . t ^>y t q 
^nf^Qaé^Bé^}>mimT{bje^ní)iu mv>? fo,\ ;Iííí ; ri f cm 

~ir4*^odrdtaá4u? Mea^^rffltorfáiJjaj / > ',ir.>*tu ;« t 

^kbÚB; h\i^iiB4fi ^úmTÍ^ éi^téb^ fWede d^sceb- 
4frte'eléáftirf;;B&tá e«>mítcikeia ¿pero e&tnftsdbfoi 
pensamiento y no puedo tcáMMÉÜrtbih a'mjhii.i <:.í*yu 
; r ' -Y-Reatidartás ; ta üueñbíi ; > y ; ohn < .fn ."../;».' f r — 
* ■> ^^ Sái^táq;imMeef^iáá qüeiyo <fetUft<aJatjy 
^^^o«mé faltaba ^ l^itkcm^ria atmdsferax^Mt ft*e5^ 
x piraban» ec%> ésta - átin^sfera pecada que oprime: itt& 
pbhn^nefi; iéaraí mu £*f re. rpuie, Aunque í <}e ftiegQiífquíi 
entnmáo^é^ mi! boca, sórna-q^j^ia'imiajB.y enceafr 
día mi sangre; era un ambiente*.,.. ¡AfcÉ«©íteft«*« 
ques tanltr¿fln1;t¡teínqu**a^ 
tu aliento era aquel aire abrasador \i> fl — 

píi^jOtfJ r g^í4¡í4KJd»;pai^ tíia#*tt* 
tateik>?<¿siu tínne ^Hiriera e«eenfcÉ^Djiif«e^a aJtfüfein 

atoo; ( <ntelo*ateap ponpkit tetóiviytíadtíiwwia^©^ 
ri^n^^y^»ó/ttóíiMíiwi^ae ^m^f^tl/i^iWíiie^ 
ro no es posiWe que qoie^n ^/^^ jf^^^^i^nq 
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verás si. se reaj^el^ufif^ ^píUflb WÑ9ft«e 
tenga un despertar tri^ | ^p^4^ 1 |^^^i^ l f^t^. 
' mía, miapara sie^^.^rgfi)^ jiy^ MWW- 

para íQÍ^us, tecec f ,te y •? jpfm : ve^s ; , pootyra^ . 
en^ tí .rrii dicnaj ^ 1^ ^r^ír^ e^^un^^ ^ 
mo ahpra ( n^fis,tr^n)^nps f .qu^jS^n^lj^fiJ^je^ec^a 
unión d¿ nuestras almas, y viviremos así confun^jppi- 

el aliento es la savia ¡leí amor...... ^ , r> 

—¡Ah, sí! ^^rR^^^^^^ebs.^! ^SRwiííí wVflP-' 
tás matando,, . ^p^guigi-ó^^^nfQ e^.suejf^e. 
Áhorá recuerdo mí sueño; 5 ?i, te veo como anojcJhe^ 
mis sienes saltan y me rodea aquella atmósfera em- 
briagada de perfumes.... 

—¿Me ves, Lucía? ¡Te amo! 

— ¡Yo te adoro! 

—¡Eres mi esposa! ¡Eres mia! 

-r-jSoy tuya! ¡Oh! 

La joven dió un grito ahogado y cayó desplomada 
en el sillón ; Eduardo en su entusiasmo no veia que 
la mataba; sus alientos se estaban confundiendo 
y el poeta había acercado sus lábios á los de Lu- 
cía^ un pequeño roce, un contacto ligerísimo, ha* 
s bia bastado para producir una convulsión en aquella 
naturaleza destruida. La palidez de Lucía era la pa- 
lidez de la muerte. 

Eduardo lanzó un grito penetrante y se puso en pié 
Adela entró en la estancia y corrió á socorrer á Lucía* 

22 
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ojtis/'lo* tí&vdm Edüánfó y lijándólb^dé^ucs en; 
d rieló , tos cerró pafá^ifempré. 1 ' 1 ^ ; ' - 5 ' 

; "W áhgeí ¿c&baba dó téridérlas álas'y tcitióñtah- 
dóise 1 por á^uellá atrhflsferá' (¡üe áe : rtábfo creádo/ éri ' 
stftfiieñó, éscatobft tá kzúlkñá bofVeilk;^í aMor' es J ¿í ' 
<íter qtie'éttiza *W fántásiV con' úh' Wéio' privifé- 

^ikdcíi^. 1 -*' < »- * - 

; >tJámpó J Ré*r sé^árrojtf ; lloi^ri<fo ' ;en -l^tózósíáe 

su hermana, :ÍMÍ '"' i '^ íí,l,rj ^ } - '* 

el ; £ri^^ !l * ' lU . 

•'tíW'cuSríÓ de 1 fibra de^pués^íurabaf ho olvidar a' 
Lücfh. f ' 1 :'^ ÍKt/í>i ^ iir ; -- ! '- 

!otj.i¡ 
. !j,.ííj ío«ii; í^^íc'i in* 

!iií>¡ i^" 1 Y. 1 — 

jrn;íM.Iq>* U y •>[..; ^oííi: ^h'íjá í'if ü.Í 
'tf'p /ii'.'V un oí:"» hi ) t¡í* íKj oí/írl'i M ; nolli;-r H !' » 
ol)it'»iíiUí>'íiU''. pi;»Ws f>? ¿•.'lií;;Í£ /i'» ; £ií;;J..;i! j.í 
-X'J f*b soí 1; ¿o. ¡:;í au^ obiiyiü.or *:iti*:if r»í'»v.q ta y. 
-mí ^íü'vAi^^ií oio»\Un»o ,íj*jot oñ-mp^q ra ;í:V 
í»í!')jjpfi no iu¿«h /ík>-» 'jii.uboiq m/;q ,.i.ísf;ti fu* 

siq mo^'q-^ / í>!í)ir>'<uioq oJi nu ó.\fiftl«ú • i;::¡j£f 
•bío;»J ¿ ioho-jw ¿ oir;oí> 7 *;í->n«iü5» üJ no inhi'j ¿tabA 
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Obi:-: , i.K.,-1 -v-».-. •••«•: ,:T. ' ,í«'. , >; ; - Y-.. 

.;,('••'>•. j • .:'»,,(..: ') . = :«:.(,./; . i;.,.! . . ; ■ ,-r; - í» k\ 

■.■' A ; ♦ !. i'-,. '( :,i « Y . «• ' n:' i» • • 

< »• : j- fí! 1 .;' ;> : -:') >',> ' '*i .i./ ^'i 

r, ''S !••':! »>> ■.•{ ••■ ! / ¡ • • . - , .ir 1 i .•<•.'! 

•'.<•>..•(••'• -[ •■ > . • ^ -.i;,' r¡j;i' / 

ir ■ ■ , 3C8 • • . / <l( , 

-'•'i' 1 4 - r ' " ! i • • • 

— .\.«»..T •.!. J; . , j 

Hi) i í ."!í.1 r ! ' ;.! / I: ;,•:..:•! - ;r ",«-.<.. 

• , ' ! ;u dado' feta Atocia: , -° *--»■ 

ni:.-;.,. <>:- : i:, ím, -i rv>f{ .;.,r -:bó.'í :': 

Toda historia tiene su desenlace y no es dado al 
buen cronista falsear la historia, porque historia es 
loque vengo escribiendo con el lítalo de 'novela. 
Algunos de mis lectores habrán conocido á mas de 
uno de los personajes que vienen* jugando en mí lí- • 




de Tamajonb.me dijo una señora ayer , y yo con- 
testé espantado: «¡Líbrente^ Dios de semejante cri- 
men, señora mía! La bala de Medina iba guiada por 
erÜedo dé la Providencia: ella lo mató: escrito esta- 
ba en el libro de sus inescrutables designios; de «rte+I 
tioro 16 ¿op^y'óiii 1 * oU * í: * ñ ) 
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«¡No mate V. á Lucía!» me decia también el otro 
dia una joven, tan amable como bella , presintiendo 
que la desventurada amante de Campo-Real estaba 
herida de muerte. Yo le contesté: «Si dado me fuera 
conservar la vida de esa criatura, lo haría ; pero la 
Providencia lo dispuso así y yo no puedo librar á la 
víctima que señala con su dedo poderoso.» 

Mi bella amiga no se nor^atisfecha. 

Y es verdad : yo naM iffi c fot rito mas que lo que 
estaba escrito , sin que por eso se me tenga por fata- 
lista. Si la muerte del conde de Tamajon fuá un cas- 
ligo de su maldad y si la muerte de Lucía es un 
desengaño pra^^ipt} ^Wtyi^íf* 1 ™ mi res ~ 
ponsabilidad : en los dos casos veo el dedo de la 
Providencia y humillo la cabeza ante su poder. 

El Código marca una pena para el que mata á otro 
en desafío; pero debe ser una humorada del Código, 
pues Medina, como otros muchos, no se vio inquie- 
lado por los alguaciles; la gente, en vez de llamarle 




misma mano que el dedo ú 
Eduardo de Campo-Real había precipitado la 
muerte de Lucía, produciéndole una convulsión con ^ 
aquel beso de fuego que confundió sus almas. El^ 
Código no señala pena al hombre que mata á uoa , 
mujer con un beso : esta impunidad debe llamar la ff 
atención de los reformadores: el Código está incom— 

PMffyr,. ')h ■■> •'" ¿\>*\\, « vt>>.'>iú rijo, -jh oküí í', ín > A 
Dejemos descansar en paz a los muertos, y vaino? 4 

Google 
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* cn c ousca ¿e los vivios; jpodjra'po ( ser muy cristiana 
« esta idea, pero no fiaremos. mas¡ qilé següir Ta practica 
~de humanidad. 1 " ^ ' ' • • 

t " buan^o éj general Jfte&ína , áespuQs "dé teatár jal 
conáe pará cumplir con loi deberes' de tiofíta, 
entró en su casa, corrió á su aposento y se dejó caer 
en un sillón. Su fiel servidor Corrales se estremeció 
al ver la descomposición de sus facciones; pero no se 
atrevió á turbar su enajenación, pues conocia dema- 
siado el temple de su amo y sabia lo peligroso que 
era arrostrar su cólera en momentos semejantes. 

Medina contempló la carta de la marquesa y al 
verla manchada de sanare, exhalando un gemido, la 
arrojo al suelo, 

— ¡Ah! esclamó: ¡sanare en ese papel! [sangre tam- 
bién en mis manos! ¡Dios niioí ¡Dios mío! ;que he 
Whoyo? 

El general, dejando caer la cabeza sobre el pecho, 




meditó por espacio de algunos segundos ¡ 
róse al fin y dijo: 

— ¡Esla sangre abrasa mis dedos! ¡Oh! ¡la úl- 
tima mirada de aquel hombre está fija en miS'ojos! 



esa mirada será el remordimiento ele mi crimen! 
Muién puso en mis manos él arma fatal? ¿Por que lo 
ale? ¡Ah! ¡la marquesa! ¡es verdad! ¡esVmÜjer 




ado 
bari- 



ta que estaba en el suelo, la, reenvío] fesctórfiáiifloV 
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provoco, insultando a una mujer débil y a 
¡ Mn4pla infamemente. EUa ^^gu^A^su virtud 
habla resistido á' toda prjuebaj y olla no habrá mentí- 

¿lo! Veamos, 

; Abrió el general la caria, la leyó con espanto, pa- 
sándose a mano cien veces por los ojos, y articulando 
des ^' rador V c ^ H rodillas, $L 

—¡Perdón, Dios mío! ¡perdón! 
Una hora después, su fisonomía anunciaba una 
reacción completa ; nadie hubiera dicho que el alma 
de aquel hombre acababa de sufrir los estragos de 
una tempestad; sus facciones habían recobrado su 
sello habitual; así el mar, después de una tormenta, 
aparece en calma, sin que el afcul de la bóveda celes- 
te revele la negra nube que descargó. 

-i tiró del cordón de la campanil ■ 



' aun 

) había vibrado en el aire el sonido metálico, cuando 
entró en la estancia Corrales : á pesar de la calma, 
Corrales, que leía en el alma de su amo, adivinó la 
tempestad pasada, pero no se atrevió á hacer la menor 
pregunta y ayudó á vestir al general , que puso gran 
cuidado en el aliño de su traje, como si fuera á un 
sarao. , . 

< Cuando Medina. estuvo vestido , salló sin, decir , una 
jpiaialw jíel, s^yidfcy se dirijicS á casa de la 
mar(j^a c¿l. freanpl ^ ' ^' , j ^ _ '' ' ' 1 
ti \ r ^a^^con^jepíeriiel Jecíor^aJ^tese ests^ encuno 
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• de ^^¿fiasíetwiesrf^ttÁtye pefca la ^¿da¿ en qüe-los 
iiaakitáos són Jsoras y 'lasl horas siglos; -sabia' q*fe * él 
-iímwaJfJWad«Wr>Y ot/ieond* lát ;Ttá»ajon babianifcaí*- 
ido ^batíí^ poT&Ha; yxiCOhlieíendp ( eIiléiíiple'de ¿efe 
dos yrlftica^sa q^ 'losiiiHopukaba á -reñir, TO*t>odia 
esperar sino un desenlace funesto. : i r. ; ' « .v , » , - ~ 
-/^Viegi^leg^tla^nde^ su' aoríedad éra ineaplka- 
¡We*j> «fttf^pfdgtfniar ai poftefo.delaí oasaqtieilrat. 
-hitaba Medina, fiwo Je Ajearon poMmea respuesta 
-jf»« 41 fcejleralnhafoia ;safi¿o / 4bt&V respuesta * vaga 
/ aun\eíi^ el tcp-mento deS la waiiqttéfla. - 
f I ^ wnpaBiUajde la. puerla ^oné y la marquesa se 
eiípté; iirHpulfiftvatwrte; ¿sn paüdet eraraortak 
Al levantar la colgadura éei ¡gabinete azulyviDáA 
ifttH^aiique se a^laWa^iimpatible^^orao si fciefa á 
Jwwerle mb^; visita ds-aura^ftid©; ¡ella, dando «n £rity>, 
ís^pte^pitó tsobre lecojió con efusión rana defsus 
^e$i&tt)<i'm » retiradla, .Je 'dijo:' • : .<:• ■ V.r 

— Señora,, sé cumplir las palabras qnexlo^; á buen 
caro precio he comprado, e^taftefe^it cu«5>lutíteftto; 
ffero «ttnea íoir^do ante niwa deuda deuhoft'div 

iLa jnarqMeaii se estremeció ;n el femó- j de Medina 
eiw«**haalgo4e saleraafe.; -i.--.Eiv / , >.-. 

—¿Qué está Y¿ diciendo, general? >.t> í í- >x. 
; ^tofrenctaLt '> r s- *-.¡.'-j. .i» /' u :;•■*• V/ ; — 

THNocotnpj^doji. . .0 r- -;í:. i., -< ; V- 

— El conde de Tamajon ha muerto* • 7 * 

Dtó-la marquesa tm grito» y dej* ¿aer la caHezá ; en- 
tre las manos; el general; sin 1 alienarse , continuo! 1 . 1 ; 
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-< »i-4fo me esplicó ei «yécMg» qae ímé «lia Impulsado 
'basta íttewter jcootr a 4a ¡^vádai Ide o» Nombre?* él mal 
-ntMiene yá remadió; 1lbí tel arma ajevosa qué come- 
dió ©I»h(k^iná^o, í|iert>i«l braz^ ^'Vj^eflott^íSi éa 
^esto^ay crimen, iel^mordiaiifento ino^es míot - ^' 

— ¡General! .OíV'Hirt •!> r.í> í^;: -í ;í;k ».o 

- > -^uardabá uh hambre una! t&r^ qoe^^dKa } oónv- 
4HWB€^er 4a» honra d© ^V.^ y, yórtehfc ; sátíád* 4tf su 
j&adávef? totÉ^ V-i sonora^ tíse- üocwnen^ qíie le ! con- 
genia >r«cojer. tVjóato V~feiea; «slá^mánohado ¡de san- 
gre; está selb^ pop^tíeflo d* la^Providáftéíav - 

la ; marquesas n<* Bodei epntbsriarj él terror^ ^ la 
¿m©domeinbar#ab;att^tt eéfe&ii- 
^«Íavca>teso^^ ! - : *»• »' r ^ 

t; u-^Ha rnaerioiid bbpibre i Víotiáwi def- qhá< {Wfiidfc 

iianat eiimcmtto;comenUráel'á0^sO ^ añadirá «I &d 
otro gran trofeo^ éu amUck^ ide ^btó; 4 üe 
«na* codioiad»4 r: vi.;.- • » ' v 

; oí4^jPoi»fÍ8dad^Me<liiíá!.*...' v i : •■' 1,1 * ,! -'-'i 1 ^' 

--^fl**tfcn 'fádil eterifcfr 'duatr&'tfréritidai* >ftttferié| 
«áto IfcasrtoráaHa; «ateaa »de> utt hom^y rerfdlrlo 
á sus pies y decir al mand^wfHé^^t^^VftAimt 
mas!» Este es eEbftandg uri*!60qbel& ^ ^ ¡''J;-— 

- — ¡Ahí esclamó la marquesa, darwitftnwidalá-sus 
lágrimas , basta entonces comprimidas^^ onerifH-[me 
está V. matand*Wr r.A ao[ur f\J <b ;*l>nro — 

— Una mujer, continuó Medina sin bace¿rbase-del 
J tonto; <dfr-i* ¡ macqi^fc, f q*¿ juega^«| iaapástotíes , 
¿qtá #«*dayof»e<¥w.> á a u rt vh/Hnbi» ¿j>fn*q - qnoi ilte$ »ii 
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rendir á' sus pies sii ktnañte 1 ícorázon1 ¡ií tóf cora- 
zón es de hierro, marqúesá} nddá^h&jr 4ue ladomé^y 
smtóitiarg'oyvácñó una vez,' aüáriciárido un' etís*ue- 
lio'Üuiono;^ ! ; <i : 

—¡Por Dios, general! ítenffaV/ ¿om¿ásiorí ^de mí; 
'hb Iflé^gañéi V: 1 hP'* k±i mismá i7 ;'~ 

—¿Engañarme yo? Si alguna dada cmjííára én 
mi alma, esa carta me enseñaría'iá'se^ir' íñTca- 
-mÍho£ J ' r -'' ;)C ' ' ::iS t^'^'-'c <' : > ,: ^ 
,'— ¿Esta f carta? {Cr^eV. acaso?..... ., y j;N ,¡ 

1 ' --Nada' creo ', marquesa /nááá 4Siéícrcree'r \ ¿^ué 
me importa ya que fuera V. á visitar a un nbmtífé. 
"dáñdbíe^uhÚ'citaf jÁh'í si hüfbferi visto á'yer esepa- 
pel, me hubiera ahorrado un crimen, porgué^ ¿íyér 
amaba á V., marqitetaáT^ « ;líí: ' :: " ií: " ,ÍU: ' J 

—jOh! ¡repita V.-^pklá^^éfíeftfi.í..^ ~ 
- ^TAs^Wpétir^ jf ''áyé^tó'feofttzótf ; ster ftabía'ábrerto 
para el sentimiento noble del amor; no temo va 1 'con- 
fesarlo, parque la tormenta pasó. Sí, ma^&esfyTTabe 
en mi pecho el amor, pero un amotgrfcn&éJ'imtieTfeo, 
qne feWibá'tfe ©foá Estiló? rió^se^BPiqiie^aquí se 
<#k^*ragil^ (qué W álim'étká CoH 1 ^ hdttío 

del incienso ; todo un amor sin pasado,- 
tM^ipikísh^^n^ $ei5ftaí& Estaría 

de devaneos y de miswk^^fl^f 'is^^'Pe^lti- 
ra la mujer del gran mundo, lo que estes&oiíimbre? 
Dios, con su dedo tótóopibOTTÓ^dfmif^Gho &a-im- 
-¡mao* ^uijefihttbitm»í«ttert^ 
alma . ^ír§*mVeéto¿za !'la - Idomuiliudori'icow ! w «Ama 
qutoha^^pdrada -siceseoctx; dláj árídoia * atrieort a/áíto- 



das laa^n^cioflesj ¡naí^rjQ guierq ^ar corazón 
enterq por un coraz^.gaaUdp! r : ^ , , 

anle'el peso de las r^^^,d^l|§i^^, jeYpnJp 
..cpn#0d$,y dijy , . . ... :!í v<ít . \ 4Í .. r; _ 
—¡Ño ty^en ^ un ^i^to/qne m^pct>e jpi 

4 ;:)T &a:carlA.^.,, . .> , tM f;h ,,, ^ . - ¡:; 

—Esa caria, general, me acusa de una.. lige- 
reza... > t , 7 , f . >. /( f ; , _ 
\ — Esa, Jigere^a ^i^cq!9íBÍ^..4 rr y« ( ojps_del 

-r-pr^^unte^ i^p co^o^ 

M? 1 ** , .¡ .1 n'iK-.H; ! ' M-Vií ■ t ( - í 

— Mi' conciencia calla, seuqra,, f p , H , . t ■/ , ¡ . r • - < ; 
4 . ^$i |o^ia,a^^ 

¿SleñQW^.adic^; ( ls , ; <>t „ ; , ,. . 
amqr ojie ha dorado las prioras hor^ halagüeña* 

, — Es V . Ja qq« ahoR 90 ^t&iengaííajido á sí ws~ 
quej^e^enga^ , , 

-n<i-»Á los pifeÉidcíV«v¡TOdrqueft- .^^í » , « 
I Medina levanté! ktcx%iidui»ide Ja puerl^ y oviif 
tpiimiándose elioorif on,< satió^preapi^aitt*nt¿. : ^ 
-t La* marque^ lo llamo «ar aoento de^amdcr y 
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lanzando un grito al oir el ruido que hacia la puerta 
al cerrarse, cayó desplomada sobre la alfombra. 



Dos días después , una silla de postas conducía á 
su destino al capitán general de Estremadura ; en la 
Gaceta había aparecido aquella mañana el nombra- 
miento para este cargo, que la Reina confiaba al ma- 
riscal de campo D. Cárlos de Medina. 

£1 dia antes se había despedido para Francia , la 
marquesa del Fresno, que cerraba sus salones, pro- 
testando el sentimiento que le había causado la muer- 
te de su sobrina Lucía. 

La crónica tuvo una semaná sabroso pasto cen qu* 
alimentarse. 

La baronesa de Torre-Nueva ignoraba si había 1 
ganado la apuesta á la marquesa del Fresno. El lec- 
tor decidirá 



i>\*<U-j <> > i ¡i: s:Iíi . <r >¡i(¡'<n> > í. il- - 1 1 

» ; i/iífí-' síi-.'ii 'í 4 ¡; !« tu;'-'': í'»;' : <j».j «*í:Íí »¡> 
t iíOC i'M. i.'jiüií i>1»¡;» 4, ':m|í; » f»'» *"'* w>> »■ J 

.m ,it. ¡ <;uho'*>* ii* ;»•> '> 
iíoU v\-,,ti 'í:':; r «V í O /"til í,:iiiiui'» t * 

h fí 1. '* > -t.» 
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EPILOfiO. 

- "- «O de junto de 1 S&« : ; 

( Itfe¿y ¿eté añós han jtasadb. J " ,,fc >: % 1 f ' 
qtiéiá htírnahídád banihia én ; Viapór;' étt difex 
y seis años casi concluye sujo^ttda'uhá^^racfoti; * 
W Vjüé entonces i retoñába , foca áfiofa á ' sli terminó; 
1* i¿fe entónces txlüífa to&th? 6 dfesapátédídd ti 
y^attfnébnadái : '- : /> -" oí J •'<■ *> v - 7 - 
Kstamoé ,1^, ^l»adHa: i: cOÍ <' ,j;, ° sn,ui : " 
^^efMaárídd^'tB^^T^itd áci&0? h: ; ' 1/l 

atfunbfe^cfóíí ^ihíérott V Wntf/MMtf sé^áriti¿' :l 
ron en sirliigár. 1 Máídrtá iíó ctftüblkí ! es elWi&M ín<^ 4 
t>flto?qüe KMtf l tfgiiná* ptítotiasdé áu°<tt^;Warido 

Google 
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los edificios envejecen , la cal y la pintura revocan 
sus fachadas; Madrid es una coqueta que combate 
los síntomas de, la vejez con menjurjes. 

Las capitales de provincia se embellecen, pero con- 
servan en su fisonomía su fé de bautismo que las 
honra; sus arrugas se respetan ; sus ruinas se ve- 
Las aldeas conservfi^iQ J^übres tradicionales» 
allí no penetra la RenatssdfRe; recorred la Mancha y 
abrid después el libro inmortal de Cervantes; allí en- 
contrareis la misma venta, el mismo candil y hasta la 
misma M|£|€>^|eg: ejl f *tyff ejygs cos- 
tumbres*, es este: non plus ult ra. > 

Madrid vive de prestado: se ajusta en todo al figu- 
rín que recibe de allende los Pirineos. Madrid vive 
una vida agená: es una sic%rsal de París. 

Madrid no Uene costumbres: las costumbres espa- 
ñolas están en el resto de España. 
En diez y seis añosjft, ^i^iff^f^ip^.h^^iga^c^JLa^o 

. $a$ #^a$> jlie^ y, ^^ño^^^^ pwfy^ < 

i^di^up^íL^ W ^PW S *'M^^^\ 
son ya viejos. Los que todavía viven. ^.ve^ JUn^jtao^., 

su horizonte ; ios que murieron, son ya polvo. 

Madrid ha estrechado mas el círculo de sus nece- 
sidades; en Madrid no hay tinieblas donde esconder 
las miserias humanas : Madrid está alumbrado por el., 
gas; este es otro gran paso de la civilización. 

( En u nj punto retirado de la Península, vive ua.. 
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feombity (tonda $oe feas* mvMad*idj< po£títoWi^ii©, ; 

vive con lo que no tiene. i; : i .» •» f j / 

ifiiaiamlámtmiia^^ l^.hü- 
Xftwiidftdrque.íqíri^ t rnm>JB)JtoOíi «a^affielfekio* 

a«8lltte 010110 «ftg^ppftt Jofep&KflKbfcf; ;r,irp ,;(jlno ^ ui¡ 
,¡iLa palttioa-ie^eJj ^fa^ü^sidip^ntehBento;!^ 
i3siTa\unji pfe^^^fnejáí^ii^breíáidiraaní^pa* 
dppuffl #<*¡M rttaffeSttb); £feifi*,< ¿m* «tata»' 
#or¿ . empf e ftdfertfo n&uafco oWfrfttotea rfqreá.; . : «v.-í:. u<¡ 
- ^{adr^>^ el fcbOTittJj* (j^ {¿reta 9 ¡unos mo entinen* 

y ¿«ta*; :oírc!^M^e©oft íjUe^s^^ ; raqartfcf se*; nomoü 

to.&tso^ue se les dewUe^ yip^n t «n,ei(ab«i»io. . 
Yed á m^to t ina^^9^ ( o^^iw^[pQmQ'las^I)^- 
£1 corazón de Mttfai&rffe Jan Justicio* > fseptrad ;et 
eseaJpelo^8¡: no tenéis luor*a& bastantes para rebullir 
urt*au¿opsíaf> en tatpMMapfa 
que deseBj^afeteié'.jíl r,<t , ^^.or/rjo oJi!*'¡»¡ :.-<í¡ 
: Repito, <ta?to*^o^ < ftsttmuMoeh /Madrid. , ty qué -jét 
MadridídeaSo^eqel.nton^^ ■ ' , 

fi lyia^dnbd no!pa8¿^Ja*$U6¿$fc^ 

.1,10 ÍÍTj *íÍíím!j,!>2 K í/iiUAt<l J.J> í-'f.'..í 4 j,. , ¡ j fv 

[¿Adónde.eslán jtapej»oi»J9rade<>nu h&lbrfe? ¿.i , 
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ufiáiprilDiasio^ VQfciró» ¡al qaé vi- 

ve pared por medio! .;#n-)it orí »»p oí rv> , ;} / 

- ;Vby ! á ahtorpar te o$© ! ttafcaj* ¿ ' ÍÍ0 vándttte' f ©onsJini 
dotóte de isuitoá' dato^ /e4o«uo«iv 
no es culpa mia; ¡ha* pasado ¡dier^aws afios! Sljlv** 
eardpAiy seis 'aña» amabas* á *ui*á ihujer'y aun, 
ooiq para au frdstro de 1 856- con el *$e"l&40j aquel ros-' 
kisAeBcacfo habrá perdido^ fi^üra^a*pjtenfr& ©jw 
no encerrarán ryá e^ is^r^^f tticéndéf tu alroaj 
aquella boca^«©ecisá nA mceritáro '4e\ attnórj aqúe- 
Wte^eabellOfii flejproa drufóo^ presentarán m eambio 
insolenté, blanqueando- por ^rtes é^d^lbdo^-f i 
kfféme4ia (felatoa, ^4fétlAi&r& W$ 

mas «fué baM^unr^^á^tóiMn^afal y^ ebwpreride-; 
i^iel^ámbio de^kls^ & nías 

Üáteüméttte^ Uwnamn tfcpejo>y< tttíitf <u ptopto wtktot 
él te dirá bastante, si es qu%I&>e*pej0«*itt> ¿é?«ngáña* 
domo «alafia; á<tó f»feras4Hitaáf¡o^ r ^ 
i • iEírfamos ^i* él» cementerio <de San Luí* j *io te gas** 
jea/íleotór, de esta visitó piiwbwa;!** no qükqfet seBtir 
un estremecimiento nervioso , no fijes^o^ej&s eh 1of 
nfcbof) vacfiosíaím ftoeasnhamteisnUfetyoé , tragada n 
mañanad t-aclori^ y>flbas«fnt¿;,.b poroatí véniniés R 
eáod mira; a4udlU<seB0ÍUa' Ipsai 4e máwia^l negroy q'ue 
solo contiene esta palabra, grabada con letras de oro: 

¡ L&dtA ! 

¡Es fettaÜ4ai infortunada* >amq»t¿ rde EdbarJd > de 
ttaMpcMitoai; ahí yaee, sin^rsii^ al 
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dtnór ó á ta amíátatt ¿ da áfmdf ¡ftnVértsó está enVtíeltb 
eli su stíd^rtd^éhícérirÉlb ¡^ ésos^éís píes dé íer- 

que cónVpító sti árilábté;' ¡fv¿ aquí sti sicflffeióí 
^ sfh émtargdj ^él k^áldJWó'btísques áílácfoídie e¿4 
mtfiéa cilra cóh elindíhi^ 
dér dos amantes, po^ esteta' dé'tina pasión áefcrtditedáj 
pasa por todoí' dtefcrt } '^iíé eli ; Té#uél se^ohsártra sotó 
esté fenometaO.^íY hkf \ófa¥ih <<tfiíétt cMómniai 
los desgraciados M d* S0&tv J Dieg&&<*MÜfon 
atribuyendo á una «áosA /fofo* te q« é táé puramente 
nwwi! fQuélrt|)4ae^es'^ 
posible to que «o son: e&paéeti -é¿ seniní! 

En 1a tnistoa htterá d* Jápida* hdy úft* donde sé* 
lee el nombra defcónuV*le >Ta*iajon; jOlra 'vielíméi 
dé)' amort Sfr ©yes, lector, que alguna ¿1 pasar> 
cdámñ: «\Fúé ito Í»fimró!^re«^ 
aplica cotí" las f siguientes frases i Fué uri déBgWé¿i 
eiado! VWió eVi perpétUa la^ttó coh la humartitíatí V 
Ja humanidad lo mat&*í> > ?r» I f : f.) 

- : • 8n%ámo€( del «jeraentetto* de los muiprt^^y vamos 
al «e^htertodeta* vivos>, ^éfow áe*bari¿riti>eh pái? 
Tefistb^ti^éní^riend^v J!> rv; ' • r y:iv >>'- * ; - ; 
-> «i énUras^íí el Gastare* él ctíé Sufc¿ ; verá* ál 
-marqué» del fEbpiiteyá ótn# de'iogami^^ líama^ 

vive» todavía' ft» mfcém 'fctáfl,' > - >' íu . 
.v^Adeia vfobenmiák i i de€anipo*Reterfy w cansktaá 
jdDBt)pre{feJi^ ebftfcoinarqloíy s ¿u^]ftjofcih>-*eh¡fla la 
Bi»r|e¡de no pender tí¡ng?uqadelofiiei¿ qué yaJeo*e£e«4 
jnbflf peonen eainnkíibaiettidoilai^gttiíkt d**ega* 
Jar atrosoóefea vásIágdtoáDOMg efcposo.&$fcte^^éoap 
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ra^^n^CO^SÍfUyÓ^ 

<4a4e^ -fttteifi iayeitf ar/f Uipnp^qgfc huye, c^tyg^ 

los de fondo, ai igs aviejas ;íí*u awoio^ está ^fc.ic| 
arU plana; seb? eftqu^U*íinter^s!eíi. it^^^^«; 
(o fim sepárenla >y m ^Bfle^mbenfeáicioTdft ia , cornos 
diíiad 4^1indiy«Jm)» ta«eacai$a £/>fa eamietoiiate* 
úfl'^a pe^sooa ^Ue^ /eLpwA^Qíie ta&wodarta) 
h^i^fMlpJftj éseiibár. 4&LYP**¡ef>¿culm<kfuii* oaj?l%y. 

tacion. El yo es siempre su dtoa*MU <A ím í i¡ ; >.i ' : 
> J^uantoalpfpvárt^ 

ct$ de^^e de .ff a«<a^ coiuróaafefsrofttisajrote 
sublime y elocuente*que era su e^j^^sjfcng^j te die^- 
roaj^vpjt<$s r y U^xy salv^ al>pa#^i*iHlp i>W supues- 
to) ##] tas ,Gór t&a jcoos tft uy$irtej& rusehí ca^ü^toaa < el «*r 
Ion cuando se ernpteoao^uVdfiafiiottts^ ne> busque*, 
Joefetejittt wd^dsWnoinbrtóiifal ihmitod&ia? ifcf tafees. 
i 1 ¿Kibtopbtóo jffivas»? pelpTeguntarás jjy»ípor]ítoá* 

wgtvKb objetos ^atlhá^mk(Múpfüáo en xmsi \ÍQa<^ 
«oaéeb«ñgi)l<84d^<«q^a pccáttf^lée^ sigTiienttr v 
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wny kafbi* dejado £n J» orilk »u ft^c^ cba unpifkl 
«•critodalsa puño que d«ci»^ ísíi fe-* ta;* njrv 
«Alentó á mi vida porqfi&eitastm e$> ima ntupod 
fete'fen^' / W ( |íuédoJ«bpbrtM^ ¿#ub majespera? 
»iMfeída' >ni : siquferajftes^ngañoBj porgue' ya. >*n , na» 
wüa-esea. * fíl amor ^ uhi pwles tapiar amislád/un 
M^aémb;taíJám)|idai^ iiríá > Asentirá, ¡Me «aiáoypoff^ 
tupie quiero matwoie r y jescribo esté papel píáráacomf 
ttttjar'al ''hittnri(íi<qaé^«l9af^iifi ^emptoUrtf^otáp 

DÍMl^S. 1 » : -''í p . ¡m '\\^ v ib -;».¡I JV>q uhr. mívwíi 

«Esle joven desventurado, iridy C^n^i^ 'efiíMa 
**lbóena W^d^^M^dfíd, id^bi^he^r ptihüdé la 
razón, á juzgar portel 1 ¿Sttáfvío : dé? ^ ^ftlabr^i»;" i 
^ ( fiabi^«efeií^r^rfie4íu¿v* érttiudd eü>4j841 y 
liofá todávla ehiitehtók)^ irrépfcfatle pértidá^f>Q*é 
^tfon^rajetrntintof ¡no ¿ -¡- '>!> I«.f>ifh 

•^^iliE^^ a^m^fp^a en *mi í?áminí)'á los» ^áw- 
*áJes : ia*i&fa , Ka». *>í"> i(í o'-isU^íj n * y mI- r.cf 

-¡jil i..:'íjit>*. -un] t íhh .tufrlUjn^ f-:j"»-'* vñ> ¿ 
.i'i'j'a^i;;^;^ *ij i- i íl ii^'i j.,¡ 4 i ..'I-j^ j.ioitf 
i 4ia,2Q de jwnio de.iia56 ha^ia un ealor oinsofor- 
Abieii0a«po»á^$iie(íttMre8 «0 br.Wtiordar¿nkiWiftrtpijap 
laiywriad,!dbiCttó^nadc( i^w, t a»n(itt«ína4ailQ«iSwr 
porte. .lí:i*>n ^ ni» M> om:u"> ->!» vhwbn 

/ yáájajften veratto/^d^ioMii^refoie^ veacsjo- 
»do«ii )aqatrfeeke*>do4a/siuát^»cr<«o ^>.ea;el{ ínter 
•iwd&ttnfcdiii^h 

Jices: en sus tiempos no se conocían mas q»e &>« icab- 
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wiiatosy la«™*» *Jdi.o«ehferfde!crilei!á8v perpAam- 
lkp.es«ve*dadVqiíe naoKn» afcuejosm? viajaban;, »a 
viaje entonces era un acMfeetoierilo.en^k:faroUia^ 
Iw^TOwiaja^hwiBfMaigpaoí] « hr/ Uu l oU. :>.» 
^Así'&múm&s ^»J«l<ídiaí<fitedpQfá Jt^opfcor:4e;>to 
mañana* yien^ -qr t«afa£ iewápei *f paJler jde, Afcalá* 
una, 6'rilai íde pés^aU y 4s*|cutiie**a ide pdlVo* , q»e , no 
efa-posftbte €fcfscBtíeir«Acohnr ^eia pintum.^ 
tesaibaNqs q^afcten <áf rawef „ ;eom<i* dice: él y ulgo, 

ese movimiento peculiar del oficio , que avisa te,U*T 

ni UaJwU*, WHA W«*,pa1fo4ff las.í^s Península* 
res; aijí .se apearon dos hombres. 

El que bajó primero tendría cuarenta y seis años, 
aunque por la frescura de su culis y la enérgica vi- 
rilidad de sus pronunciadas facciones, apenas repre- 
sentaba cuarenta. Su pelo estaba negro como el aza- 
bache y solo en su poblado bigote se veian algunas 
canas que asomándose desvergonzadamente, daban 
á entender cierta desprdde^acion , por cuanto hu- 
biera sido muy fácil hacerlas desaparecer. 
'^WifiétiüspmirtotÓ era hm r joven vívtííaétte J^ue 
f^iá'ffcmftjriiik námrj los cwibeteqtte pendiaivdfe 
•m ifcwhb» derrotar , , Kptlilbiffi£ ietorambnte qtkü ¡era 
ayudantede campo de ungeneral. , < <i 

-o&^vi^ori^ierwdW^ la» fonda', y 

nJ^lior*^e*{WW3-s^táh-vekt^ liínpiot un»*ez 
i teicalto nendeiieiaron *t» tfasbe ftaspialiel mtnistéíi* 
-dK)UdS iiWa ^ni nnionnov orí ?x:(¡ííí'-1¡ -<u<í i;-. 
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d I^í^iodie^s d^lfr tárete ftnpiwiaMaiqaa ;a^UftU(| 
^a^a#%;hattia 1 |j0g»cto ) ái Miadrid elM.temlefUe; getténh 

el telégrafo , para comunicarle instrucciones reseii* 

Este Medina es el mismo qu^/pflfto^n misikc^ 

v iArf Uíí^W^rat^eflHna, oapitan: tfeifcral <da>U«ftv<ki 
lis gmq^e^^o^j^^á^ E»pa*íVL^o^ ,lps gorf 
hierros habían utilizado los servicios de este mil^a^ 

danle para que estuviese arreglado todfl, ¿ue^ao^e^ 

llon; el ayudante no cesaba de mirarle MW\%¥fo9MW* 

desde que había puesto el pié en Madrid; el jó^^no^ 
s*ftta^&4<^ reblaba 

s^. para U**ar¡ dfi^l^jas^nkíviftUKígr^íl cuajtfo. 
tanlQ¡4eMbftláa{ ^efited^yhMtfiitfa, bab^pu^l^Ji 

pié en la córte desde 1840. Kluí v¿_ 

✓^^k^aAjáisaJii? (k¡ia ^a 1( a^H|^ .jhcqt- 
Kc'ílas.ealleaiiflle^ iferátlft sonando *»toifJaíftirtogate)te 

tatte parieiig efiejfeUMglinfeoEl ©fip¡*fc*(witeft<ÍT*«bto 

cubría ^üfaitói^j^eííl^^fe^aiipwaf qu¡J*M«la*í 
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<kukv Abrió te píuená dfe leí fcibttóieioh dM' ! g«fteía!; 
y ia tapada ^ítfró 1 «ski dar ttempó^^tíe'árttiticíáí-tó ski 

El oficial hizo un gesto espresivo y se reliréfÜM 
ciélído'enli^'-dientwp owAm lo í;í:íír.:£ &í-H 

•—¡Hola! ¿también el general tiene sus cuétfflti) 
ak(mdad>ekmiitom 5 flor eier4of4ué^eM»Vfetél nrfuy 
toe* ffeteb'káy>i&qf& Ó^et 'itfttjé Valé 'tó^lte 4á 
eárk •<* ''i^' '• ! * <-»'í:»i*-rv olñNÜüií íu.iífí.íf rtnr.iii 

' *%enas^t^'éWrMá«i j tíl ^r^lá^itai'fcer^ 
la puerta, y adelantante 1 at^ra?^iíé J §é! ftábftP 

—Si ef ^fté^M&Ittia 'fo^ WaW'3é 1 Wékidriá;* 
ctetóv»á'fet^éik»^tóm"áfñll^k ; árfiig^ flde* tío 

<^¡i^ itótr^üésl-tarf fcíésKo! ] és>.láttíó MédlnVcÜhí 
és'páñtó 1 '.'' 10 i^'^ '^'i I 4 -m.,w j(j fiiíkd Mip^-oó 
r.iLiSí';' 1 s^yaa rrta^tíéfeá'; tó#pértódi¿b^ haftvaflto*» 
éátáó la* Helada ftfe Vi- á : tó «d«ei y> rtd*é p6df<tó 
áiíür á 1 1q Vénlftcídrí : dd • *Mtéíf á'W htítobteysqué'sfc 

— Señora »í-^>b *J¡«o üí 

^ori»^ohw^aiofertéw**»s, giandé y>ttfc¿isei*¿áñas 
é#íp8dqc*nrie;n,ttkv feenetit, idestruyttrit&heiromfllab 
e^ ádn fpásajeií» qü« ítío0 ¿i^(af4*0atufol6N| stieJ 
p**á liaéehias Jtoraí í» p&dkfc*. ReOtáuJa #ej Aambi 
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miento, que aunque me^tihtiefflafaf, 'tü&MúQMtlz. 
— Tome' V: Alentó, áéñó^. ,,,f! * < n ' ! 
La marquesa y el general^ sWráftMímo bmVente 

afelpó; " ,! - >^ >^- iíif >> o^Uio'í j> ,nr n,,0-' 

^'ló^fese'irt^ 

I* 1 naWafeiá P 1 fo#íroré h ríf^e ^ue jfytoMlátfaiiijtf 
ításe^aT^^ 

ñm^rifee^n'^ ™«« (í)b 

• f CuaiPef tómtó^ 

lamentando el cam^^é#MMftía ««^ite^ 5 *» 
diferencia ¿'^^iW^^^^e^í^^éiyHftos 
ate 1 Yá'ifijéíqW Meditó ér^mf^lra%¿¿"' "» : T— 
¿^©ésj^eá 'de *hMbé>$í ft¡rttOd ; ldtf ñd&ífrfokm} 

—¿Se ha acordado^Vnae W^«a|^^éli6fif| 
— ¿Yo? preguntó Medina con asom1#6. iní: ^s — 

^íNo' M^ifn^'^^ira^'él panorimft ¡délo^Htóá^ 

—Cuando nos separamos, marquesa, me enfWgtíi 
<riti>tfwiw AiftHafj emp»s# &tfm#¿rsted 

la llamaría, rechaza cualquier pensamlénTO 1 *$9ÍtiÜb 
que quiera abrigarse eftuelqfnáfgib srn íjI— 
•i«m¿ia , »í(ijÍo»íVfeí»fttíi^?i< , r.ÍKq bíiu ovuJ on r.nib'iM* 
-aft-He «pnüCURicloí séftotf pifiw *>b noioRvi'*>do bI ¿ 

Dios por la felicidad del hombre que me hizo infltffcbl 
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;>npuu>> í.u*p .'..Iroim 

—Que fui mas generqsa,^ .V^fffSÍS^Wí»^'! — 
• --¿No ha sido V. feliz?.,. r¡n . J2 ¡ a f ri?JMV - mu £ j 

— Creo que sí, contestó la marquesa, contrayendo 
i roñica u> en te sus labios; desde el día que marchó us- 
ted á Estremadyxa, cerré mis salones; después que 
volví de viajar , sin haber distraído mi idea fija , he 
vivido en im absoluto aislamiento; la expiación ba 
sido completa. Necesitaba del bullicio del mundo ó 
del amor de un hombre; lejos del primero y despre- 
ciada.por el segundo, sostuve una lucha perpetua, 
que me destruyó demasiado pronto. 

^Hubiéramos sido infelices,, si el festino 

— Tiene V. razón , general; jíq pude ser a oíanle 
del único hombre que amé, y la culpa no fué mia; 
pero quiero ser amiga de V., íioy ;t <ju^ lp^ip^r^ 
fti&fa tnj&rlMi&iVm totfWmn.lw, .¡; r.t¡ ■•>.,— 

— ¿Para §^? :0 ví; no-> múh'M ó'í!u,:<»-uj , VoY,;— 

haifoieoportafeta 4i^tk^ori¿;qwriWeiOO»4Qaé 1* 

b<>tzt¿lfe m y»wi)8\M> pelero en ^eorreaponden^ 

—El espejo me dj^4u^>n(io ^-¿ntl* r-«"¡up bnp 
, Medina no tuvo una palab¡»ií§^la>lt*lq[liiei;l>¿oner 
á la observación de la marqu<5tek¿ El corarofi 44~m— 

j&ntifeii oxíri fHír fifí p '•idííiOíí íííb b/;LL*ií'H rJ f 
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^'Ht^vfafm&faMrt gftjwalft Bt9JH^0 ^.tslft 

Mfll»jfe'l«6W«€»f' o-Klon -jico 4 i- •-ionf'iííiííí/il >í;í in pmíj 
.fiffifftVIMPj GIWJ <*^Y¿«ltái V fc MtfifflMMStooq ohwf > 

feto ;y*«tfi¡a: e^ije^e^nieoto, • ae*wo*>;í^o i *&i ^ 

(Üí^n^^ft^ep . * I ohauqn/ri ?ní n<> an!h íoq 

lágrimas , que hacia tiempo etjbM^^bf&«MliÍA*^tif 
pf&fsidsm* T;n¡'¡_ no fonir ■riWj R o /fon/ 

-odÜ g«Dflml.áe o^riwkS-^^oim^y eseiaBHHHi©:» on 
ri/^náttn e*l¿ r<efck¿iie> «ti ctiraz«li;.j)erweaá mt^áibes 
«na <piéáHdf no pbetfor dhftdar^uoHq qartai wmh 
«ocAtymáa' harás itefi|me%¿>salift M^'najCBnora'ayo» 
#>i»fef5»t.la diü*'de> postas:* goiéiisrqzoHtá ¿esbi|fcl6 
ieallade i AJcaJá. i ¡ q oviU-ui ol^/idoa n)n*>i/'»ív> on 
í;I ¿¥jCerraW)tíigo tnto^nriyUr^el^^imdc^iiabqi 
«tuerto^»! íWte^e) siil ««tov^u)iip^éíidÁ'Sii)^p»la)H9 
^ out(kllo ba^ ia-ino^t^i - un íoq j^übf^í^f;;) 
-o'aiui nol i 'í//t «>í? ¿«\jtrc<ñ\ aoHrníiiftQ fchl y ? .V!^ ííJ >^ 

•iriOi oii^j U r íii mí» 9Jjp f>?roidhc>*;!iq «fío i fe V-boai 

ilustración trasparótaftifoaJcsftfe pUradaa {pKfcfcafqii* 
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medios de enriquecerse que aitplfbrdfftWfe; toá^é*é©4 
^í»<^ci^^^mj^*é#f^ PÜ#¡¿b#¡ *6 «dono- 
ce n ni las tradiciones de este pobre sueloflatt^HÍ^éÉM 
diado porilosflBíti^ñtt» eífoitfpkfí^éí poflte<rM&áleia. 

Felizn»tólbyí«í)td54^*íb fcapisiiotft*» -Hto «oát<* ia 
maravilla de Fulton empieza á de8l¿Wp le» dignos 
y molestos medios de comunicaékfti'í rté<éte «olo^eVMa- 
éúji p te^eionki, : *A*tu/U*f£ tfaftetU&ife s*4n- 
tN*ii*an< ya^ltnealPfléwbaéfj' fisf^^^<bdd : <^atdá 

por ellas en los mapas de los esptótlíddrés/ si«dit 

fiww *|i4íímehu !á W pr<JÉiía««ft«ideJ'(os íJonslAu- 

Vuelvo á decir que estaraos en junio: coaiobiel »soj 
no eséamm iáu8<ra$mma> ue¿*e< tiempo ; (aá olasm áco- 
modada» taiynwtetosvilia oirortattóy qtae toeAe-sus 
derectata;y pfoi)ii|^^ootle3á^anGfá3^eblá8y «wh- 
«>f áaTroieeidasiJwtf dfArdep"<¥uiieaiap.(i Ea;v$¿4no, 
¿ladridos finá^inoriüa^ cadfe^seá^uril koiin^j^áA 
no encuentra sobrado motivo para cüm|riir>boiiuel 
f^ér^imperiófet^ la 
gebfoqcomm¿ tft/qoftjoaeftote \m (SÓHiiiMsíáeB^áe^m 
casa espaciosa por un caAtehnt&streekoii y ¡todnuevtk 
dandy* y las flamantes lionnes se convierten gusto- 
sos en tránsfugas veraiffigfts. ¿Qué no consigue la- 
moda? Si ella prescribiese que era de mal tono resi- 
sta %n*4a¡ ti*t*e^ii*&itaPg VkK&oüto héoé&&\o& 
^utt4»tifteafiq^^én •iwii4iiBiBn>yigé^ > <Mad¿d4^ 
nttfMtaag y fea**] ca«aPüiuilmi*eMRq^^ nom-iíauíi 
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á?U.&taei<ra><te) fmo^wHi^ílfedffty -tmui, »h 
rió las anteriores refldJUdí^a^No'tesfcrañefl qftíitíjJbB^b 
topáis; á pesar ¡del tdaWnjíwí^ue flbke^i no espeja. 

La máquina despide poderosas columnas d£rhrww 
yietailbato ¡antínaiatpwr áe; acoren \ú>hot¿ fatal; T*!py 
áideajradir & unafattiiltaque feúpre al£*t)añal <tef¥m 
lencia<á dkaecarVel agwt «atóáa^de Madr idica*e«fc 
con jfa^»*roiiu&Lcjs ergudtosoe.. . i -i] íM 

i ;Ai piá dfertm;vvag^ de pfkn«ra« ciaste, esperatoila 
señal ocho personas: — hé áquí mi gente. .¡ '■•*«,;. j«í;, j 
¡ i Es un* iwsbtrimflnw <xro ettatecbhijí* y dos ¿criados- 
fElítaaridoíes .untauptofe deitoieUa .presetojia; ^ 
emartnia y ¡seis aíios^ calvó y gnilaw. r ,< 

Al verme llegar, se adelanta á recibirme ootali 
ri&a ieft los lábtosí y roe4¡end& laronano* diciendo:!/; 
owY^^añftbaítóUrdwwa*; . ... m-u ; . 

: ^Ltego,.sm tf«bargq v á- tiempo,. te contesté.. > - 
i' Dt^natro- beso» £ de») cuatro hijos de w*arotgq 
y. estreché la imano ojue irae presentaba Qotücb. I <,n 
-í Ck)tfld»tjendrá^potamá«.JÓ-j^eB09, treinta y ¿eis 
años ; es bella, sin que su belleza deslunihre; eleg^to 
té» fiera sin retehlacsm^ lu^ae lia pasada 
«awera^de la ivida^/su ¡caftif conserva* toda sil á¿te4 
cura; eb su > nfetf»JléiUL< «tratada >£¿a thilzara qub* 
proditoria trán^iülielád dei alma* El irmildo «fttá^ 
^•eita simbGÜzaldo em su maride if jetosns/itijjasc cari 
nio 46s* lleva tiensigHv echaide Éwnps* ¡ •►■>!»? M> 
, < 1ü»ta**p*ia de^ segunde; loque 

entran enfdirwagfon kBjoráNtopoa Arístida*¿ Ato* 
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ditas^áOT eHiaiti&ptrbfd* de la uni<m áa'ekrtll* 
dé con Edpardb lie Ca*hpo*Rftal:i i : >j í . í c.h 
. ^Supongon, tedios qw^o\ft9¡bckÍTtocm^da*tip& 

; Md^ d#$pida dé «tebamigos con fU frase sacfc»^ 

trwiiiéiibsíéüi^ i 

El tren parte com&*titow,:ytf vem&9*to> me 
«iueévo> )átí» kwtor; p*rw t*g*e*ar <á Madrid eitf 4a 
compañía. •■'•'< - ;í í )C ;;íÍ ~~ : : * : í ♦- , ' ,,v 
• ^Ai^e»«i^s*e^ ¡c«ándo meno» lo «s£«*abn», al 
pOeU| al «ürtor 4e í^*^t(^^^*dí#o#, <*rt (torito Jde 
la reina de los «atortela* áwauíe de la dapvéntora- 
dfeliliUcáaj'ii^i-j'i'i ¿ : Jííí t'<hi; í»i" t : • *r*v r A 

Mochw^fto*»ihaoei^iin¿fe ttAtamo» cW ititiiftiü 
dad; lo conocí en el AliM^'iMii^ iltió»{IMliD6^ae 
frecuenla^di«iaihen|e^ jji stop^tijáa^ rw^pbr^ie; 
peífoi visito poea§ Veinte íBU casa ¿. poeqde atu*q*«í él 
no lo. Hadaría áitaa^tséqaenoiie gastan la» tantas./ 
,'fidfartkrdé .Garapa-ftealflw tf&fc i, ;bí ^tséd&rférlo 
a%on¡aiorláli >ü?M> í.v 'I-J rj¿ mi¡. :-v .;■!!- d ^- ; <r¡"i. 
•i i^atílaiu^.ca^ amaeUad^io^ lüjo!^ rdtsfasta ¿sé 
todas las «ofllodidaées j qüe ie iproporrianats^o* rea* 
tas? viste icdn riecenhiafisfac cuidarse de que c± foso*) 
topetóte «ttésraftfonBtta ésti fel ttKinMfigiaf askdfia^ 
ra? no>ptéHncB*a ^a jptBffOospui» cáizada^eatreiflio ^ 
de algunos pinsos-ineiios «Wiá»^oe^(^a;'atíe|Hli<ile 
^sdnsMbatk)ii)|ift ta prma*ámo(kr t && *i»p¿*üTa, 
««léuis&inaa&Ai^ íijctH-i 
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<í No lo buques «ní los ckrbsy en; lo^ «aloneá^-eh %í> 
Gasino, > erií las jotóe*;» {JaBipo^Real se acuesta ^rt*** 
doce dela;úeobe;p .■[-¡'-.•j;-» * ív.í vi<¡ - w * di 
Si entras en el café dd Prtnclptí, n* prefiní tes pb> 
éiá fíartreobosbh^^ni á Qil y Zárate , ni á RuWp ni 
menos á aingano de, Ja* jóvenes (pie se han ie*á*i4 
tado en el terrena literario de 1840 acá, porque- em$ 
escritores no conocen á Caihpo^BeaL Este asiste &tos* 
teatros como espeolador; si 1* obra dramática, le gríte- 
te; aplaude^ si no le «gradan se d«qerme, ó* abandona 
•ú líutaca;i Ya íia escena no te ofreee aquel interés 
palpitante del vficfai ei ex-póeta íenejg& cómfrtetá^ 
mente de sus aspiraciones. . • : 1 j ■ ; ' ¡ - b 
í ¿En el Prádo no le; hubieras conocido^ le¿tor$ ya íto 
eft «queíla niaríposa ^ue r,eveleteatía «4 - rededor de 
todas Jas mujeres ^tes t>ocaa veces que. se apea en «§ 
salon/lleva del brazo á su Clotilde y delante . á sus 
Uijos ; pfceüere la Fuente, CastelUqa,y,eJ R&Urot don- 
ase gí)2¡a en ver c©eao sua retopos ebhan pan á los 
palos del cSstanqile. olle esiíañafárque aquefc Caliqjbe* 
Real . Un impresionable,; no persiga ^ai ha. muj^j. 
nw; pecóího olvideaíftue han páSacfodiezy seis" «Sos 
yuqueí-toieaiFas masájotra el homfc¿e , mas cansado^ 
Uta/aáL punto de pairada. Algunas vedes ^-^se entie*W 
de, si vá solo— suele mirar de reojo ár al g-ünaé» éeitad 
bellezas que cru2^pbT iaa calles ; ^efo (hace tukgfe^- 
Ibí ^ se arreppehfói ^treoeliñieijbafi seso ¡ó tío iqtáere 
swinfíéiíá la itwijér4an?bi»Ha Quei«idepáróia¡forttF4 
«A, porque sí es oiecto, tíoafio-diep nn^auter^ qqeielf 
kejastoe alr,casaraft imete la ¡ toaj** eaun eáifiaro^dte^ 
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<te <feay .ttoVwite;! yonwtofc cuifebpa*yij»n^aiíg<í!a, 
Ga4nj)<»t¿ReaL, qwéihád>ia<^fcrapadjo lá an^uila, uojqpic^ 
rja esponerse á perderla, sabiendo qmíasta i&lyáfíUí 
etkpeiUe deep4*ejasi«i«tbfc' : í i ) n*> ^ m • i< 
\ s t Cáihpb *Hfial ii&uo&prdndiá oórnd ka hembras ha* 
blabaa tan! mal del martrroionib,' ipaeajíAiase^naiHi 
que si , ge haciera an<lívdraioi genérala cotfrexia'áicaht 
saíse ^auetfOícon Gk)tf/de. 1 • í«v ; ; . 

-^Y eJ poetara habfo afínUíJo tina pasión grande tó4 
$A laque fué desples^uníónyuje! la¡ conoció eníunef 
tertulia deieQna>n«a,'4e ( atíO)gtt»aibr6 ájsn tnaio¿;qui* 
lato virU;-^ y lei^árpóió.Bu matito tiria veAtíapaq 
do, adoró á Clotilde. .? ¡. j .íi 

íCa^po^daltónofitó» la verdadera .felicidad el áia 
qüe oyó el vagido -de Isa prauert hisp; aquel pqéaro 
ée m almas alyenrir al arango^ le arrancó uia^Já-* 
grima, '-.«i I; v 'í^-í'J iw í -í.. ■ • .s-'t * 

- Un año 'ctós^ues'ap^éndioio que era un ¡dolor rer* 
dafleraj.aj pender- aqueihéjo q**rido, primer lazo qué 
estrechara su; »niop; íaquet fcedáfco de su alma; al de-i 
ja* eltmuádb, le arrancó ua raudal de lágrimas. ¡ f i 
> La Providencia habia^ si no apagado, mitigada sm¡ 
ókflop$' concediéndole en bus die* «ños de matrimonio^: 
lee «otros cuatra hijos jque acabas de conocer en lá es * 
tadoé<klifefro-«arfik: -Am- • .m^— - <>- ^ .• 
->¿^ ainenaftinae^^ • ; <t¡>^' 

niAifi <al mosir^lIjicíhviEdtttrdo/cqefó qi¿e se wbrbf 
lecfr; ¡petó^- raabar^ jViajóialgw» 
Uempp y «toas; mujeres le hicieron olvidar á aqpetta 
ki&li^ criatura qu &\s& teabia ¿consum ido por utaa? eape- 
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«Mi Be^oá«' : '€^9& , álF ( líé ! jHíiíffl&ba Y ^ 

fiaste 1 R(8gfHlfl*ííi ^é'hWett^^^lalU'AGé 
La víspera 

tmgmt& m^mmtn&^m wmhm/Pl* su 

faMfSbaitfhilW^^ 

ttfói*} WtaifhwiM ^imik-' a«B &m#etárH? 

el canto del cisne que mo^pt^i^WíiiWb;^^" 6 ^ 

qH*al|c)y\dm|rt«oohfld¥^ f^UñBfPÍ 
quien comunicar mis pensaitt&hwí. oficio fcoloa 

»Hoy es Santa Clotilde: solemnizo el santo de la 
mujer queelijió mi corazón, dándole mi mano; ¡cuán- 
to me agradece ella esta deferencia! 

»Hoy me caso; no sé por qué me estremezco al es- 
cribir esta frase. Hace tres noches que no duermo 
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t yiet#fi 1* #ano . deUura, g^e. nc* echai 1* } tag&r 

cion ¿Será el' remordimien^40)íni yi<J4¡é«^T 

da?.... ¡No! ¡Dios es bueopl/sstfly contrito y Wps, 
o^or^d^^uj perdón, no, m# f^ájfloroaKÍoUma 
te^pjaftpria..»*., ¡Qu¿ borrprijgieí bopibpQ compran- 
$er^a sanüdad.de) ^^n^WijcjuaQdoiies^teroi 
retrocedería ante eí chimen que cpopej-e, >p<y s&tjafair 
¡ce^un capriehp, separando á fy* seres* ujwdoa par* 
siempre.;- — ¡J^ soledad, je3 taq cruel! ¿qmí 
ppl^{iqp ; e). marido ^lajn^idad dfi^ miyer? 
jjwf ! f*p quiera peqstt.e^esjfl* porque m?¡ f&M«$ 
valor para pronunciar ese ú herp&Q ;qq& 4^;* »W 
PÍQ3 r , n ..,iíípJ ¡CtyUge es,un jü^l , j 

, » Anoche tuve una pesadilla, un$ escen^ ae, espec* 
tro* qpmo Ja de jtetyrfp e( <íí^ i ^ií^fflnaciw 
evo^ó los npmbres c[e lí^ínft^s.pí^riW^e.eagíM 
ñé; se me figuró que me hacían burla.- T ^o)o lv f^t^ 
typpbje Lucías ¡no quier^ pcprdwne^ d&plla! : 
, >>¡Bah! voy i c^ijs^mey s^rélelity WiPa$adp,fa!iWi 
e.^te. Hipp4o (jue, tptfpsjps (pmbresf j^éaJamojjL 
^ín, apreciar eJtjValpr^ ipa.oaiftW no &ppe¡cuaad<>: 
ganaba, ju ^cjuando perdja* ■ . . : ¡ 
^j^ampr es un pozo de agua crislalit^; ,pteno la 
^umimidad^e, dá, tal mana, que lo.r«*uehrcr yittj\> 
8ok>el cieno del fondo,» ¡ < ,i.,..ifi.--. • • up 

-f. >j¡ íl - : 1»:::''' i' ' ¡" í»" * • 

-,-»ir .--v.r.iiv. • '«''^ : jr c r - "i.l '¿í í»í< 
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IHil!') ifí> f.DítJ 'H¡1> «h .V .'ii'llitliwi o!» f'fí '^Jií 

'k/í'íJ<: j iívu onp í.i jí>iíf>) .-trtj vj /!'• 't«>r t f:'* i*; 1 .'ut ¿ 

íH'l-li.'J t f!í'.\},*í J:I iJj ohíjÍJVj^J ÍO , 7 <..í> fcMiV -íí.í'l 
-J ''u'jr »!..) ' !» - u-: í > ' )''!' »V;íil> '¡< --'u't- N."l»>> o'-i 

-í.: ,.., t - ( . ; ': ■ : •:,.•<■< ....¡mí.- > 

-til..,:'; ¿mí. • u , • .-i- V, • •« *'« *> ;í> 

.'>i;!íii:>íf> wiir i: / '••■'••ft¡ v'íw'uu fut no :in 



Yo no soy Hysern, n¡ Airóstegui , ni Asuero, ni 
Roviralla, ni Toca; pero sin sus conocimientos, sé lo 
que contiene el corazón de un cadáver cualquiera y 
la parte principal que ejerce en la y ida de los séres. 
Esos distinguidos doctores de la ciencia saben cómo 
vive y cómo muere el hombre; pero no pueden decir 
cómo siente: es un misterio para los humanos; adon- 
de acaba el hombre, empieza Dios. 

Juzgúese ahora cuán desatentada empresa arrostró 
al querer anatomizar moralmente el corazón; pues aun 
dado caso que mis ojos miopes pudiesen leer en lo 
interior de ese abismo, ímprobo trabajo me esperaba* 
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Sí no miente la estadística , España cuenta catorce 
millones de habitantes; es decir, que para dar cima 
á mi tarea, solo en mi país tendría que usar catorce 
millones de veces el escalpelo de la razón, porque 
los corazones se diferencian unos de otros completa- 
mente. Con ellos sucede lo que con las facciones: to- 
das se parecen y sin embargo, no hay dos fisono- 
mías iguales. 

La naturaleza es un simple alfarero; pero mas há- 
bil que Bernardo de Paltssy y que Benvenuto Gelli- 
ni: en <un mismo molde vácia figuras distintas. 

Mi libro es üuWi^jMWgible ¿Wfikkl anatomía 

DEL CORAZON, t 



FIN. 
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